
        
            
                
            
        

    
Índice
	Parte I  – Comienza la pesadilla
	1 Despertar en la oscuridad
	2 Rosa marchita
	3 El Bagre
	4 Amanece
	5 La Luciérnaga
	6 La Comisaría

	Parte II  – Historias del Pasado
	7 Inocencia perdida
	8 Showtime
	9 La iniciación
	10 Veo veo, ¿Qué ves?
	11 El Banquero
	12 De virtual a real
	13 Baja el telón

	Parte III  – Continúa la pesadilla
	14 El acuerdo de Ventnor
	15 Los restos de Woodbury Hills
	16 Cae la banca
	17 Escaramuza nocturna
	18 La superficial belleza

	Parte IV  – Ayuda de afuera
	19 Desde la calle
	20 Detective Bagel
	21 El Informático
	22 Asuntos Internos
	23 Visita al Happy Forest
	24 Antiguos conocidos

	Parte V  – Las piezas comienzan a encajar
	25 Trata de Blancas
	26 La otra historia
	27 Desde dentro
	28 Acción de Gracias
	29 El eslabón perdido
	30 El ambiente se calienta
	31 El otro lado del espejo







Adicción Asesina
 

por Alejandro Kowalski
 

 
 
















 
 

Está prohibida la reproducción parcial o total del contenido de este libro.
 















Esta novela es por completo una obra de ficción. Aunque contiene referencias ocasionales a personas y lugares, éstas sirven sólo para enmarcar la ficción en un escenario verosímil. Todos los demás nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, organizaciones, acontecimientos o lugares, es una mera coincidencia.
 















Dedicado a mi esposa Sylvia, mis hijos Samantha y Daniel; y por supuesto, a Atin. 

 

 

 

 
 

Quisiera transmitir mi agradecimiento a todos los familiares y amigos que me han apoyado y ayudado en la elaboración de mi primer libro
 

 
 

Alejandro Kowalski
 
















Parte I
  – 
 Comienza la pesadilla
 















 
 

1

Despertar en la oscuridad

Octubre 2009
 

Oscuridad, silencio, dolor y frío. Estas fueron las sensaciones que percibió Bashkim cuando recuperó el conocimiento. Haciendo un esfuerzo, logró levantar sus párpados, pero la oscuridad seguía allí. Sólo un pequeño haz de luz de luna que se colaba por una ventana lejana y dibujaba un rectángulo azulado en el suelo, le transmitía la certeza de no estar ciego.
 

Trató de gritar, pero no le salió ningún sonido de su boca. Tosió y pudo percatarse de que tampoco estaba sordo. En ese momento se dio cuenta que se encontraba en una habitación grande y diáfana, basándose en el tiempo que le tomó a las ondas sonoras volver convertidas en eco.
 

Bashkim estaba en posición vertical, pero sus pies no tocaban el suelo. Los brazos estaban por encima de su cabeza, sujetos por sus muñecas con unas correas de cuero. También estaba atado a la altura del abdomen y de los tobillos, manteniéndole unido a una fría columna de acero. Aún así, una gran parte del peso de su grueso cuerpo tiraba de sus muy adoloridos brazos. La presión ejercida sobre sus muñecas, dificultaba que la sangre pudiera llegar a los dedos de sus manos, proporcionándole un incómodo cosquilleo.
 

Una leve brisa que recorrió el recinto, chocó contra su húmedo y desnudo cuerpo, el cual se estremeció por el cambio de temperatura producido al evaporarse el líquido que le cubría. Los vapores resultantes llegaron hasta sus fosas nasales. Al percibir el aroma se estremeció. Gasolina. Su cuerpo estaba cubierto de gasolina.
 

Al conjunto de sensaciones desagradables que tenía acumuladas, se comenzaron a añadir una nuevas, como miedo, impotencia, incertidumbre y desorientación. “¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? ¿Quién me ha hecho esto? ¿Cómo me puedo soltar?” eran las preguntas a las que su mente no encontraba respuestas. Por más que trataba de recordar lo que había pasado, sólo le venían a su cerebro, trozos de su memoria reciente.
 

Le dolía la cabeza. Estaba mareado. Quizás por los vapores de la gasolina, o el fuerte ardor que sentía en la base del cráneo, o el esfuerzo por recordar, o todas esas cosas juntas.
 

Trató de utilizar su fuerza bruta para liberar sus manos. Cada movimiento que realizaba con sus brazos, hacía que las ataduras se le incrustarán más en la fina piel de sus muñecas, al tiempo que hacían sonar las cadenas a las que estaban sujetas.
 

Sus ojos se estaban adaptando a la oscuridad reinante. A unos metros a la derecha, pudo ver que había otra columna y se delineaba el cuerpo de otra persona en una posición similar a la suya. Sólo que la cabeza de esta persona tenía el mentón apoyado en el pecho, por lo que asumió que estaría sin conocimiento, o quizás muerta.
 

Del otro lado, muy cerca del haz de luz, pudo ver un vestido de mujer tirado en el suelo y un metro más lejos visualizó el cuerpo de una chica. Estaba desnuda e inmóvil y tenía manchas oscuras en su piel, que muy probablemente podía ser sangre. La chica era morena, de pelo corto y con unas largas piernas. Entonces lo recordó todo. Fue como si se hubiese encendido una bombilla en su cerebro: el bar... la espera... el socio... el cargamento que no llegaba... la chica morena... sus piernas... sus pechos pequeños... el Porsche... y luego nada. “Este tío ha perdido la cabeza. Se ha vuelto loco. Si mató a su fulana, seguro que me matará a mi también” pensó.
 

-    Petro, hijo de puta. ¿Te has vuelto loco? – pudo gritar Bashkim – Si me sueltas, te prometo que no te mataré.
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Rosa marchita

Octubre 2009 – Unas horas antes
 

Pocas horas antes, en un pequeño y lúgubre bar, localizado a las afuera de Atlantic City, en el estado de Nueva Jersey, Rose estaba apoyada en la barra. En los pocos meses que llevaba trabajando en ese local, había logrado volverse inmune a su espesa atmósfera cargada de humo de tabaco y otros aromas. Habían pasado tres años desde que el gobierno estatal de Nueva Jersey prohibiera fumar en lugares públicos, pero al igual que con la prostitución, era como si las fuerzas del orden público no conocieran de la existencia de este bar.
 

Rose estaba perdida en sus pensamientos y preocupaciones. Este había sido uno de esos días en los que todo se le torcía. Todo comenzó cuando la chica que se encargaba de cuidar de Julia, su pequeña hija de cuatro años, no llegó a la hora acordada. Rose veía repetidamente su pequeño reloj de pulsera, poniéndose cada vez más nerviosa. Al cabo de una hora la chica llamó para decir que no iba a poder ir a cuidar a la niña esa noche, porque tenía que resolver un problema. “A buenas horas llama esta mujer, y ahora ¿qué puedo hacer?” se dijo Rose. “Seguro que se ha encontrado con su exnovio y pensaban hacer las paces”.
 

Rose no tuvo otra opción que la de buscar, en su libreta de teléfonos, a alguna amiga que pudiera hacerse cargo del cuidado de su hija. Estaba ya muy avanzada la noche, por lo que tenía que tratarse de una persona de confianza que estuviese dispuesta a desplazarse hasta Egg Harbor City, un pequeño pueblo situado a unos 30 kilómetros de Atlantic City. Por suerte, el sitio estaba muy bien comunicado, ya que la autopista que unía a Filadelfia con Atlantic City pasaba justo al lado.
 

Después de realizar varias llamadas, logró dar con una antigua compañera de trabajo, quien había conseguido desempeñar otra profesión. Sólo necesitaba esperar a que llegase para poder irse a trabajar.
 

Una hora más tarde, Rose pudo salir de su pequeña casa para darse cuenta que su coche no arrancaba. Desde hacía varios días, la batería estaba dando signos de problemas, pero al final el coche lograba ponerse en marcha. Pero este no fue el caso. Rose se vio obligada a recurrir al transporte público. Tomó el autobús 554, luego cambió al 508 en Pleasantville y finalmente caminó durante 10 minutos, por una acera desierta. De un lado de la calle podía ver dos moteles de carretera y en el otro había un amplio aparcamiento de camiones, en el que muchos camioneros preferían pasar la noche en el interior de su cabina a gastarse sus escasos ingresos en un motelito. El viaje de 30 kilómetros, que en otro momento le tomaría media hora, se había convertido en una travesía de una hora y cuarto.
 

Por fin había llegado a su destino: un pequeño edificio de dos plantas que tenía un cartel luminoso que decía “Bar La Luciérnaga” escrito con parpadeantes luces fluorescentes rojizas. Cuando se encontraba a escasos 10 metros de la entrada del bar vio como su jefe, conocido como el “Bagre”, salía del local y se recostaba de la pared. Era lo peor que hubiera podido ocurrir. Para colmo, la expresión de su cara reflejaba que estaba de peor humor que el que solía tener. Lo menos que ella esperaba que ocurriera al pasar por su lado, era recibir una fuerte coz en su bien formado culo.
 

El “Bagre”, como todos los que se dedican a ese trabajo, era una persona fornida. Su cuerpo era consistentemente grande. La cara redonda, con grandes ojos, una nariz achatada y, haciendo las veces de bigote, unos pelos largos por debajo de las fosas nasales que bordeaban sus grandes y carnosos labios, cuyas comisuras caídas, hacían pensar que nunca habían sido capaces de dibujar una sonrisa. Sus características faciales habían sido el origen de su apodo, el “Bagre”, un horrible pez carroñero de agua salobre, también conocido como Pez Gato.
 

Era difícil determinar donde comenzaba y terminaba el cuello del “Bagre”, al que seguía un tronco amplio, con grandes pechos que fácilmente podrían llevar un sujetador de copa C. Sus brazos tenían el mismo grosor que las piernas, y terminaban en unas manos que hacían que una pelota de fútbol entre ellas, pareciera una bola de petanca.
 

Su carácter es fácil de describir, debido a que siempre estaba de malhumor. Todas sus palabras se asemejaban a gruñidos, lo que le facilitaba controlar a sus chicas. Aunque ninguna buscaba contrariarle, las pocas que lo hacían o que no cumplían sus estrictas reglas, sufrían fuertes reprimendas físicas, dejándolas dos días incapaces de poder prestar sus servicios. Cuando el “Bagre” adoptaba esa actitud, se le debería cambiar el apodo a algo como “Bull Dog” o “Perro Rabioso”.
 

Rose aceleraba sus pasos a medida que se acercaba a su jefe. Ya a su lado, bajó la cabeza y tensó su cuerpo a la espera de un fuerte golpe, que nunca llegó. Lo único que pudo escuchar fue un fuerte gruñido como si de un perro se tratara.
 

Rose estaba tan tensa cuando entró al bar, que no se inmutó al recibir el impacto del aire hediondo a tabaco y sudor que conformaba la atmósfera del local. Sintiéndose fuera de peligro, relajó sus músculos y caminó más tranquila en dirección del servicio, donde podría cambiarse de ropa y prepararse para ofrecer sus encantos a los desechos humanos que plagaban el bar.
 

A estas horas los clientes solían ser borrachos babosos, lo que le repugnaba enormemente. En los primeros turnos solían llegar trabajadores que salían de sus locales, tensos por las presiones laborales. Pero en esos momentos, en el local había pocas personas, todas con unas cuantas copas de más y que difícilmente podían hablar algo coherente y mucho menos ponerse de pie o levantar cualquier parte de su cuerpo.
 

Una vez peinada y maquillada, Rose salió caminando sensualmente del servicio, preocupándose en mostrar sus hermosos atributos y disimular aquellos de los que no se sentía tan orgullosa. Se sentó en un taburete cerca de la barra y se puso a esperar a que la abordará un cliente, o a que apareciera alguna persona que tuviese apariencia de ser un buen partido, para acecharle y venderle sus servicios junto con cualquier otro producto “exquisito” que suministraba el bar.
 

Al otro lado de la barra y protegido por la penumbra, podía ver al Bagre sentado en su asiento de siempre, con su bebida habitual en una mano y un puro humeante en la otra. Ella pensaba que los puros de su “jefe” era la principal causa de la neblina perenne que cubría la espesa y apestosa atmósfera del local.
 

Al poco rato se abrió la puerta del bar, dejando ver la silueta de un cuerpo de mujer, delgada y con pocas curvas. “Lo que me faltaba, esta fulana se piensa colar en nuestro local para tratar de quitarnos algún cliente. Espero que el “Bagre” no lo permita” – pensó Rose.
 

La recién llegada se quedó un rato oteando el interior del bar, como analizando la calidad del mercado y valorando los beneficios que pudiera generar. En el recorrido de inspección, se topó con la mirada desaprobadora de Rose. El cruce de miradas duró unos pocos instantes, Rose transmitía su desprecio, mientras que la otra se mostraba desafiante, para luego proseguir su camino por los presentes en el local.
 

Cuando la mirada de la nueva visitante del Bar llegó al “Bagre”, se detuvo y comenzó a andar de forma un poco torpe en dirección al chulo. Cada vez que pasaba cerca de una de las escasas lámparas colgantes del bar, Rose aprovechaba para analizarla: alta, pechos pequeños, cara bonita, pelo oscuro y corto, peinada de forma poco profesional. Vestía una blusa holgada de un color oscuro difícil de determinar por la poca iluminación, y con un escote amplio que no era aprovechado por sus escasos atributos. La falda, corta y a juego con la blusa, dejaba al descubierto unas piernas largas y firmes.
 

El “Bagre”, al igual que todos los que se encontraban en el bar, se fijó en ella desde el mismo momento en que se abrió la puerta. A medida que se acercaba a él, éste se giraba en su asiento hasta quedar frente a frente con ella. “Seguro es una yonqui que viene en busca de material” se dijo Rose.
 

La mujer le susurró al “Bagre” algo al oído y se apartó para mirar la expresión de su cara. Las comisuras de los carnosos e inmensos labios del “Bagre” se alzaron un poco, quizás como otra parte de su cuerpo. Él la invitó a sentarse a su lado y llamó al barman para que la atendiera.
 

“Dedos”, como llamaban al responsable de atender la barra, escuchó la respuesta de la mujer y cogió una botella de vodka y otra de Cointreau, puso unos cubitos de hielo en un vaso tubo mal lavado, y preparó una mezcla. Finalmente le colocó el vaso enfrente a la mujer, la cual ni se giró para darle las gracias. “Dedos” se retiró para dejarle la intimidad requerida por sus clientes, y en especial si estaban sentados con su jefe.
 

El “Bagre” y la mujer siguieron con su conversación entre cuchicheos, de vez en cuando interrumpida por la risa grave y corta del dueño del bar.
 

En ese momento los pensamientos de Rose se vieron interrumpidos por una mano de un señor calvo, un poco subido de peso y con unas copas de más, que se apoyó en su pierna descubierta. El señor acercó su boca a la oreja de la chica, y con un aliento que apestaba a ron y otras sustancias, le susurró algo inteligible que Rose supo interpretar correctamente.
 

Rose se puso de pie, cogió de la mano a su nuevo amigo y se dirigió a una puerta que había al fondo del bar y que daba a una escalera que la llevaría a la segunda planta del edificio. Antes de que se cerrara la puerta detrás de ella, pudo ver como el “Bagre” salía del bar abrazado a la misteriosa mujer.
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El Bagre

Octubre 2009
 

Bashkim Meksi aprendió desde muy pequeño que lograría mucho más con su fuerza bruta que con su cerebro. En una pequeña escuela de Lapanj, su pueblo natal al sur de Albania, Bashkim era el blanco de todas las bromas de sus compañeros, que se burlaban de sus gruesos labios y de su amplia y plana nariz. Nunca se le olvidará el nombre de Kastrio Dokle, el “listillo” de la clase, que le puso el apodo del “Bagre”.
 

Kastrio Dokle había vivido durante un año con su padre en un campamento petrolífero en medio de una selva de Suramérica. En ese tiempo tuvo oportunidad de pescar bagres en un río cercano al poblado. La popularidad de la que disfrutaba en la actualidad se debía, en su mayor parte, a las experiencias vividas en ese campamento. Siempre tenía historias que contar, unas verídicas y otras inventadas, por lo que atraía la atención de todos los jóvenes estudiantes. Ayudado por su elocuencia y popularidad, hacía mofa de otros compañeros menos afortunados, colocándoles apodos. Bashkim fue uno de ellos.
 

Esa fue la causa por la que Bashkim reservó el honor de ser su primera víctima al adolescente Dokle, al que encontraron muerto en un bosque cercano al pueblo. La policía local pensó que la muerte había sido por el resultado de un robo, ya que le faltaban las zapatillas y nunca lo pudieron relacionar con Bashkim. El “Bagre” no sabría decir qué fue lo que más disfrutó esa noche: la sensación de la navaja atravesando limpiamente la piel del bastardo graciosillo, la sangre caliente desparramándose en su puño cerrado alrededor del arma, la mueca de sorpresa y dolor que se le dibujó en la cara al chico o el haber hecho realidad su sueño más antiguo. Lo de las zapatillas fue algo complementario, que le sirvió para poder calzarse y no tener que andar sobre la tierra húmeda del bosque en el que se encontraba.
 

Irónicamente, Bashkim terminó aceptando el apodo que le costó la vida a Dokle, muy probablemente por la fama que se había forjado alrededor de dicho nombre. La gente del distrito temblaba cuando oía hablar del “Bagre”.
 

Bashkim utilizó su poder de amedrentación para hacer crecer su negocio de drogas y prostitución, comenzando en Lapanj hasta alcanzar todo el distrito de Skrapar. A medida que aumentaba su negocio, también se incrementaba la presión por parte de las autoridades albanas y por su cada vez más creciente cantidad de enemigos. Finalmente, un arreglo de cuentas, que le costó la vida a uno de sus socios que trató de estafarle, le forzó a huir de su país y comenzar de nuevo en Estados Unidos.
 

Empezó con un lúgubre local en las afuera de Atlantic City, en Nueva Jersey. Aprovechando el entorno sórdido que rodea a los casinos, pudo contratar un equipo de prostitutas y establecer varios circuitos de compra y venta de droga. Su experiencia le permitió hacerse un sitio en el mercado. La proximidad a las ciudades de Filadelfia y Nueva York, le facilitó establecer contacto con otras mafias regionales y ampliar tanto sus canales de suministros como los de distribución.
 

El local era un bar llamado “La Luciérnaga”, el cual estaba estratégicamente situado entre un área comercial, unas residencias de estudiantes y una zona de aparcamiento de camiones que llevaban suministros a la dinámica ciudad de Atlantic City. Esta ubicación le permitía atraer a los dependientes de las diversas tiendas y comercios que cerraban al final de la tarde, luego a los que frecuentaban las discotecas cercanas y finalmente a los camioneros que se aburrían en las largas noches que pasaban dentro de sus camiones.
 

Las prostitutas que trabajan para él eran principalmente de pueblos cercanos. Aunque el material no estaba mal, necesitaba urgentemente incrementar su plantilla, por lo que se puso en contacto con uno de sus antiguos socios de Albania para que le enviara carne fresca y tierna. Eso no sería una tarea difícil, ya que en su tierra natal había muchas chicas jóvenes preciosas, deseosas de buscar fortuna en otros países. Esto le permitiría ofrecer a sus clientes un producto extranjero y cobrar más por dicho valor añadido.
 

- o -
 

El cargamento tenía que haber llegado hacía una semana. Esta demora, y la imposibilidad de contactar con su socio, hacían que estuviera de peor humor, aunque eso parecía difícil. Pero esa noche había recibido la tan esperada llamada.
 

-    Bagre, soy Petro –  dijo una voz nerviosa al otro lado del teléfono – me encuentro cerca de Atlantic City y tengo el cargamento conmigo.

 

-    Petro, ¿se puede saber donde coño estabas metido? Te esperaba la semana pasada. Tú sabes muy bien que no es bueno enfadar al “Bagre”. Ya había mandado a llamar a Majko para que...

 

-    Tranquilo Bagre, no te pongas nervioso, – le cortó Petro – las cosas se liaron un poco nada más, pero ya te contaré todo cuando nos veamos. Te he enviado a una persona para que te traiga al sitio donde tengo lo que me pediste.

 

-    ¿A quién has enviado?

 

-    Deberá llegar en una hora. Es una persona de confianza.

 

-    ¿Has metido a alguien más?, ¡Mut! – maldijo el “Bagre” en su lengua natal – Tú sabes muy bien que mientras menos personas estén metidas en esto es mejor, y ya están metidos los de Filadelfia.

 

-    No te preocupes. Todo está controlado. – le trataba de tranquilizar un cada vez más nervioso Petro.

 

-    Si las cosas se tuercen te cortaré los huevos. Por cierto, a esa persona le pagarás con tu parte.

 

-    Te tengo que dejar. Yo te espero aquí cuidando el ganado. Cuando vengas ya podrás relajarte catando el producto.

 

-    Más te vale que todo esté en orden – terminó de decir el “Bagre”, cortando la comunicación.

 

La verdad es que al “Bagre”, al que no le gustaba utilizar su propia mercancía, le apetecía probar carne fresca, y el hecho que fuese tierna y de su tierra natal, le atraía más aún. Los últimos días había estado muy tenso y esto le vendría bien.
 

Tres horas después seguía esperando al mensajero. Su nerviosismo iba en aumento. Salía del bar con la esperanza de ver a un extraño dirigiéndose a su local, esperaba un rato, volvía a entrar y se sentaba en su silla, se bebía algo y luego volvía a salir. Estaba tan pendiente de que llegara esa persona misteriosa que no le dio la reprimenda que se merecía a una de sus chicas que estaba llegando con retraso. En otro momento seguro que le hubiese producido algún cardenal en una de sus extremidades.
 

El “Bagre” estaba a punto de pedirle a “Dedos” que llamara a Majko, cuando se abrió la puerta del Bar y vio a una mujer de pié bajo el umbral. La mujer se fijó en él y comenzó a andar en su dirección. El “Bagre” pensó que podía estar un poco bebida o colocada. Cuando pasó por debajo de una de las lámparas que colgaban del techo, le pudo ver por el escote unas tetas pequeñas pero bien formadas. Se imaginó jugueteando con ellas y que dentro de poco lo podría estar haciendo junto con otras jovencitas más. Las piernas que sobresalían de la faldita que llevaba se veían fuertes, aunque les faltaba un poco de forma. Pero le daba igual. Sólo pensaba en la mini orgía en la que estaría participando dentro de unos minutos.
 

La chica se sentó en la silla de al lado y le dijo al oído con una voz ronca y sensual:
 

-    Me manda Petro y quiere que te lleve a un lugar en el que te haré muchas cositas.

 

El “Bagre” no pudo evitar sonreír. La imagen de él rodeado de jovencitas le estaba excitando.
 

-    Tengo un poco de sed. ¿Podrías invitarme una copa? – le dijo coquetamente la mujer

 

-    Lo que tu quieras, pero que sea rápido. Tengo muchas ganas de ir a ver lo que habéis traído. ¡Dedos!

 

-    Deja los dedos para luego, que seguro que los tendrás que utilizar.

 

-    ¿Qué desea beber? – le dijo “Dedos” observándola con sus ojos saltones.

 

-    Cointreau y Vodka con hielo.

 

-    Ahora mismo – le respondió “Dedos” y se dirigió a preparar el combinado.

 

-    ¿Qué le ha pasado a Petro? – preguntó el “Bagre”

 

-    Prefiero que te lo cuente él. En este momento lo tenemos atado y lo estamos torturando. – le dijo la mujer, terminando la frase con una gran sonrisa.

 

-    ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! – se rió el “Bagre” – seguro que lo está pasando muy mal. Quizás hasta le perdone la hostia que le iba a dar por perderse más de una semana.

 

Siguieron hablando mientras se terminaban sus respectivas copas y se pusieron de pie. El “Bagre” abrazó a la mujer y salieron del bar. A unos 100 metros la chica abrió un Porsche 911 Cabriolet último modelo, se subieron y se pusieron en marcha.
 

-    ¿Está muy lejos? – preguntó el “Bagre”

 

-    No mucho, llegaremos en 20 minutos. – respondió la mujer, mientras entraban en la autopista de Atlantic City, alejándose de la costa. A los pocos minutos se dirigió a la Garden State en dirección sur.

 

Pocos minutos después, la chica aparcó el coche frente a un antiguo almacén, que el “Bagre” había comprado años atrás, y que ahora estaba abandonado. Al entrar estaba todo oscuro. La mujer le dijo que esperara allí mientras ella encendía las luces y le avisaba a Petro.
 

La agarró por el brazo, la giró y la atrajo hacia él. Ella se le quedó viendo fijamente y entonces él la besó con brusquedad. Ella trató de separase.
 

-    Espera un rato, no te canses ahora que luego necesitaras todas tus fuerzas – logró decir la mujer al separar los voluminosos labios del “Bagre” de su boca.

 

-    Quiero comenzar contigo – dijo el “Bagre” excitado mientras le abría la blusa y el ponía una mano en uno de sus pechos.

 

-    Aún no. Deberías hablar primero con Petro – dijo firmemente la mujer mientras se liberaba de las garras del “Bagre” con un empujón y se alejaba tranquilamente – déjame encender las luces.

 

Mientras la chica se perdía en la oscuridad, Bashkim avanzó lentamente hacia el fondo de la nave, tratando de no tropezar con nada. Entonces escuchó unos pasos que se le acercaban tranquila y decisivamente por la derecha.
 

-    Petro, hay muchas cosas que tienes que explicarme – dijo el “Bagre” mientras se giraba en dirección al sonido que escuchaba y veía una silueta que se le acercaba –, pero quiero ver a las chi...

 

La frase se cortó a causa de un fuerte golpe que recibió en la cabeza, haciendo que perdiera el conocimiento instantáneamente y que su cuerpo se desplomara sobre el frío y sucio suelo. Un sonido metálico, producido por un tubo que caía cerca del inmóvil cuerpo del “Bagre”, retumbó en el diáfano espacio del vacío almacén.
 

- o -
 

Bashkin seguía sin poder creer lo que estaba pasando. Su socio de mayor confianza le había traicionado y lo tenía atado a una columna, desnudo y cubierto de gasolina. Su cólera iba en aumento, activando su perversa imaginación para idear las distintas formas como podía vengarse del estafador, en el que había delegado una tarea clave para su negocio.
 

La rabia que le sobrevino, se convirtió en fuerza bruta y la empleó para tratar de romper sus ataduras. Las muñecas le ardían a causa de las correas de cuero que las sujetaban fuertemente. El “Bagre” continuó con su forcejeo y cuando sintió que una de las correas de cuero estaba comenzando a ceder, escuchó un click. Una lámpara que estaba encima de él se encendió, y mientras la mortecina luz amarillenta de la bombilla de pocos vatios comenzaba a iluminar sólo lo que se encontraba a un metro a su alrededor, escuchó unos pasos que se dirigían lentamente hacia él.
 

-    Petro, déjate de juegos y vamos a hablar como gente civilizada – grito el “Bagre” ilusamente, ya que nadie en sus cabales relacionaría al “Bagre” con una conversación civilizada.

 

La persona entró en el haz de luz de la bombilla y el “Bagre” pudo verle la cara.
 

-    Tú no eres Petro. ¿Quién coño eres y que carajo quieres? ¡Cuándo me suelte te voy a cortar los huevos!

 

El otro no dijo nada, sólo sonrió.
 

-    Espera un momento... ¡Joder, ya te recuerdo, eres tú! Siempre pensé que eras un poco raro, pero esto ya es demasiado, estás loco – decía sorprendido el “Bagre” –. Entiende que lo del otro día tenía que hacerlo... me debías dinero, yo soy un hombre de negocios, tengo una reputación, los acuerdos hay que cumplirlos y tú no tenías intenciones de pagar – balbuceaba el “Bagre” sintiéndose en completa desventaja.

 

-    Claro gilipollas, ahora que no tienes a tus colegas... ¿cómo se llamaban? ... ya recuerdo, “Dedos” y el otro... mmm...  Mako o algo similar; y ahora quieres tener una conversación civilizada – decía la otra persona, a medida que se acercaba.

 

-    ¡Coño tío!, lo podemos arreglar... te perdono la deuda, pero no cometas una tontería. Créeme que lo siento – decía el “Bagre”, con voz conciliadora, mientras seguía tratando de romper la banda de cuero que le sujetaba una de las muñecas.

 

El otro hombre seguía avanzando lentamente hasta un punto en el que pudo sentir los resoplos desesperados del “Bagre”. Entonces se detuvo, sacó algo del bolsillo y se escuchó el ruido metálico característico de una navaja automática.
 

En ese preciso instante, una de las ataduras de cuero cedió ante la fuerza del “Bagre”, quien con un movimiento rápido trató de agarrar el brazo de su verdugo, pero éste se desplazó un poco a la derecha, recibiendo sólo un profundo rasguño en su antebrazo.
 

-    Acabas de decir que lo sentías... Estoy seguro que lo sentirás mucho cerdo hijo de puta – le dijo el hombre mientras deslizaba con agilidad su brazo armado con la navaja y le seccionaba la mayor parte de los genitales al “Bagre”.

 

-    ¡Aaarghh! Hijo de puta! ¡Lindjes Varfër! Te voy a matar – gritaba histérico y adolorido, mientras se ponía la mano libre en la herida. La sangre se le escurría entre los dedos y  bañaba el suelo en el que se encontraban los restos de su ya no tan inseparable amigo.

 

-    No creo que puedas hacer nada nunca más – terminó diciendo el hombre mientras se giraba, se alejaba del mal herido personaje y se escuchaba el sonido característico de un Zippo al ser abierto y encendido.

 

-     
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Amanece

Octubre 2009
 

Mike Lander se veía corriendo por el campo. Tenía prisa. Los matorrales altos no le dejaban llegar a la velocidad que necesitaba para poder alcanzar su objetivo a tiempo. Sabía que era muy importante llegar a su destino, era algo de vida o muerte. Las zarzas eran como unas manos invisibles que le tiraban de los pantalones. Se tocó la cintura para verificar, una vez más, que llevaba su arma en su sitio. 
 

En medio de la carrera pudo escuchar un sonido familiar, pero que no lo logró identificar. Al fondo podía ver un río, rodeado por altos árboles y vegetación más frondosa. Por más que avanzaba, el río se veía siempre a la misma distancia. De nuevo escucho ese sonido, sólo que esta vez estaba más cerca.
 

Por algún motivo extraño, el suelo debajo de sus pies cedió y comenzó a caer. Está vez el sonido fue mucho más fuerte, y mientras estaba en el aire, abrió los ojos y se encontró en la oscuridad de su habitación. Una melodía de timbales sonaba en su teléfono móvil.
 

Con una sensación contradictoria de cabreo por haber sido despertado y de alivio por no seguir cayendo, Mike atendió el teléfono.
 

-    Detective Lander ¿con quien hablo? – gruño al aparato

 

-    Detective, le llamo de la comisaría. Perdone que le moleste a esta hora, tenemos un múltiple uno-ocho-siete, y según el sistema informático le corresponde a usted – respondió una voz del otro lado de la línea, mientras que el detective veía instintivamente el reloj de su mesa de noche que marcaba las 06:24.

 

-    ¿Dónde ha sido? – dijo un poco más calmado, mientras se sentaba en el borde de la cama y se pasaba la mano que tenía libre por la cara.

 

-    El asesinato múltiple ocurrió en un almacén cerca del Cementerio de Seaside. Hemos enviado un coche a buscarle, debe llegar a su casa en unos cinco minutos.

 

-    Dígales que se den la vuelta. Ya he viajado con vosotros y sé cómo conducís. Prefiero ir en mi propio coche. ¿Me puedes decir dónde fue exactamente?

 

El oficial de la comisaría le dio las señas completas del lugar del asesinato. Había sido en un antiguo almacén cerca de una zona comercial. Mike vivía en un pequeño apartamento en Hammonton, un pueblo a diez minutos de Buena Vista, donde estaba su despacho en el cuartel central de la policía estatal de Nueva Jersey para el condado Atlántico. Pero el escenario del crimen se encontraba al sur, a unos sesenta kilómetros.
 

Después de su divorcio, Mike había convertido su vida en una rutina que rondaba alrededor de su trabajo, aunque esta obsesión fue la que terminó con su matrimonio en tan sólo dos años. Con veintiocho años, Mike se unió al cuerpo de policía por su deseo de acabar con todas aquellas personas que abusaban de los demás, como medio para ser más poderosos. Desde muy pequeño le molestaba ver como los niños mayores del colegio se aprovechaban de su tamaño y fuerza para lograr que los más pequeños o débiles les “ayudaran” en la elaboración de sus deberes o que les “donaran amablemente” sus comidas.
 

A medida que Mike crecía, veía otro tipo de injusticias, como por ejemplo que los que conducían grandes coches abusaban del tamaño y dureza de sus vehículos para hacer que los otros se apartaran, mientras ellos realizaban adelantamientos o cambios de vía prohibidos, llegando incluso a generar accidentes de los que ellos quedaban ilesos e impunes.
 

Por medio de la prensa se enteró de múltiples casos de asesinatos en los que la ausencia de pruebas sólidas o errores de la policía en el proceso de investigación, habían hecho que los culpables quedaran impunes ante la ley. En un comienzo enfocó su carrera hacía el campo del Derecho, pero una vez terminados los estudios, decidió tomar una parte más activa al comienzo de todo el proceso, tratando de atrapar a los culpables para luego llevarlos ante la justicia y que recibieran su castigo.
 

Para ingresar en la policía Estatal de Nueva Jersey, Mike tuvo que inscribirse en la academia. Fueron veinticinco semanas de entrenamiento en las que tuvo que enfrentarse a dos grandes retos: el entrenamiento físico al cuál no estaba habituado y las críticas, por parte de sus padres, que no entendían como un buen estudiante de Derecho decidía dedicarse a un trabajo tan mal pagado y peligroso. “Es lo que me gusta” les respondía Mike movido por el principio de Justicia que tenía tan arraigado.
 

Dos años después de convertirse en detective, en una fiesta de cumpleaños de uno de sus compañeros del Departamento, conoció a Emily, la hermana de Megan Tyler, la forense. Desde el primer momento en que se vieron, se generó una fuerte atracción mutua, convirtiéndose al poco tiempo en una pareja de hecho, la cual se oficializó como matrimonio a los pocos meses.
 

Las continuas noches de ausencia de Mike, por motivos profesionales, junto con los peligros a los que se veía expuesto constantemente, hicieron que la pasión que los unía se enfriara, llegando finalmente al divorcio. Esta ruptura ocasionó que Mike se enfrascara más aún en su trabajo y que el carácter antipático natural que tenía la forense se incrementara especialmente con él.
 

A sus treinta y siete años y después de haber pasado por un divorcio, Mike no tenía ganas de iniciar una nueva relación. Para saciar sus necesidades, Mike recurría a relaciones esporádicas con algunas de sus amigas que se encontraban en situación similar, pero pasados unos días, ambas partes decidían, de forma tácita, dejarlo y continuar cada uno por su lado. Los dos entendían que no era amor sino sexo, una especie de simbiosis en la que todos conseguían lo que necesitaban.
 

Sentado en su cama, Mike pensaba en las consecuencias de retrasarse en salir de su casa, ya que estaba a punto de comenzar la hora punta. En lugar de tomar la ducha habitual de la mañana, recurrió a un lavado rápido de cara, cepillarse los dientes y luego se peinaría en el coche.
 

Se dirigió a la parte del armario en el que tenía su vestimenta de urgencia. A Mike le molestaba el tener que buscar alguna prenda de vestir cuando tenía prisa, por lo que siempre guardaba un conjunto completo, con todos los complementos, en un cajón. Luego lo reponía.
 

Salió de su apartamento a medio vestir, cerro la puerta y se fue al ascensor. Mientras lo esperaba, aprovechó para abotonarse el pantalón. Dentro del ascensor se ató los cordones de los zapatos. En ese momento se abrieron las puertas y entró una pareja con cara de sueño. Mike se puso de pie y comenzó a abotonarse la camisa mientras daba los buenos días.
 

Llegó al parking, se subió al coche y fue entonces cuando se dio cuenta que se había olvidado su arma. Maldijo varias veces en voz alta mientras corría de vuelta al ascensor, bajo la mirada sorprendida de otro de sus vecinos que se dirigía somnoliento a su coche.
 

Los 5 minutos que perdió buscando su arma se convirtieron en 20 minutos más de tiempo para llegar a su destino.
 

- o -
 

El capitán Mario Jiménez se estaba duchando cuando escuchó sonar el teléfono. “¿A quién se le ocurre llamar a estas horas?” maldijo Mario mientras salía con rapidez de la ducha y se dirigía al teléfono del salón, dejando un rastro de agua detrás de él.
 

-    Buenos días, ¿con quién hablo? – pregunto el capitán

 

-    Buenos días, capitán Jiménez, le llamo de la comisaría. Tenemos un múltiple uno-ocho-siete en un almacén cerca del cementerio de Seaside.

 

-    Yo soy de la unidad de Narcóticos, ¿Por qué me llamáis a mí?

 

-    Es que al colocar el supuesto nombre de una de las víctimas en el sistema, me ha salido su nombre como el oficial a cargo.

 

-    ¿Cómo se supone que se llama la víctima?

 

-    Bashkim Meksi – leyó lentamente el policía tratando de pronunciar correctamente el nombre.

 

-    El “Bagre” – dijo el capitán – Esto puede ser el comienzo de una guerra. Por favor, déme la dirección completa, ahora mismo voy para allá.

 

-    Ya he enviado un coche de policía a buscarle. Deben estar al llegar.

 

-    Nada de eso. Estoy cerca y llegaré en 10 minutos.

 

El oficial le indicó cómo llegar al escenario del asesinato, mientras que el capitán tomaba nota.
 

-    Gracias y buenos días – concluyó rápidamente el capitán, deseoso de llegar al lugar del crimen para ver que le había sucedido a tan infame personaje.

 

Mario Jiménez conocía muy bien como funcionaba el mundo de las drogas. Al año de graduarse en la academia, con tan sólo veinticinco años, se infiltró en una de las mafias que había al sur de Atlantic City, cerca de Longport.
 

Necesitaban a un policía joven, que tuviese aspecto latino y que hablara español, y Mario cumplía todos los requisitos. La familia de Mario había venido de un país suramericano y se había instalado, cuarenta y cinco años atrás, en una zona latina del poblado Pleasantville, cerca de Atlantic City. Aunque Mario se había educado en colegios de habla inglesa, el español era el idioma utilizado en su casa.
 

Durante el tiempo que estuvo infiltrado, tuvo que vivir y comportarse como un delincuente, estableciendo contactos con otras bandas, saliendo con prostitutas e incluso consumiendo la droga que distribuía. Los contactos con el Departamento de policía eran mínimos. Le tomó varios meses llegar a los cabecillas y reunirlos en un sitio predeterminado. En ese momento fue descubierto y recibió un disparo. Por suerte ya había dado la señal a sus compañeros para que ocurriera el asalto, por lo que pudo ser llevado a un hospital a tiempo para salvarle la vida. Pasó varias semanas en recuperación y desintoxicación, con tratamiento psicológico incluido, pero estaba contento ya que había sobrepasado los objetivos de su misión, acabando no sólo con la banda original, sino con otras dos más. Fue condecorado y se ganó un ascenso, aunque tuvo que conformarse con un trabajo más tranquilo y burocrático en la comisaría, ya que las secuelas de la herida recibida no le permitían realizar misiones en la calle.
 

Mario terminó de secarse y se vistió tan rápido como pudo. Salió de la casa, subió al coche y se dirigió al lugar del crimen.
 

Pocos instantes después que el coche del capitán Jiménez girara la esquina de la calle y se perdiera de vista, otro coche, con dos personas dentro, se puso en marcha y le siguió.
 

- o -
 

Mike conducía su coche por la avenida que le llevaba al lugar del crimen. A ambos lados de la calzada había camiones aparcados, que en otras circunstancias, tendrían a sus conductores durmiendo dentro de las cabinas, pero debido a la llegada de los coches de policía, todos los camioneros estaban de pie en la entrada de una de las naves.
 

Había cuatro coches de policía, tres coches oficiales y dos ambulancias aparcados en la entrada de la nave. Una cinta amarilla delimitaba el escenario del crimen y una gran cantidad de curiosos se congregaban a su alrededor, formando círculos en los que hacían conjeturas sobre lo que había ocurrido y hacían público lo que habían visto o escuchado.
 

Mike se bajó de su coche, se abrió paso entre la muchedumbre y le mostró su placa a uno de los policías que controlaban el acceso al viejo almacén. Una vez dentro, Mike notó el olor a carne quemada y pudo contemplar el interior vacío de la nave, su alto techo de metal oxidado, con varias claraboyas plásticas. Las paredes, también de metal, tenían unas ventanas alargadas a unos dos metros de altura, y recorrían casi en su totalidad el perímetro del recinto, dejando entrar la luz que proporcionaba el recién salido sol. Unas vigas de acero hacían las veces de columnas para sostener el pesado techo.
 

En el centro del local había un grupo de policías, y Mike pudo distinguir, por su altura y el corte de pelo al estilo militar, al capitán Jiménez, que estaba impartiendo órdenes a su equipo. Hacia la derecha, un poco más al fondo, había otro grupo de policías alrededor de las altas columnas que sujetaban el oxidado techo. Unos focos, conectados a un generador de electricidad portátil, aportaban claridad a esa zona. Los miembros del equipo forense, esperaban a que le permitieran retirar los cadáveres.
 

En dos de las columnas, Mike pudo ver el perfil de dos cuerpos que habían sido izados por los brazos con unas cadenas que salían de un sistema de poleas, muy probablemente operadas por algún motor eléctrico. Una lámpara que colgaba del techo tenía una bombilla encendida, por lo que se podía deducir que había energía eléctrica en el edificio.
 

Mike avanzó hacia el primer grupo de policías, frotándose las manos, una contra otra, tratando de calentárselas, ya que aunque no hacía frío, la humedad del lugar daba la sensación de que hubiese unos 5 grados menos.
 

-    Buenos días, Mike, o debería decir buenas tardes – bromeó el capitán al verle acercarse –. Has llegado justo a tiempo, el oficial Johnson de la “Científica”, fue uno de los primeros en llegar y me iba a explicar lo que había averiguado.

 

-    Buenos días Mario, oficial Johnson, perdonen la demora, pero esta no es una buena hora para venir a esta zona. Por cierto, Mario, ¿Qué te trae por aquí?

 

-    Una de las víctimas era el cabecilla de una de las mafias de droga en la zona. En un principio se trata de un asesinato múltiple, por lo que te dejo llevar la voz cantante, digamos que soy una especie de asesor y observador.

 

-    Muchas gracias, viejo amigo, seguro que me podrás ayudar... incluso hasta te dejaré hablar. Oficial Johnson, por favor, ¿nos puede contar lo que sabe sobre lo ocurrido aquí?

 

-    De acuerdo, trataré de resumirlo lo mejor posible. Parece que anoche tuvieron una macabra barbacoa en este lugar. El vigilante de aquel almacén – le informó el policía apuntando a una nave que se veía por una ventana a la derecha – se despertó con unos gritos histéricos. Salió a la calle y vio que había un incendio en el interior de esta nave. Entonces ...

 

-    ¿No vio a nadie saliendo de aquí? – le interrumpió Mike.

 

-    Dice que vio un coche deportivo que se alejaba. No pudo fijarse en la matrícula, ni en el modelo, ni el color. Era muy tarde y aquí no hay buena luz.

 

-    ¿Cómo sabía que era un deportivo? – preguntó Mario.

 

-    Por el sonido del motor. Dijo que sonaba como uno de esos coches de gran cilindrada.

 

-    ¿Y qué más dijo el vigilante? – preguntó Mike.

 

-    Dijo que, al escuchar los gritos, vino corriendo a la nave y una vez dentro se encontró a esta persona ardiendo como si fuera una antorcha – continuó el policía señalando al cuerpo carbonizado de un hombre que estaba suspendido por una mano atada a una cadena y con el pecho y los pies atados también a una de las columnas de la nave –. La persona aún estaba viva y gritaba... – el policía se detuvo un rato mientras buscaba en su libreta la frase literal – “Ese tío está loco. Por favor ayúdame” y luego no dijo nada más.

 

-    ¿Qué hizo el vigilante?

 

-    Trató de buscar la forma de soltarlo, tirando con este trozo de tela, de la mano que tenía libre, pero el fuego no le dejaba acercarse mucho y además no tenía forma de romper el candado ni de apagar las llamas. Corrió a su lugar de trabajo para buscar este extintor. Cuando logró apagar el fuego y se dio cuenta que no podía hacer nada por la víctima, se fue a llamar a los servicios de emergencia.

 

-    ¿Hay más testigos? – continuó interrogando Mike.

 

-    Cuando el vigilante regresó después de llamar al 911[1], empezaron a llegar varios camioneros que pasaban la noche en sus vehículos. Ninguno se enteró de nada. Se despertaron con los gritos del vigilante pidiendo ayuda.

 

-    ¿Quién es la víctima? – preguntó Mike señalando el cuerpo carbonizado.

 

-    Debería ser, según la documentación encontrada en aquella ropa...

 

-    Bashkim Meksi – completó la frase el capitán – conocido también como el “Bagre”. Por lo menos eso parece, no creo que nadie tenga esa fisionomía. De todos modos sería bueno hacerle un análisis de ADN para estar seguros...

 

-     Ya se ha enviado una muestra al laboratorio para hacer un análisis de ADN – dijo expedito el oficial Johnson.

 

-    ¿Tú crees que podrán sacar ADN de eso? – cortó Mike – Yo tenía entendido que el fuego deterioraba el ADN y que sería muy difícil obtener una identificación concreta.

 

-    Tiene razón detective, el ADN se deteriora con el fuego; pero no es de allí de donde obtendremos el ADN, sino de eso – comentó el policía señalando unos trozos de carne que estaban en el suelo.

 

-    ¿Se puede saber que es eso? – preguntó Mike mientras se agachaba para verlo más de cerca. Mario lo imitó.

 

-    Eso eran los genitales de Bashkim Meksi, que si se fijan en el cuerpo, éste carece de dichas partes. Además, esa mancha de sangre – continuó explicando el policía, señalando una mancha que había debajo del cadáver – indica que la herida fue realizada peri mortem.

 

-    ¿Quieres decir que se lo cortaron estando vivo? – preguntaba Mike mientras un temblor recorría su cuerpo.

 

-    Efectivamente, eso es lo que parece.

 

-    Bueno – dijo Mike deseoso de cambiar el tema – Mario, ¿Qué más me puedes contar de tu amigo el “Bagre”?

 

-    Lleva varios años operando en la zona de Atlantic City. Vino de Albania y abrió un bar que utilizaba de tapadera para sus negocios de droga y prostitución. Cuando llegó, tuvo varios problemas con otras bandas de la zona, incluso se lió con una banda de Filadelfia. Solicité que me enviaran la dirección de su bar para ir a darle un vistazo.

 

-    Interesante – comentó Mike mientras caminaba hacia la columna que tenía el otro cuerpo –. Oficial Johnson ¿Qué me puede decir de aquella otra víctima?

 

-    En aquella columna hay otro hombre, atado de forma similar, sólo que no lo quemaron. Lo mataron con una navaja o cuchillo. También sufrió de una macro circuncisión mientras estaba vivo.

 

-    Este caso no me esta gustando – dijo Mike mientras se cubría sus partes íntimas con sus manos – ¿Sabemos de quién se trata?

 

-    Según el pasaporte de Albania que encontramos en aquel pantalón, se llamaba Petro Slovosnik. No hay ningún sello de entrada en Estados Unidos por lo que asumimos que ha entrado por tierra o mar de forma ilegal. Ya he solicitado que se pongan en contacto con Albania para que nos cuenten algo sobre el Sr. Slovosnik.

 

-    Dos asesinatos. ¿Tenemos alguna idea del móvil?

 

-    Perdón, pero aun hay más. Allá hay otro cuerpo, sólo que esta vez es de una mujer. Esta tirada en el suelo, completamente desnuda y también ha sido mutilada.

 

-    ¿Mutilada? – preguntó Mike.

 

-    Si, le han cortado las tet... perdón, los pechos. A diferencia de los otros dos, ella no estaba atada.

 

-    ¿Cómo murió la mujer?

 

-    Al parecer fue acuchillada también, pero mejor esperar el informe forense.

 

-    No me quiero perder cuando te reúnas con Megan para hablar sobre las muertes – dijo irónicamente el capitán a Mike.

 

Mike hizo caso omiso a los comentarios de Mario, ya que estaba comenzando a estructurar la información recibida: “Dos hombres y una mujer, desnudos. Los dos hombres inmovilizados, a diferencia de la mujer que no requirió ninguna atadura. Las muertes tampoco fueron iguales, dos murieron con arma blanca mientras que a otro lo quemaron vivo. Lo más llamativo: todos habían sufrido mutilaciones de sus características sexuales”.
 

-    Cuéntame un poco más sobre la mujer ¿Qué clase de heridas recibió? – preguntó Mike dirigiéndose hacia el cadáver que yacía en el suelo.

 

-    Es difícil de decir por la sangre que cubre su cuerpo. Se podría intuir que fue un puñal o una navaja. La forense podrá dar más detalles en su informe.

 

-    ¿Y la mutilaron estando viva?

 

-    Las manchas de sangre en el abdomen hacen pensar que estaba en posición vertical, posiblemente de pie – comenzó a describir el policía mientras caminaba hacia el cadáver – y por estas manchas de aquí – dijo señalando unas marcas oscuras en el piso – podríamos decir que la hirieron en este punto. Luego la mujer cayó en este sitio, y pudo recibir el corte del otro pecho donde está esta mancha de sangre en el suelo. Entonces se arrastró un poco hacia atrás, hasta el punto en el que se encuentra y perdió el sentido. Una vez sin sentido, el asesino pudo acabar su obra. Pienso que habrá muerto desangrada.

 

-    Al parecer tenemos a un asesino que siente cierto placer mutilando las características sexuales de sus víctimas mientras están vivas. A los hombres los tuvo que atar para poder dominarlos, pero con la chica fue distinto. Quizás la agredió por sorpresa y no tuvo oportunidad de reaccionar. – conjeturó Mike – ¿Sabemos el nombre de la mujer?

 

-    No. Sólo encontramos una falda corta y una blusa de color oscuro. No había ningún bolso ni documentación.

 

-    Es un escenario extraño. Tres muertes, cada una tiene su peculiaridad, pero todas tienen algo en común. Son iguales y distintas a la vez. – pensaba Mike en voz alta –. Con el hombre grande – continuó Mike señalando el cuerpo del “Bagre” – debería haber algún motivo especial, ya que fue al único que quemó. Es como si fuera algo personal. A la mujer no la ató. Y a Petro Slovosnik... Bueno, no podré hacer mucho más hasta que estén listos los respectivos informes forenses. ¿A quién pertenece este almacén?

 

-    Este sitio posee una licencia para almacenar muebles. Está a nombre de Bashkim Meksi – leía el oficial de policía de su libreta mientras señalaba el cuerpo del “Bagre” –. Según la información que tenemos en la comisaría, el local no se ha utilizado en más de un año.

 

-    Esto me suena a una pelea de bandas por un territorio. – concluyó Mike ya dirigiéndose hacia fuera de la nave – Mario, por favor, podrías pedirle a tu gente que me prepararme un informe con datos sobre las mafias que operan en este condado, especialmente las nuevas, que son las que necesitan hacerse sitio. Oficial Johnson, dígale a los forenses que ya pueden retirar los cadáveres.

 

-    ¡Capitán, capitán! – gritó un policía que corría hacia ellos – tengo la dirección del Bar de Bashkim Meksi. Se llama La Luciérnaga y esta a unos 30 kilómetros de aquí, cerca de la autopista, en la entrada a Atlantic City.

 

-    Muchas gracias agente – le interrumpió Mike quitándole el papel que llevaba en la mano mientras que el capitán Jiménez daba su aceptación asintiendo con su cabeza –, yo me encargo de esto. Así tendré algo que hacer mientras realizan las autopsias. Mario, ¿Quieres venir?

 

-    No gracias, prefiero ir a buscar información sobre las mafias. Envíame a las personas que encuentres en el local, para que yo pueda interrogarles.

 

-    De acuerdo – le respondió Mike mientras salía del almacén.

 

Mike salió a la luz del sol. Agradeció el aire puro que llegó a sus pulmones, ya que pudo eliminar el desagradable olor, y borrar las imágenes de los cuerpos mutilados. No importa cuantas veces hayas visto escenas de crímenes salvajes, nunca termina uno de acostumbrarse.
 

Esquivó a los curiosos que le obstruían el paso y se metió en su coche para visitar el bar “La Luciérnaga” y tratar de conseguir alguna información que le indicara el siguiente paso a dar.
 

Mientras conducía, pidió por radio que le enviaran a unos policías para que le ayudaran a buscar pruebas en el bar del “Bagre”.
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La Luciérnaga

Octubre 2009
 

“Que nombre tan poético, La Luciérnaga”, pensó Mike cuando se dirigía al bar del hombre asesinado tan salvajemente en aquel almacén. “Una luciérnaga alumbra la noche; es una bombillita que flota en la oscuridad. Algunas personas perdidas se acercan a esa luz en busca de placer más que otra cosa, en cambio yo espero que esta visita me de un poco luz en este caso tan tenebroso.”
 

El bar se encontraba estratégicamente situado en la última salida de la autopista que va de Filadelfia a Atlantic City, en plena avenida Albany, al lado de un gran aparcamiento de camiones y frente a varios moteles de carretera. A poca distancia se encontraba una zona comercial. El bar tenía una situación verdaderamente privilegiada, lo suficientemente cerca de la zona poblada para atraer a clientes y lo suficientemente lejos para no tener problemas con los vecinos. La zona comercial estaba cerrada la mayor parte del tiempo en el que estaba abierto el bar. Los únicos locales que coincidían en horario eran uno que otro bar de copas y una discoteca, los cuales le hacían el favor involuntario de pagar la publicidad para atraer a los posibles clientes a la zona. Qué dichos posibles clientes entraran en La Luciérnaga era cuestión de alcohol y de una que otra chica del “Bagre” que les “invitara” a pasar. Ese era el motivo por el que el “Bagre” estaba esperando con tanta vehemencia el cargamento que le traía Petro. Finalmente, su proximidad a la autopista y al aparcamiento de camiones le proveía de otro tipo de clientela, que aburridos de tantas horas de soledad, agradecían la oportunidad de poder disfrutar de una agradable compañía.
 

Cuando Mike llegó al bar, se encontró con un letrero en la puerta que decía que estaba cerrado, pero como la puerta estaba abierta, hizo caso omiso y pasó adelante. Cuando entró, sintió el golpe de un aire cargado de humo de tabaco y otros aromas típicos de los lugares poco ventilados.
 

Aunque Mike representaba a la ley, no le daba importancia a que en ese lugar se fumara y se ejerciera la prostitución. La prohibición de fumar en lugares públicos se podía entender cuando se trataba de lugares familiares o sitios frecuentados por personas ajenas a este tipo de vicios, pero este bar no cumplía con esas características. Por otro lado, la prostitución generalmente estaba relacionada con mafias que extorsionaban a las chicas para que ofrecieran sus servicios sexuales, pero no todas las prostitutas entraban en esta categoría, para muchas era su medio de vida. Mike se preocupaba en atrapar a los miembros de las mafias, no a las chicas.
 

Aunque era de día, la escasa luz que lograba atravesar los oscurecidos cristales de las ventanas, hacía difícil poder ver con claridad. Unas mesas redondas estaban rodeadas por unos sofás circulares y algunos sillones de poca altura. En las paredes laterales había unas baldas de madera que hacían las veces de mesas, y unos taburetes altos, coronados con una lona de color granate, permitían a varios de los clientes apoyar sus posaderas mientras bebían y hablaban con algún compañero o negociaban con una prostituta. Cada 3 metros, la balda se veía interrumpida por máquinas tragaperras, que con su continuo cambio de luces daba un poco de vida a la monotonía del ambiente.
 

Encima de cada mesa y a lo largo de los pasillos que bordeaban las paredes laterales, había unas lámparas colgantes con unas pantallas verde oscuro que evitaban que sus bombillas pudieran realizar con efectividad su tarea de alumbrar.
 

Al fondo había una amplia barra que disfrutaba de una mejor luminosidad y detrás de ésta, un mueble que contenía una gran cantidad y diversidad de botellas. Unos taburetes, similares a los que estaban en las paredes laterales, estaban desordenados frente a la gran barra del bar. A cada lado se podían adivinar los marcos de dos puertas. Las del lado derecho tenían unas imágenes en sus puertas que dejaban claro que eran las entradas a los servicios. Delante de éstas se encontraba una mesa de billar con una lámpara rectangular cuya luz se reflejaba en el tapete y daba un tono verdoso a esa parte del bar. En cambio, las puertas de la izquierda, que estaban custodiadas por sendas máquinas de pinball, tenían letreros con algo escrito, pero desde esa distancia no se podía leer lo que decían.
 

Detrás de la barra estaba un hombre flaco y alto, con manos grandes y dedos largos y gordos. Tenía el pelo rizado y sus ojos parecían que se fuesen a salir de sus órbitas, probablemente era un efecto creado por la delgadez de su rostro, mezclado por la sombra producida por sus espesas cejas. Estaba de pie frente de la caja registradora, contando el dinero de su interior y anotando en un cuaderno los beneficios obtenidos durante la noche de trabajo.
 

-    Estamos cerrados – dijo bruscamente el barman sin ni siquiera levantar la mirada –. Tendrá que volver esta noche.

 

-    Tengo un pase de cortesía – respondió Mike mostrando su placa de policía –. Deseo hablar con usted.

 

-    No tengo nada que hablar con usted, aquí no hacemos nada ilegal – respondió “Dedos” después de ver la placa de Mike –. Allí tiene todos los permisos y seguros necesarios. Si necesita alguna información adicional, venga esta noche y hable con el dueño.

 

-    No creo que el dueño esté en condiciones de pasar por aquí. ¿Me puede decir su nombre y su relación con Bashkim Meksi?

 

“Dedos” dejó de contar el dinero, levantó la cabeza y miró con sorpresa al policía.
 

-    Me llamo Guido Fontini y yo no estoy al tanto de los negocios del Jefe. Yo soy sólo el responsable de servir las copas. Si al Jefe lo han metido en chirona ese es su problema. Yo no se nada.

 

-    Guido, creo que el tema es un poco más complicado que eso ¿Cuándo fue la última vez que le vistes? – Mike comenzó a utilizar un tono y un vocabulario más suave y familiar, con la esperanza que Guido bajara un poco la guardia.

 

-    No sabría decirlo con exactitud. Él se la pasa entrando y saliendo constantemente. Como usted entenderá, yo estoy más pendiente de los clientes que de lo que hace mi jefe. Para eso me paga.

 

-    Trata de hacer un esfuerzo. ¿Se comportaba igual que siempre?

 

-    Se podría decir que sí. Estaba con cara de mala leche y... bueno, creo que estaba un poco impaciente. Me fijé porque se tranquilizó cuando entro una mujer que no era de las habituales. Quizás tenía necesidad de echar un polvo o algo así.

 

-    ¿Me podrías describir a esa mujer?

 

-    No es tan fácil, ya que la luz no es algo que predomine en este local. Era una morena alta y flaca y con pocas tetas. Llevaba el pelo corto y mal peinado. No es mi tipo. Sólo le pude ver la cara cuando me pidió un trago y debo decir que era guapa. Estaba muy pendiente del Bag... de mi jefe. Seguro que quería un poco de co... de compañía – completó finalmente la frase que había comenzado pero que decidió cambiar el final para evitar problemas.

 

-    Deberías decírmelo todo, Guido – le interrumpió Mike al notar el titubeo de “Dedos” –, tu jefe no podrá tomar represalias, ya que le hemos encontrado muerto hace unos minutos.

 

-    ¡No me jodas! – dijo asombrado “Dedos” – ¿qué le ha pasado?

 

-    Eso no importa ahora. Esa mujer ha sido la última persona que le ha visto con vida y todo lo que me puedas decir nos ayudará a encontrarla y a tratar de capturar a su asesino.

 

-    Pero... pero... ¿Qué voy a hacer? ¿Qué va a pasar con esto? ¿Y si vienen por mí? – “Dedos” estaba preocupado por su fuente de ingresos y por su vida, ya que esto podía deberse a alguna venganza o una pelea entre bandas.

 

-    Desgraciadamente no puedo responderte a esas preguntas, pero cuanto antes agarremos al culpable, más seguro podrás estar ante cualquier represalia que pudiera repercutir en ti.

 

-    El “Bagre” era el que organizaba todo. Yo sólo le ayudaba cuando él me lo pedía – contaba “Dedos” con mayor soltura, mientras le pasaban por la mente las imágenes de las múltiples palizas que había dado a personas que no conocía –. Yo sólo hacía mi trabajo. Necesitaba dinero. ¿Quién puede vivir con la mierda que te pagan por servir copas?

 

-    Tranquilízate y cuéntame un poco más sobre el “Bagre” y sus negocios – le decía Mike mientras tomaba nota de la información que comenzaba a fluir –. Yo soy de homicidios y estoy buscando la solución a un asesinato. No me interesan ahora los otros delitos que pudiera haber habido.

 

-    El “Bagre” hacía varias cosas que no estarían bien vistas por la policía.

 

-    ¿Te refieres a tráfico de drogas y prostitución?

 

-    Se puede decir que sí. Aquí viene mucha gente en busca de droga. Yo les decía que esperaran fuera y le avisaba a mi jefe. En ese aspecto no le puedo contar más, ya que ni sé, ni me interesa saber qué ocurría. Lo que sí sé es que al comienzo él dejaba que esa gentuza que venía, se endeudaran para luego presionarles y lograr que pagaran mucho más que lo que debían.

 

-    ¿Les presionaba? – preguntó Mike tratando de parecer ingenuo con la esperanza de que el barman fuera más explícito

 

-    Joder, les presionaba, tú sabes: una amenaza e incluso alguna visita intimidatoria. Por ejemplo, a muchas chicas les cobraba haciendo que vendieran sus servicios a los clientes.

 

-    ¿Todas las chicas que trabajan aquí están pagando sus deudas?

 

-    No. Todas no. De hecho, se podría decir que son la minoría. Las yonquis son poco atractivas y es poco lo que se cobra por su trabajo.

 

-    ¿Me imagino que a los chicos se les cobraba de otra forma?

 

-    Con los tíos era distinto. Cuando no querían pagar, les hacíamos una visita. Quizás nos pasábamos un poco en la intimidación, pero nada grave. Lo importante es que pagaran y si se morían nunca veríamos el dinero.

 

-    ¿Y allí era donde entrabas tú?

 

-    Bueno, sí, algunas veces.

 

-    ¿Podrías decirme quienes eran estos “clientes especiales”?

 

-    Realmente no. Era gente que habría visto alguna vez en el bar, pero ni puta idea de quienes eran. Creo que sólo reconocí a uno que sale en televisión, uno que presenta ese programa de concursos de la cadena estatal de Pensilvania, pero el resto eran completamente desconocidos.

 

-    ¿A quién te refieres?

 

-    Al guaperas ese que se llama... Jason, Jake, Jake Murray, no, no es Jake... ya me acuerdo, Jack, Jack Murray.

 

-    Ya sé a quién te refieres. ¿Y se venía desde Filadelfia hasta aquí? ¿Qué era lo que quería?

 

-    Él estuvo viniendo cuando abrimos el bar, hace como unos tres años. Supongo que vendría por coca. El “Bagre” decía que le podría sacar mucho dinero a ese cabrón.

 

-    Pero, ¿venir desde Filadelfia? – insistió Mike.

 

-    No sabría decirte el motivo. Lo cierto es que pasaba mucho tiempo reunido con el “Bagre” en su despacho. Al parecer, el tío debía mucha pasta y no quería pagar, por lo que tuvimos que hacerle una visita.

 

-    ¿Qué pasó en esa visita?

 

-    No lo recuerdo bien, hace tanto tiempo de eso y he realizado tantas visitas desde entonces que... bueno, realmente no fueron tantas... – rectificó “Dedos” cuando se dio cuenta de lo que estaba diciendo – Ya recuerdo, lo dejamos bastante maltrecho. El “Bagre” le recriminaba que no cumpliera el acuerdo y que por su culpa estaba perdiendo mucha pasta. Después de esa visita no volví a verle. Me imagino que habrá saldado su deuda, ya que el “Bagre” no volvió a mencionarle.

 

-    Guido, ¿Sabes de alguien que quisiera matar a tu jefe?

 

-    ¿Estás de coña? – dijo “Dedos” dejando salir una carcajada – Cualquiera de sus clientes, empleados y socios deseaba verle muerto.

 

-    ¿A qué socios te refieres?

 

-    En estos negocios es necesario trabajar con otros grupos. No es fácil conseguir la mercancía.

 

-    ¿Me puedes decir algún nombre?

 

-    Definitivamente no estás hablando en serio. Toda esa información es mejor desconocerla. Mientras menos sepas, mejor. Lo que te puedo decir es que hablaba con varias personas de Atlantic City e incluso con gente de Filadelfia. Pero no sabría decirte ningún nombre, e incluso me costaría describirte a las personas, ya que muchos entraban por la puerta lateral que da directamente al despacho del “Bagre”.

 

-    Y, ¿qué más me puedes decir de la mujer misteriosa?

 

-    No mucho más, yo pienso que estaba buscando un poco de coca y que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguirla. No creo que llegara a matarle, pero seguro que se dejaría hacer de todo, comprendes, ¿no?

 

Mike le pidió sus datos personales y los anotó en su libreta.
 

-    Ahora vendrán unos agentes de policía. Ellos te llevarán a la comisaría para que el capitán Jiménez te tome declaración de nuevo. ¿Dónde está el despacho de tu jefe?

 

-    Allí al fondo, en la puerta que dice Privado. Pero, ¿no necesitas de una orden judicial para entrar?

 

-    Eso depende de ti. Habiendo sido asesinado el dueño del local, la orden me la darían en cinco minutos. Pero si tú colaboras, nos ahorramos ese tiempo y tomaríamos en cuenta tu ayuda.

 

-    Sólo lo preguntaba para que todo fuera legal. Aquí tienes la llave.

 

Mike le dio las gracias, cogió las llaves y se dirigió a la puerta indicada.
 

En eso se abrió una puerta y salió una chica con tanta prisa que no se dio cuenta de la presencia de Mike y se chocó con él.
 

-    Disculpe, no le vi – se disculpó la chica y trato de seguir su camino, pero una mano la sujetó por el brazo.

 

-    Quisiera hablar con usted – le dijo Mike.

 

-    No puedo, mi turno ha acabado y tengo cosas que hacer – le respondió secamente la chica, preocupada porque se le hacía tarde para ir a buscar a su hija.

 

-    Yo quisiera hablar con usted sobre otra cosa, soy el detective Mike Lander de la policía local y tengo que hacerle unas preguntas.

 

-    Yo no trabajo aquí. Sólo he entrado para utilizar el servicio – se excusó la mujer tratando de evitar problemas con el policía.

 

-    Soy de homicidios y no me interesa la prostitución. Puede estar tranquila. Serán sólo unos cinco minutos.

 

-    Por favor, que sea rápido. Tengo que llegar a casa antes que se vaya la canguro que cuida a mi hija. Si me demoro mucho me va a matar... bueno, es una expresión, no creo que lo haga.

 

-    ¿Me puede decir su nombre?

 

-    Me llamo Rose Coleman.

 

-    Rose, ¿qué me puede decir de…– Mike miró su libreta para verificar el apodo –… el “Bagre”?

 

-    Realmente no le conozco muy bien.

 

-    No tenga miedo. Él no puede hacerle daño.

 

-    Obviamente, usted no le conoce.

 

-    Realmente no le conocí, le hemos encontrado muerto hace una hora. Puedes hablar con tranquilidad – Mike comenzó a hablarle suave y familiarmente.

 

-    ¿Muerto? Pero si él estaba aquí hace un rato. ¿Qué le ha pasado?

 

-    Alguien lo ha matado – respondió Mike evitando dar más detalles – ¿me puedes decir lo que pasó aquí esta noche?

 

-    Realmente no puedo contarle mucho. Yo llegué tarde porque tuve problemas para dejar a mi niña. El “Bagre” estaba en la puerta. Extrañamente estaba un poco distraído, ya que no me dijo nada por mi retraso.

 

-    ¿Y que más?

 

-    Nada más. Me vestí y me senté en la barra a esperar a algún cliente. La verdad es que estaba más pendiente de mis problemas que de lo que ocurría en el local. La última vez que le vi fue cuando salía del bar agarrado del brazo de una puta yonqui. Lo de puta no lo cuestiono, pero lo de meterse esa mierda por la nariz me parece de gilipollas.

 

-    ¿A qué puta te refieres?

 

-    A una mujer que había entrado unos minutos antes de que yo hiciera mi primer servicio. Tenía una blusa oscura a juego con su falda. Lo único llamativo que podía mostrar eran sus largas piernas. Por lo demás no tenía nada especial.

 

-    ¿A que hora salió el “Bagre” del bar?

 

-    Creo que habrá sido a eso de las 3 de la mañana.

 

-    Vamos a hacer lo siguiente: en unos minutos vendrán unos policías. Les pediré que te lleven a casa a recoger a tu hija y luego ir a la comisaría para que el capitán Jiménez te tome declaración.

 

-    ¿No tardarán mucho?

 

-    No lo creo, deben estar por llegar, y seguro que en el coche de policía llegará mucho más rápido a su casa.

 

-    Muchas gracias – respondió Rose reflejando tranquilidad y agradecimiento a través de sus cansados ojos.

 

-    ¿Queda alguien más en el local? – le pregunto Mike.

 

-    No, acabo de revisar las habitaciones y no había nadie más.

 

-    Gracias, espere aquí a los agentes.

 

- o -
 

Mike abrió la puerta del despacho del “Bagre” y entró. Era una habitación pequeña, llena de papeles y polvo. La limpieza no era uno de los hábitos del difunto dueño del lugar.
 

En la pared de la izquierda había una ventana y una puerta. A través del cristal de la ventana se podían ver unos tubos de metal que evitaban que alguien tratara de colarse por ella. Al fondo, en una pared de color crema, había un cuadro con una imagen descolorida de un bosque. En el centro había una mesa de escritorio cubierta de papeles desordenados y un ordenador antiguo, con su pantalla y teclado.
 

Se puso a registrar los cajones de la mesa, con la intención de encontrar algo que le llamara la atención. El equipo de la policía se encargaría de realizar una búsqueda más detallada.
 

En el cajón de la derecha pudo encontrar una vieja y muy utilizada libreta, en la que tenía anotados una serie de nombres, fechas y números. Los nombres eran en realidad apodos y los números serían las cantidades de dinero que debían y la fecha de cuándo tenían que pagar. Alguien iba a tener el arduo trabajo de poner toda esa información en orden y tratar de descubrir quién era cada uno de los clientes del “Bagre”. Mike se alegró de no tener que ser él el que tuviera que hacer eso.
 

En ese momento llegaron cuatro policías que le habían enviado de la comisaría. Mike le pidió a dos de ellos que llevaran al barman y a la señorita que estaban fuera, a la comisaría, pasando antes a buscar a la hija de la chica. A los otros dos les pidió que analizaran el local en búsqueda de cualquier prueba.
 

Mike volvió a su coche, lo puso en marcha y tomó la autopista para dirigirse a su despacho. “Esto es una venganza”, pensó, “probablemente una nueva banda que trata de buscar un territorio, se enfrentó al “Bagre”, y éste respondió atacando a unas de las chicas de la nueva banda, pero éstos resultaron ser más sanguinarios y se preocuparon de que quedara claro que van en serio. Intimidación, pura intimidación. Una vez que se corra la voz, nadie tendrá los cojones de enfrentarse a ellos. Necesito la información que está preparando el capitán”.
 

Dejó la autopista en la salida 28, para buscar la NJ-54 en dirección a Buena Vista. Recorrió cuatro kilómetros más y justo antes de llegar al cuartel de la policía, se detuvo en un pequeño restaurante, llamado The Golden Pancake, el cual solía visitar, al igual que todos sus compañeros del Departamento. Tenía hambre y quería desayunar.
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Megan Tyler estaba de guardia esa noche. Salvo un accidente de tráfico que se saldó con una víctima mortal, la noche había transcurrido sin ningún percance.
 

Estaba empezando a prepararse para el cambio de turno cuando le informaron de un asesinato múltiple y la próxima llegada de los cadáveres. “¿Por qué tienen que esperar a estas horas para matar a la gente?” pensó la forense con amargura, porque ahora tendría que comenzar ella la autopsia y rellenar los formularios requeridos.
 

Las palabras sociable y simpática nunca han formado parte de la descripción de Megan, quien en realidad no era una mala persona, sólo que la mezcla de su personalidad introvertida, con un trauma de su infancia, forjaron el carácter de la mujer que era entonces. Su padre les abandonó cuando ella tenía diez años de edad, por lo que pudo asimilar toda la angustia de su madre al encontrarse de repente sola, sin fuente de ingresos y con la carga que significaba el cuidado de dos niñas pequeñas.
 

El agotamiento producido por el exceso de trabajo de su madre, fue degenerando en diversas crisis nerviosas que forzaron a una joven Megan, a involucrarse con los medicamentos y los cuidados de personas enfermas, dirigiendo su vocación profesional hacía el mundo de la medicina, y a la vez, agriando su carácter. Finalmente se decantó por el mundo forense, quizás por que se sentía más cómoda tratando con personas muertas, que con las vivas.
 

En medio de su carrera universitaria, cuando contaba veintiún años, tuvo que enfrentarse a la muerte de su madre, por lo que se vio obligada a compartir sus estudios, con un trabajo en un centro médico en Trenton, para poder mantener a Emily, su hermana de dieciséis años.
 

Muchos de sus compañeros de trabajo decían que lo que Megan necesitaba era “un buen polvo”, y no estaban muy errados. Megan era una mujer guapa, con unos vivos ojos castaños, del mismo color de su largo cabello, los cuales destacaban ante su tez clara. Sus cejas estaban perfiladas de una forma que hacían que su mirada fuera penetrante. Pero ella se encarga de disimular todo eso, recogiendo su melena, utilizando gafas y evitando el uso de cualquier producto cosmético.
 

Con sus recién cumplidos cuarenta años, Megan se había convertido en una mujer solitaria y que no frecuentaba eventos sociales. Uno de los pocos a los que asistió, fue al cumpleaños de un compañero de trabajo, y lo hizo por insistencia de su hermana menor, siendo esta fiesta el lugar donde Emily y Mike se conocieron. Cuando su hermana se casó con su compañero de trabajo Mike, ella pensó que podía dar por concluida su faceta de cuidadora, pero su posterior divorció reactivó su afán protector hacía su hermanita y enfatizó su repudio a la sociedad.
 

Muy probablemente, el hecho de haber llegado al umbral de los cuarenta, hizo que Megan se comenzara a plantear la posibilidad de abrirse un poco, tratar de buscar una pareja y disfrutar más de la vida. Se acercó a un espejo que había en la sala de autopsias y se contempló el rostro. Lo que pudo ver fue a una mujer guapa de aspecto profesional. Se soltó el cabello, que estaba completamente prensado sobre su cráneo, y sujeto con un moño en la base de su nuca. Se lo aireó un poco con la ayuda de sus dedos y con un leve movimiento horizontal de su cabeza. “La verdad es que no estoy mal” pensó mientras se veía coquetear delante del espejo.
 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando entraron tres compañeros forenses, cada uno con una camilla, y encima de éstas, unas bolsas negras que contenían los cuerpos de las víctimas, los cuales ella tenía que estudiar y obtener la mayor cantidad de información posible. Megan soltó un fuerte suspiro, se volvió a recoger el cabello y se preparó para realizar su oficio.
 

Sacaron los cuerpos de sus ataúdes temporales y los pasaron a las mesas de autopsia. Megan contempló el escenario: una mujer joven, morena y flaca, que había sufrido mutilación de los senos, un hombre flaco y de tez pálida, con mutilación de testículos y pene, y un tercer cuerpo, de contextura obesa, que estaba quemado en casi un 100%, y que al parecer también le habían cortado sus genitales. “Parece que Lorena Bobbitt está de visita y se ha cabreado con más de uno” pensó sarcásticamente la forense. “¿Qué puede pasar por la cabeza de una persona para agredir así a alguien? Esto tiene mala pinta”.
 

Con la paciencia y meticulosidad que se requería, Megan comenzó a realizar su trabajo. Sabía que por más que llegara el responsable del turno de la mañana, ella tendría que acabar lo que había comenzado, retrasando el momento en que pudiera retirarse a su casa a descansar.
 

- o -
 

Mike Lander se sentó en su despacho de la comisaría preparado para seguir todo el procedimiento burocrático que requería el caso que tenía entre manos. Detestaba el papeleo, aunque en la actualidad ese término no sería el más correcto, ya que toda la información de los casos se almacenaba en sistemas informáticos de gestión documental. Esto permitía utilizar potentes buscadores y gestores de contenido, ayudados por un Thesauro, para localizar información sobre casos antiguos que pudieran estar relacionados con la investigación en curso. Un Thesauro es una herramienta que permite a los buscadores identificar sinónimos y palabras relacionada con el vocablo buscado.
 

Mike probó por separado con varias palabras de su caso: Bagre, Bashkim Meksi, Petro Slovosnik, Jack Murray, mutilación de genitales, Luciérnaga y Guido Fontini. El buscador del gestor de contenido sólo presentó unos pocos resultados relevantes asociados con la actividad de Meksi, pero nada importante en relación con los otros términos.
 

Según el sistema, Meksi llegó a Nueva Jersey hacía algo más de tres años. Abrió el bar “La Luciérnaga” y montó un negocio de exportación de muebles. Recibió algunas denuncias relacionadas con la prostitución. Hubo una petición de información, por parte de la policía de Pensilvania, sobre las actividades del “Bagre”, ya que al parecer estaba relacionado con una mafia de droga de Filadelfia que lideraba un tal “Dante”. Toda la información era antigua. En el último año parecía como si el “Bagre” se estuviese portando bien.
 

Sus consultas se vieron interrumpidas cuando Mario Jiménez entró sin llamar en el despacho.
 

-    ¿Qué tal te fue en “La Luciérnaga”?

 

-    Nada en especial. Droga, prostitución y extorsión. No creo que sea fácil identificar al responsable en esta lista de personas deseosas de acabar con ese individuo – respondió Mike mostrando la libreta de nombres que consiguió en el despacho del “Bagre” – ¿Interrogaste a las personas que te envié?

 

-    Ahora están reconociendo a las víctimas y pasando por un interrogatorio previo con uno de mis chicos. No creo que nos puedan decir mucho, ya que en este tipo de negocio la gente desea saber lo menos posible.

 

-    Pienso lo mismo. El único dato sólido que obtuve fue que un presentador de un programa de concursos de Filadelfia era uno de los clientes de Meksi, pero esto fue hace varios años.

 

-    ¿A quién te refieres?

 

-    Se llama Jack Murray. Creo recordar que era el típico galán de televisión, joven, guapo y con perilla. A las chicas les encantaba. Lo pasaban en la PSB
[2] hace un tiempo. ¿Lo viste alguna vez?

 

-    Creo saber a quien te refieres.

 

-    Ahora tendré que solicitar información de este señor a la policía de Pensilvania. Por cierto ¿has podido encontrar algo sobre las mafias locales que puedan estar relacionado con Meksi?

 

-    No mucho. En la zona hay dos mafias que ayudaban a la distribución de Meksi: los “Black Spades” y los “Mosquitos”. Encontré también un grupo reciente que se hacen llamar los “Kanun”, pero aún no disponemos de información sobre sus miembros, sólo conocemos de su existencia por medio de algunos informadores. Le he pedido a mis chicos que investiguen si pudiera haber algún motivo para que quisieran matar a Meksi. – Mario observó su reloj – Mejor me voy a interrogar a los de La Luciérnaga. Nos vemos luego.

 

-    Espera un momento. – le retuvo Mike – En una consulta que hice al sistema, me enteré que hace tres años, en Filadelfia, había un grupo liderado por un tal Dante y que podían estar relacionados con Meksi. ¿Sabes algo al respecto?

 

-    Recuerdo algo de eso. Los de Filadelfia nos solicitaron información sobre Meksi y nos preguntaron si sabíamos algo sobre una persona a la que llamaban Dante, pero no pudimos hacer nada para ayudarles, salvo aportar los pocos datos que teníamos sobre Meksi.

 

-    Una cosa que no entiendo, si sabemos de la existencia de estas mafias ¿cómo es posible que no hagamos nada al respecto?

 

-    Esa es una pregunta interesante. Acabar con uno de estos grupos sirve de poco, ya que enseguida aparece otro. La batalla la realizamos a otro nivel, tratando de cortar las líneas de suministros que introducen la droga en el país, y la única forma de llegar a los que controlan dichas líneas es por medio de las propias mafias locales. En muchos casos logramos infiltrar a policías, pero es una tarea peligrosa, y aquí tengo una prueba de ello – explicó el capitán señalando su cicatriz –. Cuando las bandas crecen mucho o adquieren mucho poder, entonces actuamos y controlamos la situación, pero contradictoriamente ellos son los que nos ayudan a interceptar los grandes envíos.

 

-    Realmente tu trabajo es mucho más complejo. En la gran mayoría de los casos en los que trabajo, al detener al culpable se acaba el problema. En los tuyos es como si siempre hubiese alguien más arriba.

 

-    No lo creas mucho. Mi trabajo puede ser complicado en lo relativo a la red de personas involucradas, pero la forma en la que trabajan las mafias suelen ser muy parecida. En cambio, tú tienes que enfrentarte a cada loco que mata de una forma distinta y por los motivos más inverosímiles que se te puedan ocurrir. Cada uno de tus casos es completamente diferente a los demás. No te envidio, créeme. Ahora sí, me voy.

 

-    Ya me contarás. Hasta luego.

 

- o -
 

El Agente Ian Marshal salía de la sala de interrogatorio después de haber terminado de interpelar al último de los testigos relacionados con los asesinatos de la madrugada. Estaba cansado y con sueño.
 

-    Buenos días Ian – escuchó el oficial mientras recibía una palmada en la espalda – Tienes mala cara ¿dormiste mal?

 

-    Buenos días Oliver – respondió el policía después de girarse y ver a quien le había saludado – El problema no es que haya dormido mal, sino que no he dormido. Me tocó guardia ayer y cuando me iba a cambiar, me ordenaron que me encargara de unos testigos de un asesinato múltiple.

 

-    ¡Que mala suerte! – respondió Oliver con una sonrisa – ¿Había algún ordenador involucrado en el caso?

 

-    No lo se. El crimen fue en un viejo almacén abandonado. Pienso que se trata de un problema entre camellos.

 

-    Espero que no haya ningún equipo electrónico, ya que de lo contrario tendría que meterle mano al tema. Ven, te invito un café.

 

-    Gracias, pero prefiero terminar con esto cuanto antes. Aun tengo que meter el informe en el sistema, lo que significa mínimo una media hora más. Tú sabes lo torpe que soy con esas máquinas.

 

-    La verdad es que si yo tuviera que cobrarte por cada vez que solicitas soporte técnico, ahora sería millonario – le respondió Oliver con una sonrisa.

 

-    Entiendo la indirecta. Mañana te invito a unas cervezas.

 

-    ¿Y si te ayudo con los informes me invitas a la cena también?

 

-    Lo cierto es que tú lo transcribirías mucho más rápido que yo. ¿No te importa?

 

-    No, que va. Pon tus papeles aquí y lo cargaré en el sistema cuando llegue a mi mesa – le dijo Oliver mostrándole unas carpetas que llevaba en la mano.

 

-    Muchas gracias. Quedamos mañana en el bar de siempre – agradeció Ian, colocando sus notas y el CD con la grabación de los interrogatorios, encima de las carpetas de Oliver.

 

-    ¿Tú estás loco? Por este trabajo me tienes que invitar al Crabs & Ribs.

 

-    De acuerdo – respondió resignado Ian – en el Crabs & Ribs.

 

-    Que descanses – se despidió Oliver

 

-    Gracias de nuevo.

 

Oliver siguió caminando hacia el laboratorio de tecnología del Departamento. Aunque él era el responsable de analizar los equipos de tecnología relacionados con los casos investigados, dedicaba parte de su tiempo ayudando a sus compañeros cuando no sabían cómo realizar ciertas tareas en sus ordenadores. 
 

-    ¡Oliver!, buenos días, me alegra verte. ¿Me puedes echar una mano con este trasto? – dijo una voz desde uno de los despachos.

 

-    Seguro, cuenta con ello – le respondió Oliver desandando unos pasos y entrando en el despacho del compañero en apuros.

 

Casi una hora más tarde, después de resolver el problema informático de su compañero y beber un café al que le invitaron como forma de pago de los favores realizados, Oliver llegó a su mesa. No pudo evitar ver un ordenador contenido en una bolsa plástica transparente, la cual poseía una etiqueta. “Esto debe ser del caso que me contó Ian” pensó el responsable técnico del Departamento. “Antes de meterme con ello, le daré un vistazo a los emails”.
 

Colocó los documentos que llevaba bajo el brazo, encima de una de las tantas pilas de papeles de su escritorio y se sentó delante de su pantalla para leer los correos recibidos.
 

- o -
 

Mike seguía buscando alguna relación entre toda la información de la que disponía, mientras esperaba los informes de la escena del crimen, las autopsias y los datos de las mafias de la zona. En ese momento un sonido peculiar se pudo escuchar en el ordenador y en una pequeña ventana que apareció en la esquina inferior derecha de la pantalla, se podía leer que había recibido un nuevo correo de parte del sistema de Gestión Documental. Mike tocó la ventana con el cursor y se desplegó el mensaje completo, en el que se leía que Johnson había subido el informe sobre la escena del crimen.
 

El detective hizo clic en el enlace que contenía el email y unos instantes más tarde tenía frente a sus ojos el documento. Lo leyó detenidamente tomando nota de aquellos aspectos que desconocía o que le parecía de interés. Pasados unos minutos había concluido la lectura y sólo se concentró en una de sus anotaciones: “En una habitación vacía del almacén se habían encontrado huellas dactilares recientes de varias personas, que se estiman entre cinco y siente. Después de comparar las huellas con la Base de Datos, unas resultaron ser de la mujer asesinada, y otras pertenecían a Petro Slovosnik, y el resto no se pudieron identificar”.
 

Mike se quedó un rato pensando en esa información. “¿Qué podía significar?” se preguntaba. “Podemos suponer que a Meksi lo llevó la mujer misteriosa. Una vez allí fue sorprendido, atado y asesinado. El asesino aprovechó que la mujer estaba con la guardia baja y la apuñaló. El orden de estas muertes no se podrá determinar. Quizás mataron primero a la mujer. Pero antes de todo esto, parece que hubo una reunión de varias personas, incluyendo a Petro y a la mujer misteriosa, posiblemente terminando de poner en orden el plan de matar a Meksi. Parece que efectivamente estamos hablando de una conspiración.” conjeturaba Mike. “Lo extraño es que si se trataba de una banda organizada, las huellas no estuviesen en la Base de Datos. Si pensamos que Petro había entrado de forma ilegal, muy probablemente el resto del grupo también era ilegal. ¿Vinieron desde Albania para vengarse de Meksi?”
 

- o -
 

El capitán Jiménez entró en el despacho de Mike y le encontró reclinado en su silla con los codos apoyados en los apoyabrazos de su butaca y las manos unidas por las puntas de sus dedos, tocando sus labios. Era como si estuviera rezando.
 

-    ¡Amén! Hermano – le dijo Mario con una sonrisa

 

-    No me des esos sustos – la respondió Mike después de haberse sobresaltado – No ves que estaba concentrado. Casi me caigo de la silla.

 

-    Lo siento, pero tu postura me hizo gracia.

 

Mario le comentó a Mike que había terminado de realizar los interrogatorios a los dos testigos de “La Luciérnaga”. Ambos policías pusieron en común sus interpretaciones, las cuales coincidían en su totalidad. Lo más probable es que se estuviese creando una nueva banda, formada principalmente por personas extranjeras, ¿Albania?, y que deseasen quedarse con el territorio de Meksi. Podría haber antiguos “amigos” de Meksi involucrados.
 

-    ¿Y que ha pasado con los cuerpos? – preguntó Mike.

 

-    En estos momentos están con Megan. La pobre tiene un cabreo porque se ha tenido que quedar más tiempo de lo habitual. No creo que sea el momento de ir a visitarla.

 

-    ¿Por qué no? Me encanta verla enfadada. Sus ojos se iluminan como los de un puma a punto de saltar sobre su presa. Vamos a verla.

 

-    De acuerdo, pero entras tú primero. No quisiera ser la comida de un puma hambriento.

 

Salieron del acristalado despacho de Mike, se dirigieron al ascensor y una vez dentro, tocaron el botón del sótano, para bajar a donde se encontraba la morgue y la sala forense. Cuando se abrió la puerta del ascensor se encontraron a Megan, de pie, comiéndose un sándwich.
 

-    Buen provecho – le dijo cortésmente Mike a su compañera y antigua cuñada.

 

-    ¡Mmmm mmmm! – respondió la Forense, haciendo un gesto con las manos que quería decir “gracias”.

 

-    ¿Qué haces comiendo aquí afuera? Yo creía que los forenses podían comer sin ningún problema en la sala de autopsias – comentó Mike.

 

-    ¡Confirmado, eres gilipollas! Creo que ves mucha televisión – respondió Megan una vez que había podido tragar el bocado del sándwich, adquirido en la máquina expendedora que había en el pasillo –. ¿Acaso tú te alimentas sólo de donuts o nuestro compañero Oliver, el chaval de los ordenadores, es un regordete que está siempre bebiendo refrescos y alimentándose de pizzas? Te dejas guiar por los malditos estereotipos que nos dejan las películas y las series. Allí dentro apesta y me daría mucho asco comer algo en ese sitio. ¿Qué coño quieres?

 

-    Sólo quería saber si habías encontrado algo peculiar en los cuerpos.

 

-    Más que lo que he encontrado, está lo que faltaba. ¿Quieres algo más peculiar que la mutilación de unos cojones y unas tetas?

 

-    No te pongas así – le dijo Mike en tono conciliador, mientras que Mario se encontraba discretamente un paso más atrás –. Me refiero a algo que no sea obvio, ya que de esos detallitos ya estábamos al tanto en la escena del crimen.

 

-    Lo único que pudiera servir de algo es lo que encontré debajo de las uñas del quemado. Podría tratarse de restos de piel del agresor. Aunque es jodido que podamos sacar algo de interés, lo he mandado al laboratorio para que le hagan un análisis de ADN. Lo mismo he hecho con los distintos tejidos de los cuerpos y sus miembros amputados. Tan pronto tenga los resultados los anexaré a mi informe y te los haré llegar. Como podrás ver, no hay nada que te pueda decir aquí, así que llévate tu culo gordo a otro sitio y déjame comer en paz. ¡Coño!, si sabes que recibirás toda la información tan pronto se posea, no entiendo por qué tienes que venir a molestar aquí abajo.

 

-    Es que me encanta verte la cara cuando estás enfadada – logró decir Mike desde el ascensor antes de que se cerraran las puertas y que lo que quedaba del sándwich de Megan chocara contra las mismas.

 

- o -
 

Unas horas más tarde estuvo disponible el informe forense completo.
 

La mujer había muerto por apuñalamiento en el corazón con un arma blanca. Por el tamaño y la forma de los cortes se podía asegurar que se trataba de una navaja de unos 15 centímetro de largo. Las mutilaciones sufridas habían sido hechas peri mortem.
 

El cuerpo de Petro Slovosnik también había sido mutilado estando vivo. Luego fue apuñalado en tórax y abdomen, seccionando varias arterias vitales y muriendo desangrado al poco tiempo.
 

El análisis del cuerpo de Meksi permitió determinar que le prendieron fuego estando vivo, ya que tenía restos de carbón en la tráquea. La proyección de la sangre en el suelo del almacén indicaba que, al igual que Slovosnik también fue mutilado vivo. La causa de la muerte fue por el fuego.
 

Por suerte tenía un brazo sólo con quemaduras de segundo grado. Al parecer fue el resultado infructuoso de salvarle, por parte del vigilante del almacén vecino. Al comparar el ADN obtenido de esa extremidad, con los restos de genitales que tenía enfrente y un cepillo de dientes encontrado en el despacho de Meksi, se pudo concluir que se trataba de la misma persona.
 

Finalmente, los restos de piel conseguidos debajo de las uñas de Meksi estaban muy deteriorados por el calor. El ADN se desnaturaliza pasados los 100 grados, y aunque al bajar la temperatura se puede recomponer, las células que lo contiene sufren un daño irreparable. Es por este motivo que no se pudo obtener información valiosa de dicho examen, sólo que procedían de un varón.
 

“Un hombre había matado brutalmente, a sangre fría, a tres personas y recibió un rasguño en alguna parte de su cuerpo” – pensó Mike – “¿Cuál es el siguiente paso? La información que nos pueden enviar de Albania podría darnos una idea del móvil, pero para eso habrá que esperar unos días. Sólo me queda tratar de descifrar la libreta del “Bagre” y buscar al presentador de televisión, Jack Murray”.
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Inocencia perdida

Septiembre 2007 – dos años antes de la muerte del “Bagre”
 

Dos años antes de los asesinatos en el viejo almacén, en un antiguo edificio en las cercanías del Campus de la Universidad de Pensilvania, en Filadelfia, un joven alumno, estaba cómodamente sentado en el sofá del salón de su querida amiga Abigail.
 

Desde el primer día en que la vio en la clase de Lógica Simbólica de primer año, Oliver se había sentido atraído hacia ella. En el mismo momento en que se saludaron, él sabía que tendrían una relación muy cercana, y que muy probablemente podría llegar a algo más íntimo. Quizás era el resultado de los deseos de un adolescente, pero le fascinaba la mirada intensa de los ojos claros de Abigail, su estilo casual y sus arranques de improvisación que llevaban a momentos de aventura y emociones intensas.
 

Pero con todo eso, durante ese primer año no llegaron a tener esa relación íntima tan deseada por Oliver, y tampoco ocurrió durante los siguientes tres años de carrera. Cuando se reencontraron después de las vacaciones de verano, el deseo se incrementó, quizás fueron los meses sin verla, pero había algo distinto en ella, había algo que le atraía más. Podía ser la ropa o el sujetador, lo cierto es que había dos razones nuevas en su lista de cosas que le gustaban de ella.
 

Pero aún había algo en ella que no terminaba de convencerle.
 

El reencuentro fue mientras él estaba realizando la compra de comida y otros enseres, para reponer las despensas casi vacías de su apartamento. Al final del pasillo vio a una chica preciosa que le llamó la atención y cuando se acercó para verla mejor, se percató de que se trataba de Abigail. Se abrazaron fuertemente, terminaron de hacer las compras y él se ofreció a ayudarle a llevar las bolsas a su apartamento.
 

Comenzaron hablando sobre lo que había hecho durante esos dos meses de vacaciones, para luego entrar en aspectos económicos. La universidad era muy costosa, y sus familias no estaban muy boyantes, por lo que ellos tenían que buscar actividades que le pudieran aportar el dinero suficiente para adquirir los materiales necesarios para estudiar y realizar los proyectos de tesis de final de carrera, sin mencionar la comida, el alquiler de sus apartamentos y costearse las noches en los bares de Filadelfia.
 

-    Pero Abigail, ¿tú crees que realmente vale la pena? – comentó Oliver preocupado –. Entiendo que puedes ganar una buena cantidad de dinero, pero ¿no es peligroso?

 

-    Oliver, ya hemos hablado de esto. Entiendo lo que dices, pero esta es una forma de sacar el dinero que necesito y además no me quita mucho tiempo – le respondió Abigail desde la cocina –. Tú sabes muy bien el tiempo que hay que dedicarle a la tesis y lo que cuestan los chips del proyecto. Yo puedo ganar en dos noches más que lo que tú sacas en esa pizzería en una semana. Además, si un día tengo que estudiar, no tengo que justificarle nada al maldito empresario que me estuviese explotando, y simplemente no trabajo.

 

-    Lo sé. Te entiendo. Ojala yo pudiera tener esa independencia que dices y poder ganar esa cantidad de dinero, pero ¿no tienes miedo de que te pase algo? Y que sucede si esto trasciende o si luego no lo puedes dejar o... no lo sé, pienso que eso no esta bien.

 

-    Tranquilo Oliver, sé a qué te refieres, eso pensaba yo en un comienzo, pero no resulta tan peligroso como tú piensas, y obviamente tomo mis precauciones. Primero que todo, estoy muy clara en que esto es algo temporal, hasta que pueda terminar mi carrera, entonces ambos podremos dedicarnos a algo mucho más digno – se justificaba Abigail –. En relación al peligro, ya te he explicado que voy protegida y que me preocupo de hacerlo de forma segura. Y finalmente, para cuidar mi imagen busco mis clientes fuera de Filadelfia, lejos de la universidad. Tú eres el único que lo sabe.

 

-    No me convences. Creo que la cosa no es tan fácil como tú lo ves. Creo que estás jugando con fuego y te puedes quemar y no me gustaría que te pasara algo. Me importas mucho.

 

-    No te preocupes Oliver. Confía en mí – respondió tiernamente Abigail mientras se dirigía hacia él –. Estoy segura que antes de que acabe el año podré dejarlo y podremos estar más tiempo juntos.

 

-    ¿Por qué lo dices? El año pasado me comentaste que con lo que te pagaban tenías que realizar, por lo menos, cuatro servicios a la semana para cubrir tus gastos del mes.

 

-    Ese es el motivo por el que me compre esto en las vacaciones – dijo Abigail orgullosa mientras se abría la camisa y mostraba unos hermosos pechos a Oliver y giraba su torso sobre su cintura, facilitando su contemplación desde todos los ángulos – ¿Qué te parecen? He aumentado unas cuantas tallas. ¿No te habías fijado?

 

Oliver estaba atónito. Los pechos de Abigail que él recordaba pequeños y de forma cónica, ahora eran más grandes y esféricos. Se podía determinar la firmeza de los mismos por la manera como desafiaban a la gravedad. Su cuerpo era ahora mucho más atractivo, había perdido un poco de peso y parecía que había hecho un poco de ejercicio; su cintura se veía mucho más ajustada, lo que resaltaba sus bien formadas y sólidas nalgas.
 

Oliver no pudo disimular su cara de sorpresa y deseo. Tuvo que realizar un esfuerzo inmenso para evitar que sus manos se dirigieran a donde no habían sido invitadas aún.
 

-    Lo siento – dijo Abigail al ver la cara de su amigo – creo que me estoy volviendo un poco frívola con este tema, o quizás es la confianza que tenemos, que hace que abuse un poco – concluyó cerrándose la camisa.

 

-    No te preocupes. La verdad es que estas buenísima. Por mí te puedes quedar así – respondió rápidamente y no lo decía en broma.

 

-    ¡Ja! ¡ja! ¡ja! – se rió Abigail – muy gracioso. Tranquilo, no lo volveré a hacer. Como verás, he reinvertido en la empresa, tal y como nos explico el profesor de Administración. Ahora el precio del producto en el mercado ha subido – continuó Abigail sentándose a su lado y tratando de trivializar un poco para bajar la tensión creada, pero también deseaba consentir a su amigo – ¿Estas de acuerdo con la inversión realizada?

 

-    Eso te habrá costado mucho...

 

-    Nada de eso – le cortó Abigail – en un bar de Atlantic City conocí a una chica que me recomendó a un doctor, de no sé qué país suramericano. Me dijo que era muy bueno y que como trabajaba clandestinamente, tenía unos precios muy asequibles. Le fui a visitar y cuando me dijo lo que me costaría, me quede realmente sorprendida. Y ya viste el resultado.

 

Oliver le agarró los hombros y la vio directamente a los ojos. Por un lado quería seguir advirtiendo a su querida amiga de los peligros de sus trabajillos, mientras que por el otro deseaba besarla y alcanzar la intimidad que tanto había soñado. Ella también le miraba fijamente a los ojos y en intervalos se centraba en sus labios.
 

El rato de intimidad se vio interrumpido por el timbre de un teléfono móvil. Oliver deseó que Abigail no lo cogiera. El móvil de la chica estaba sobre la mesa del salón, pero el sonido venía de su habitación. Abigail se puso de pie y se fue a su cuarto. Con otro teléfono móvil en su mano vio el número de teléfono que aparecía en la pantalla y luego miró a los ojos de Oliver. El teléfono seguía sonando. Abigail estaba dudosa y finalmente contestó a la llamada y se metió en su habitación para hablar.
 

Oliver se quedó un poco desconcertado. Al rato apareció Abigail con un trozo de papel en su mano.
 

-    Oliver, lo siento pero voy a tener que salir – dijo Abigail con una cara triste.

 

-    Me imagino que tendrás que ir a “trabajar” – respondió Oliver, poniéndose de pie y dirigiéndose a la puerta –. Tu sabrás lo que haces. Que tengas suerte y recuerda que te... veré mañana en clase – concluyó Oliver una frase distinta a la que pensaba decir en un comienzo.

 

Al día siguiente Abigail no se presentó en las clases.
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Showtime

Septiembre 2007 – dos años antes de la muerte del “Bagre”
 

Unas horas antes de que Oliver se reencontrara con su vieja amiga, y a pocos kilómetros de distancia, en los estudios de la cadena de televisión estatal de Pensilvania, se acababa la emisión número 100 del famoso programa de concursos presentado por Jack Murray. Esto era un extraordinario hito que contrastaba con la situación personal del presentador, la cual no iba tan bien como la profesional. Entre las presiones de presentar programas en directo y las provenientes del delicado estado de salud de su madre, Jack había comenzado a ingerir diferentes productos químicos, unos adquiridos en farmacia y otros en la calle, por medio de proveedores pocos convencionales.
 

A sus casi treinta años de edad, Jack no había podido conseguir una pareja estable. Se podría decir que no había conseguido ninguna persona que cumpliera sus requisitos, y eso que había probado todo. Su madre le decía que no tenía que ser tan exigente, pero indirectamente ella también tenía parte de culpa, ya que las constantes crisis nerviosas que la agobiaban, hacían que su querido y único hijo le tuviera que dedicar una gran parte de su tiempo, y una no menor parte de lo que le pagaban en la emisora de televisión.
 

Ahora que su madre había muerto, Jack dispondría de más tiempo para dedicarle a las actividades que realizaba unos años atrás.
 

Hasta este momento Jack había tenido una presencia modesta en los medios de comunicación. Poseía a su favor su belleza natural, resultando altamente atractivo al mercado femenino y, porque no decirlo, a una parte del masculino.
 

Tenía el cabello corto, de color oscuro y peinado de manera casual. Unas cejas espesas y delineadas que coronaban unos ojos castaños con vetas amarillentas, que transmitían una mirada cálida y sensual. Una barba muy bien cuidada, en forma de perilla alrededor de su boca, le daba un aspecto viril que se sobreponía a los finos rasgos del resto de su cara.
 

Anteriormente fue actor secundario en una serie de televisión de poco raiting, y previo a eso, trabajó como locutor de radio en una emisora local. En este último oficio sacó provecho de su gran facilidad de modular la voz, alcanzando diversos tonos que parecería imposible que pudieran provenir de la misma persona. Jack utilizó este don para realizar imitaciones de personajes importantes de la política y de uno que otro famosillo de moda.
 

Pero las habilidades profesionales no le podían ayudar en su problema actual. Debido a su adicción a la cocaína, Jack se involucró en el mundo de la droga, utilizando parte de su influencia y capital económico para adquirir y distribuir el tan codiciado polvo blanco, y a la vez podía disponer de un stock del producto para su uso personal. En los últimos meses había tenido que disminuir considerablemente su dedicación a ese oscuro e ilícito mundo, y sus colaboradores lo habían notado, y no estaban contentos.
 

Una noche recibió la visita de uno de ellos. Era una persona de aspecto desagradable, con grandes y abultados labios y un bigote delgado que se podía ver debajo de su achatada nariz. No iba solo. Le acompañaban dos personas, también desproporcionadas, las cuales le dieron una fuerte paliza. La rudeza fue tal, que tuvo que visitar a un cirujano plástico para que no le quedaran marcas que pudieran acabar con su carrera televisiva.
 

Una llamada telefónica hizo que volviera a la realidad. Del otro lado de la línea escuchó una voz femenina que le daba una buena noticia. Era una llamada que llevaba esperando desde hacía unos meses. La mujer le dio a conocer el lugar, la fecha y la hora para la tan esperada reunión, que le permitiría comenzar una nueva vida, eliminando todos los problemas que había ido acumulando en el transcurso de todos estos años. Por fin iba a poder continuar el plan que había iniciado meses atrás.
 

Al salir de su camerino, feliz por las nuevas noticias, tuvo que esquivar a las compañeras de trabajo que trataban de ganarse sus favores. Las mujeres trataban de aprovechar, sin suerte, la efeméride del primer centenar de programas. Logró llegar a su coche en el parking y se dirigió a su casa para celebrar la noticia.
 

Las mujeres del estudio se lamentaban que Jack fuese un pez difícil de pescar. Algunas chicas comentaban que quizás era homosexual, pero los homosexuales del estudio tampoco habían tenido éxito. La conclusión a la que llegaron fue que Jack tenía unos principios tan estrictos que no le permitían tener relaciones con sus compañeras ni con sus compañeros.
 

Jack entró en su casa, un pequeño chalet en una urbanización muy tranquila a las afueras de Woodbury Hills, en el estado vecino de Nueva Jersey, a menos de 20 kilómetros del centro de Filadelfia. Llevaba en su mano la correspondencia del día y un trozo de papel que le había entregado una chica en el consultorio del cirujano plástico, pocos meses antes, y que siempre llevaba consigo para utilizarlo cuando llegara el momento apropiado. El momento había llegado.
 

Tiró las llaves sobre una mesa que estaba al lado de la puerta de entrada y ojeó los sobres para ver si había alguno interesante. Al no encontrar nada que requiriera de alguna acción urgente, los apiló junto a las llaves. Arrojó todo lo que era publicidad en un cesto que estaba debajo de la mesa y con el papel en la mano, pasó al amplio salón y se sentó en un cómodo sofá blanco.
 

Desdobló el papel y leyó su contenido: “Chica universitaria, joven y atractiva, se ofrece para hacer compañía. Llamar al teléfono...”. Luego sacó un pequeño recipiente que llevaba en su bolsillo, lo destapó y dejó caer un polvo blanco sobre la mesa de cristal que tenía enfrente. Con la ayuda de una tarjeta de crédito terminó de preparar su producto y finalmente, utilizó una pajita pequeña que estaba en la mesa para inhalarlo.
 

Lo siguiente que hizo fue sacar su teléfono móvil y llamar al número que había en el mensaje escrito.
 

Esperó durante varios pitidos y cuando estaba a punto de cortar, una sensual voz femenina le atendió. Sostuvo una breve charla y quedaron en reunirse en el apartamento en el plazo de una hora.
 

Jack estaba emocionado. Tenía tiempo sin hacer el amor y lo estaba deseando. Quería celebrar que muy pronto su vida cambiaría gracias a la llamada que había recibido poco tiempo antes.
 

Estos eran los momentos en los que él se alegraba de vivir en un sitio tranquilo, donde los vecinos estaban lo suficientemente apartados como para mantener la intimidad que él necesitaba y evitar miradas curiosas que pudieran causarle problemas.
 

Aprovechó la espera para comer algo y beberse algunas copas. Unos minutos después escuchó que un coche aparcaba enfrente de su casa y pudo ver, por encima del muro de su parcela, como una linda joven, con un vestido discreto, se bajaba del vehículo y se dirigía a la entrada de su casa.
 

Cuando le abrió la puerta contempló el precioso y bien formado cuerpo de la chica. Realmente ese cirujano era bueno. Estaba deseoso de pasar inmediatamente a la habitación, pero una chica de ese estilo se merecía un trato más cortés. Le ofreció una copa, la cual aceptó, luego pasaron al salón y hablaron mientras bebían. Dejaron los vasos vacíos sobre la mesa y entraron a la habitación.
 

Una vez en la habitación, cada uno sabía lo que tenía que hacer. Jack era el que dirigía la acción, y la chica respondía con pericia a las peticiones de su cliente, adoptando distintas posturas y prestándose a realizar todo lo que se le pedía, y demostrando explícitamente el placer que sentía. Esto hacía que Jack se excitara cada vez más, y ella lo sentía.
 

Finalmente, una vez acabado el servicio, Jack le dio unos cuantos billetes. La chica los contó y los guardó en su bolso, dando las gracias por unos billetes adicionales que le había dado como propina. Él la acompañó a la puerta.
 

-    Espero que hayas disfrutado – le dijo Jack.

 

-    Has estado excelente. Eres un amante muy bueno – respondió cortésmente la chica – espero que me vuelvas a llamar.

 

-    Ya veremos – le dijo Jack con una mirada de extrañeza – ya veremos. Es mejor que te vayas ya.

 

La chica salió de la casa y se dirigió a su coche. Comenzó a buscar las llaves del coche en su bolso. Tuvo que dar unos pasos más para colocarse debajo de una farola y poder ver bien el interior del bolso y tratar de encontrar las llaves. Una vez encontradas, las saco y al ver el fajo de billetes no contuvo la tentación de sacarlo y volver a contar el fruto de su trabajo.
 

Mientras lo hacía escuchó unos pasos. Se sobresaltó. Se giró para ver de donde provenían. En ese momento sintió un fuerte dolor en el pecho. Un hombre, al que no podía ver bien por estar bajo la sombra que producía un árbol, le había clavado una navaja por debajo del esternón, mientras que con la otra mano le tapaba la boca.
 

-    Esto te pasa por mentirosa, por falsa, puta de mierda.

 

Los ojos de la chica estaban abiertos más de lo normal, como si quisieran salirse de sus órbitas. Se había quedado sin aliento. Tenía la boca abierta pero no podía emitir ningún sonido.
 

El hombre la llevó hacia el árbol y la arrojó fuertemente de espaldas sobre el tronco. La chica se llevó las manos a la herida y se doblo hacía adelante por el dolor. El hombre le arrancó la blusa que llevaba, dejando al descubierto los preciosos senos de la universitaria. Entonces, le puso de nuevo la mano en la boca e hizo fuerza para ponerla de nuevo en posición erecta y con la navaja ensangrentada le realizó un corte rápido y profundo en la base de los voluminosos pechos, a ras del resto del torso.
 

La falta de piel en la parte inferior de los senos hizo que sus implantes cayeran al suelo, justo encima del charco de sangre que se estaba formando. La chica perdió el conocimiento y se desplomó.
 

El asesino limpió su navaja con la blusa de la chica, dobló el filo hasta introducirlo en una ranura que tenía el mango y se la guardó en el bolsillo. Luego recogió ambos implantes, uno con cada mano, los levantó, como si estuviera tratando de adivinar su peso. Se quedó unos instantes viéndolos y luego comento:
 

-    Estoy seguro que sin esto no serías tan buena – y los volvió a dejar en el suelo.

 

Levanto la mirada hacia la casa de Jack y pensó: “Te queda poco actorcito, muy pronto dejarás de existir tú también” – y se le dibujó una pequeña sonrisa en los labios.
 

El asesino introdujo en el coche, el cuerpo de la chica, aún con vida, junto con los restos de la mutilación y sus pertenencias.
 

Un fuerte trueno avisaba la casi inminente llegada de una tormenta de final de verano. La lluvia se encargaría de lavar la sangre que bañaba la acera.
 

Luego se sentó en el asiento del conductor y se alejó rápida y silenciosamente, justo en el momento en que las primeras gotas chocaban con el parabrisas. El asesino deseaba llegar cuanto antes a su destino. Condujo durante unos 15 minutos hacia el oeste, atravesó el río Delaware y una vez en Pensilvania se dirigió hacia el aeropuerto. Luego se salió de la autopista para entrar en una carretera que pasaba cerca de un pantano y aparcó el coche al borde del mismo.
 

El asesino cogió del bolso de la chica todo lo que pudiera servir para identificarla, colocó el cuerpo detrás del volante, soltó el freno de mano y le dio un último empujón al coche para que la gravedad hiciera el resto, acabando así en el fondo de su tumba submarina.
 

- o -
 

Tuvo que pasar casi un año para que la escasez de lluvias hiciera que el nivel de agua de un pantano, cercano al aeropuerto de Filadelfia, descendiera lo suficiente para dejar al descubierto el coche de Abigail.
 

Dentro del mismo, en el asiento del piloto, se encontró lo que quedaba del cuerpo de la chica y extrañamente, sus implantes mamarios se encontraban en el asiento de atrás. Esta información quedó registrada en el informe policial, pero nunca salió a los medios de comunicación.
 

La única información de que disponía la policía provenía de un compañero de la universidad que comentó que Abigail se dedicaba a la prostitución y que la noche del último día en que se le vio con vida, había salido a realizar un servicio. En la universidad se decía que ellos eran pareja y la policía supuso que se podía deber a un problema de celos. Aunque el chico no tenía coartada para esa noche, nunca encontraron pruebas con las que acusarle.
 

El chico estuvo bajo vigilancia durante un tiempo, pero con el pasar de los meses y los constantes recortes de presupuesto, este seguimiento quedó en nada.
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La iniciación

Julio 2008 – Varios meses después de la muerte de Abigail
 

Carlos Machado se encontraba sentado en el borde la acera, apoyando sus pies en la calzada de una calle de Ventnor City al sur de Atlantic City, a pocos metros del edificio en el que se encontraba el pequeño estudio en el que vivía desde hacía pocas semanas, tras su llegada de Filadelfia.
 

Estaba tratando de leer un viejo periódico que había recogido del suelo, utilizando la luz que desprendía una farola. Había un artículo sobre una chica que habían encontrado muerta en su coche, el cual estaba en un pantano cerca del aeropuerto de Filadelfia.
 

Carlos sabía que era muy peligroso vivir en esa zona, y más aún encontrarse a esa hora de la noche en esa calle desierta. Pocos metros más arriba, girando la esquina, había dos personas, de aspecto hispano, esperando a los fugaces pero constantes drogadictos del lugar, que se les acercaban para comprar el deseado elemento que les calmaba el ansia.
 

Dos calles más abajo, se congregaban las prostitutas a la espera de clientes, con miras a ganarse un dinero que, después de descontar la parte exigida por sus chulos, apenas les alcanzaba para costearse la vida.
 

A su espalda, en un establecimiento que permanecía abierto las 24 horas, un dependiente arriesgaba su vida todas las noches, a cambio de un salario mínimo. Aunque las mafias de la zona habían llegado a un acuerdo con su propietario, su tranquilidad era interrumpida esporádicamente por delincuentes de zonas cercanas.
 

Durante toda esa semana Carlos había pasado una gran cantidad de horas sentado en el mismo sitio. No tenía nada que hacer, sólo esperar. Él sabía que era sólo cuestión de tiempo. En algún momento surgiría una oportunidad que le permitiría seguir adelante.
 

Los pensamientos de Carlos se vieron interrumpidos por el sonido de un par de disparos que provenían de más arriba, del otro lado de la esquina. Carlos se puso en pie y comenzó a andar hacia el sitio de dónde había escuchado el sonido. En ese momento, los dos traficantes giraron la esquina a gran velocidad y uno de ellos se tropezó con Carlos, enganchándose en la camisa a cuadros que llevaba desabotonada encima de un polo oscuro.
 

El traficante calló al suelo, rasgando la camisa de Carlos. Su compañero le agarró del brazo y le ayudó a ponerse de pie. Una vez incorporado, ambos se introdujeron en la tienda y se escondieron detrás de un estante, observando por una rendija lo que ocurría en el exterior.
 

Casi en el mismo momento, otras dos personas con armas en la mano, aparecieron corriendo por la misma esquina. Una de ellas estaba vestida de civil y la otra llevaba un uniforme de policía. Se detuvieron delante de Carlos y le preguntaron por los delincuentes. Carlos, sin dudar un instante, les indicó que se habían ido corriendo calle abajo y que habían girado en la siguiente esquina. Los policías le agradecieron y continuaron su persecución.
 

Pasado un minuto, los dos delincuentes salieron del establecimiento y pasaron al lado de Carlos. Uno de ellos le dio un toque en la espalda, como señal de gratitud, y comenzaron a cruzar la calle. Al llegar a la mitad de la calzada, el que había chocado con Carlos, se giró y corrió hacia él. Una vez enfrente, se le quedó mirando.
 

-    Toma – le dijo a Carlos, mientas le introducía unos billetes en el bolsillo de la desgarrada prenda –, cómprate una camisa y gracias por la ayuda. Por cierto ¿Por qué lo has hecho?

 

-    Me gusta ayudar -  respondió Carlos secamente, encogiéndose de hombros.

 

-    ¿Cómo te llamas? 

 

-    Me llamo Carlos, pero mis amigos me llaman “Mecate”. ¿Y tú?

 

-    Me llaman “Coyote”. Tu no eres de por aquí, ¿verdad?

 

-    Llegué de Filadelfia hace un mes.  Las cosas no me estaban hiendo bien por allá, así que decidí probar suerte en Atlantic City.

 

“Coyote” lo observó de arriba abajo: aspecto claramente latino, tendría unos veinticinco años, mediría un metro ochenta y cinco, pelo rubio y con rulos, ojos claros y tez marrón clara. Fornido y de apariencia ágil. Sin mediar palabra, “Coyote” metió su mano derecha en el bolsillo trasero de su vaquero y sacó una navaja automática, la abrió y se enfrentó agresivamente a Carlos. Antes que “Coyote” terminara su maniobra, Carlos ya estaba armado con una navaja abierta y en posición defensiva.
 

-    ¡Me gusta! – dijo “Coyote” con una sonrisa en su boca y guardando la navaja – Eres rápido. Creo que nos puedes ayudar. Eso es lo que me dijiste que te gusta ¿no?

 

Carlos se relajó y retiró la navaja, guardándola de nuevo en su pantalón.
 

-    ¿Cómo puedo ayudaros?

 

-    Ven con nosotros, quiero que conozcas a alguien ¿Te animas?

 

-    Pues vale, total, no tengo nada mejor que hacer.

 

Carlos acompañó a “Coyote”, uniéndose con su compañero que se encontraba al otro lado de la calle. Siguieron caminando, internándose en un oscuro callejo que había dos calles más abajo.
 

Después de callejear un rato, los tres personajes llegaron a otro callejón. “Coyote” hizo un gesto de saludo a unas personas que difícilmente se podía ver en medio de la oscuridad del lugar. Al final del camino bajaron unos escalones que llevaban a un semisótano. En su interior había un pequeño bar. “Coyote” le dijo a Carlos que esperara en la barra, mientras él daba unos toques en una puerta que había al fondo. La puerta se entreabrió un poco. “Coyote” dijo unas palabras y luego pasó al interior de la habitación, cerrándose la puerta a su espalda.
 

Al poco tiempo la puerta se volvió a abrir, dejando salir a “Coyote”, el cual se dirigió hacia la barra.
 

-    He hablado con “Mosca” sobre ti y de cómo nos ayudaste. Me ha dado un trabajito.

 

-    ¿Quién es esa mosca? – preguntó Carlos, mientras el barman y otra persona que estaba sentada cerca, se giraban y le lanzaban una mirada hostil.

 

-    Mucho cuidado, no deberías referirte así a “Mosca”, y mucho menos aquí – dijo rápidamente “Coyote” mientras hacía un gesto de calma con las manos, a sus compañeros –. Se nota que eres nuevo. “Mosca” es nuestro jefe; el jefe de los “Mosquitos”.

 

-    Disculpa, no quería ofender a nadie, y menos aún si me ofrece un trabajo. ¿De que se trata?

 

-    Necesitamos que le lleves mercancía a otros compañeros que están por los alrededores, y que nos traigas lo que ellos te van a dar.

 

-    Entiendo. ¿Y que pasa con los “maderos”? 

 

-    Tenemos algunos amigos allí, pero supongo que sabrás que hacer si te encuentras con alguno.

 

-    ¿Puedo conocer a “Mosca”?

 

-    Por ahora no. Quizás en unos días él quiera conocerte. Todo depende de cómo hagas tu trabajo. Déjame presentarte a la persona que te dará las instrucciones de lo que tienes que hacer: “!Yanqui!” – llamó “Coyote” al barman –, quiero que conozcas a...

 

-    “Mecate”, me llamo “Mecate” – completó Carlos la frase.

 

El barman se giró y se le quedó mirando fijamente, como para que se le grabara su imagen en la mente.
 

-    “Yanqui”, este será el nuevo correo.

 

-    ¿Qué le ocurrió al correo anterior? – preguntó Carlos.

 

-    Me gusta que me lo preguntes. Parece que intentó montar un negocio paralelo... lo encontraron apuñalado hace dos días. No es buena idea cabrear a “Mosca” – le respondió el barman.

 

-    ¿Cuándo empiezo?

 

-    Ahora mismo – dijo “Yanqui”, sacando un sobre y entregándoselo en la mano.

 

El barman le dio las instrucciones para llegar a su destino, reconocer a su contacto y de cómo poder identificarse como mensajero.
 

-    “Mecate”, tan pronto termines la entrega, me traes lo que ellos te den – terminó diciendo “Yanqui” –. No tardes mucho, o te mandaré a buscar, y te aseguro que no te gustará lo que te harán cuando te encuentren.

 

-    ¿Y que saco yo de todo esto? – preguntó Carlos.

 

-    Ahora podría decirte lo que sacarías si no hicieras el trabajo. Cuando vengas hablaremos de lo que te has ganado – le dijo “Yanqui” –, y ya estás perdiendo mucho tiempo, así que mueve ese culo si no quieres que te abra otro agujero.

 

-    Haz lo que te dice – le dijo “Coyote” dándole un toque en la espalda a Carlos – este tío no es de los que se lanza faroles.

 

-    Tranquilos, tan sólo preguntaba – dijo Carlos, mientras se ponía en pie y se dirigía a la puerta de salida –. Estaré de vuelta antes de lo que esperáis.

 

En el momento que Carlos salía del local, se cerraba una mirilla que había en la puerta del despacho de “Mosca”.
 

- o -
 

Habían transcurrido seis meses desde que Carlos se había unido a los “Mosquitos”. En el bar que hacía las veces de cuartel general de la banda, “Yanqui” se encontraba en la oficina de su jefe, informando sobre los resultados de los negocios no relacionados con el funcionamiento tradicional del recinto en el que se encontraban.
 

-    Tengo que felicitarte, “Yanqui”, la distribución está funcionando mejor de lo esperado – dijo “Mosca”.

 

-    Debo decir que estoy muy contento con el trabajo realizado por el “Mecate”. Se mueve con rapidez y está dispuesto a realizar cualquier cosa por el grupo.

 

-    Me alegra saberlo. En estos tiempos resulta difícil conseguir a alguien tan implicado. Tiene potencial.

 

-    Estoy de acuerdo. Me dijeron que el otro día fue acorralado por tres monos de los “Black Spades”, Querían quitarle el cargamento, y él solo, con ayuda de su navaja, mató a dos y dejó a uno mal herido – contaba orgulloso “Yanqui”.

 

-    Creo que ha llegado el momento de darle algo de más envergadura.

 

-    ¡No me jodas! Ahora que tenía a alguien que realmente funciona, me lo quitas.

 

-    ¿Te molesta? – preguntó “Mosca” lanzando una mirada retadora y amenazante al barman.

 

-    No quería decir eso – respondió “Yanqui” asustado. Sabía que no era muy sabio contrariar las ideas de su jefe –. Le pediré a los chicos que recluten a otro correo.

 

-    Tienes una semana, después le echará una mano a los del norte. Dile que pase.

 

El barman se levantó y se dirigió a la puerta del despacho, la abrió y salió. Unos instantes después, apareció de nuevo acompañado por Carlos.
 

-    Buenos tardes, “Mosca”, ¿qué puedo hacer por ti? – se ofreció Carlos.

 

-    Quisiera pedirte que hicieras algo nuevo.

 

-    Lo que quieras.

 

-    La zona norte de nuestro territorio se ha aflojado un poco y estamos perdiendo reputación y negocio. Eso no me gusta.

 

-    ¿La zona norte?, ¿esa es la que corresponde al centro de Atlantic City? – preguntó Carlos.

 

-    Correcto. Quiero que te unas a ese grupo. Necesitan sangre nueva y con entusiasmo. Quiero que se despierten. ¿Sabrías hacerlo?

 

-    Por supuesto. ¿Cuándo empiezo? – preguntó Carlos.

 

-    Dentro de una semana llamaré a los que están allí, para decirles que te unes al grupo. Por ahora sigue con lo que estás haciendo y no le digas nada de esto a nadie.

 

-    Lo que tú digas, “Mosca”.

 

-    Sigue trabajando así y podrás llegar muy alto. Tómate la noche libre y llévate una de las chicas contigo.

 

-    Muchas gracias, “Mosca”, no te arrepentirás.

 

-    Eso espero, ya que de lo contrario serás tú quien se arrepienta – terminó de decir “Mosca”, dando por terminada la reunión.

 

Carlos y “Yanqui” salieron de la oficina.
 

- o -
 

A Carlos no le costó ganarse el respeto de los miembros de la banda de la zona norte. En los siguientes seis meses, Carlos se dedicó a la venta de droga en la zona norte del territorio de los “Mosquitos”.
 

Esa noche, Carlos entraba en la oficina de “Mosca”, respondiendo a la llamada de su líder.
 

-    Buenas noches, ¿que puedo hacer por ti?

 

-    Wilmer se ha quejado un poco, diciendo que vas por libre y que no le haces caso.

 

-    Perdona que no le haga caso, pero aunque es el jefe, no hace más que decir estupideces y si hiciera lo que me pide, los “Kanun” nos hubieran quitado tres calles.

 

-    No pierdas el tiempo justificándote, estoy al tanto de todo y estás haciendo lo que hay que hacer. No debes preocuparte más por Wilmer. Es historia. Quiero que seas tú quien se encargue de esa zona.

 

-    Gracias “Mosca”. ¿Quieres que se lo diga al resto del grupo o prefieres hacerlo tú?

 

-    No es necesario, tú te has ganado ya su liderazgo. Hace un tiempo que Wilmer ya no manda. Por cierto, ¿qué me puedes decir de los “Kanun”? ¿Qué sabes de ellos?

 

-    Están tratando de quitarnos el territorio. Son nuevos y vienen de Albania.

 

-    Escúchame, no quiero que nadie intente quitarnos lo que es nuestro. Nos ha costado mucho alcanzar lo que tenemos. Quiero que nos teman. Tenemos que crecer, en lugar de perder terreno. Esto es algo que el pobre Wilmer no comprendió. Estoy seguro que tú lo entiendes y que no lo olvidarás.

 

-    Gracias por la confianza, “Mosca”. Puedes estar tranquilo en que todos sabrán de lo que los “Mosquitos” somos capaces de hacer.

 

-    Me alegra oírte. Ahora vete, que tu gente tiene que ponerse a trabajar.
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Veo veo, ¿Qué ves?

Septiembre 2009 – un mes antes de la muerte del “Bagre”
 

Un año después que encontraran los restos de la universitaria, y en los mismos días en que Bashkim Meksi estaba contactando a su amigo Petro para que le enviara un grupo de chicas, Graham Wilson se encontraba sentado en su butaca, delante de uno de sus monitores, escribiendo el código de un programa informático con su teclado.
 

Graham fue uno de los que supo aprovechar el boom de las “punto-com”. Sus conocimientos de informática le permitieron aprovechar rápidamente el potencial que ofrecían las recién nacidas nuevas tecnologías. Sus conocimientos sobre base de datos y su dominio de las telecomunicaciones, le ayudaron a desarrollar un programa para realizar búsquedas rápidas entre las constantemente crecientes páginas Web. En un principio lo hizo como una herramienta de uso personal, para facilitarle su trabajo, pero luego decidió hacerlo público. Pocas semanas después, recibió un email de una empresa de California solicitándole una reunión.
 

Esta compañía le propuso comprarle la herramienta que él había desarrollado, presentándole un cheque con un importe notablemente superior a lo que él hubiese ganado en varios años. Graham accedió de inmediato.
 

Motivado por el éxito comercial de su creación, Graham desarrolló cuatro herramientas adicionales en menos de seis meses. El resultado fue similar, lo que le permitió generar una interesante cantidad de dinero, suficiente como para no tener que trabajar más en su vida.
 

Cuando la burbuja explotó, Graham decidió dedicarse a jugar, sin fines de lucro, con sus siempre fieles amigos: los ordenadores. Además de jugar distintos juegos de rol en internet, también jugaba tratando de romper los distintos sistemas de seguridad que se implantaban, logrando su objetivo casi el 100% de las veces. Para disponer de la tranquilidad e intimidad que requería, se compró una casa en una nueva urbanización llamada Happy Forest, localizada  en las afueras de la zona forestal protegida de Tuckahoe-Corbin City, en el Condado Atlantic de Nueva Jersey. La vivienda estaba casi totalmente rodeada de una frondosa arboleda y sólo tenía una casa a la vista.
 

Graham miró ansiosamente el reloj de oro que tenía en su muñeca. Eran casi las 8 p.m. Él sabía que estaba a punto de llegar la nueva vecina. No sabría decir que edad tendría, su cuerpo se veía joven pero su comportamiento parecía de una persona más madura. Lo cierto es que le atraía mucho, aunque a Graham le gustaban todas las mujeres, especialmente aquellas que contemplaba a través del monitor de su ordenador y que le permitían saciar sus más íntimas necesidades.
 

Graham estaba seguro de que él no le era indiferente a la nueva vecina. Siempre que ella se bajaba del coche al llegar a su casa, lanzaba una mirada a la casa de Graham, como si le estuviese buscando. Pero Graham era demasiado tímido para salir y entablar una conversación con ella. Con sus cuarenta y cinco años de edad, Graham había aprendido que a él no se le daban bien las mujeres de la vida real, aunque en su mente se había acostado con casi todas las mujeres que había visto.
 

La protagonista de las últimas sesiones de sexo solitario que había tenido Graham, era su nueva vecina. Para hacer más real sus fantasías, Graham no perdía oportunidad de observar el cuerpo de la mujer desde la ventana de su habitación, a oscuras, en el momento que ésta se preparaba para la ducha. La chica siempre se desvestía en su habitación y se dirigía al cuarto de baño tal y como Dios la trajo al mundo, pero obviamente más desarrollada.
 

El cuerpo de la vecina era esbelto, como la de una estatua tallada en mármol. Los pechos eran pequeños y firmes, como los de las jovencitas, recién convertidas en mujeres, que él contemplaba por Internet. La cara era preciosa, con su pelo oscuro a la altura de los hombros, siempre de aspecto despeinado. Las cejas finas y bien delineadas y una mirada profunda, tierna y seductora. Era una obra de arte, y lo que más le atraía era su apariencia adolescente, con esos diminutos pechos.
 

Graham dejó de programar, se puso en pie y salió de la habitación. Se dirigió al salón y se sentó en un sillón. Tal y como se esperaba, la chica llegó a su casa. Se bajó del coche y dio el habitual vistazo a la casa de Graham, el cual ansioso la observaba detenidamente por el espacio formado por las dos partes de las cortinas, premeditadamente dejadas semiabiertas. El voyeur alargó el brazo para coger los prismáticos que tenía oportunamente colocados sobre una mesa cercana a la ventana, y sin querer, golpeó una lámpara Tiffany que había sido poco utilizada.
 

El ruido de cristales rotos llamó la atención de su vecina, la quien se detuvo en seco y lanzó una rápida mirada en dirección a la ventana. Graham se apartó nervioso de su punto de vigilancia, se levantó y reculó hasta chocar con la pared del fondo de su salón.
 

Tenía una mezcla de sensaciones, entre vergüenza y miedo. Ella le había visto. “¿Qué podía hacer? ¿Qué estaría pensando la hermosa chica sobre él? Espero que no piense que soy uno de esos pervertidos que salen en las películas” se dijo a si mismo el cuarentón solitario.
 

Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido del timbre. Alguien estaba llamando a la puerta de su casa. “¡Era ella! Seguro que viene a reclamarme”.
 

Graham se abrochó los pantalones, los cuales tenía desabrochados para poder deleitarse rápidamente en el caso que tuviera que saciar sus necesidades, y se alisó la arrugada camisa con las manos. Comenzó a caminar lenta y nerviosamente hacía la puerta principal, tratando de peinarse con sus dedos, sus escasos cabellos.
 

Respiró profundamente y al terminar de exhalar el aire aspirado, abrió lentamente la puerta.
 

-    Buenas tardes – le dijo la deseada mujer, cuya silueta se podía ver por el contraste de la luz emitida por el sol del final de verano – soy tu vecina, aunque creo que eso ya lo sabes tú muy bien.

 

-    Buenas tardes – respondió el informático, quien levantó su temblorosa y flaca mano con la esperanza de estrechar la de su visitante –  me llamo Graham y lamento no haber pasado a presentarme con anterioridad.

 

-    Yo me llamo Joan – se presentó con tono amable y le estrechó la sudorosa mano –. He escuchado el ruido de unos cristales y quería saber si todo estaba bien.

 

-    No ha sido nada, cómo tenía las cortinas cerradas, no pude ver un cable y tiré una lámpara del salón – se explicó –. No me gusta despilfarrar la energía, usted sabe, por lo del calentamiento global.

 

-    No se preocupe, le entiendo. Me alegra que no sea nada. Cualquier problema no dude en avisarme, ya sabe donde vivo – terminó de decir la chica y comenzó a darse la vuelta para irse.

 

-    Jo... Joan ¿desea pasar? – logró balbucear Graham tras coger un acopio de valor –. Si no tiene inconveniente, podríamos hablar y conocernos un poco.

 

La chica se quedó mirando al personaje que tenía enfrente. Un adulto en toda regla, un poco flaco y más o menos de su tamaño. Escaso y corto pelo y con unas facciones agradables en la cara.
 

-    ¿Por qué no? Llevo pocos meses viviendo en Nueva Jersey, no conozco a nadie y no tengo planes para esta noche – respondió la chica con una sonrisa en sus labios ante la atónita mirada de su anfitrión.

 

-    Pase por aquí, por favor, la casa está un poco desordenada. Hay una persona que me ayuda con la limpieza, viene una vez a la semana y le toca venir mañana.

 

-    No te preocupes, mi casa no está mucho más arreglada que la tuya. Yo no tengo a nadie que me limpie y no he tenido tiempo para hacerlo – continuó la conversación mientras se adentraban en la casa.

 

-    ¿Quieres algo de beber? Tengo refrescos y algunos zumos de frutas.

 

-    Sí, por favor, me gustaría beber un refresco de Cola.

 

Graham invitó a su nueva amiga a la cocina, que era muy amplia y estaba muy bien equipada. Muchos de los electrodomésticos estaban casi sin utilizar. La decoración era  en tonos grises. En el centro de la habitación se encontraba la cocina de vitrocerámica junto con una pila para lavar platos, una plancha para cocinar y una tabla para picar que estaba encajada en el mueble. Una gran diversidad de cuchillos estaban colocados en un hermoso contenedor de madera y otros utensilios de cocina colgaban de un pequeño atril entre la vitrocerámica y la plancha. Todo el mueble central estaba coronado con una campana de cobre para la extracción de humos.
 

En una de las paredes había un mueble de cocina, con cajones múltiples y varios armarios. Un gran frigorífico, también en tonos grises, se encontraba en la otra pared. Al fondo había una mesa para comida de diario y un inmenso ventanal que daba a un bello y bien cuidado jardín, y que alcanzaba arboleda de la zona forestal.
 

Graham tomó un par de vasos de uno de los estantes, les colocó unos hielos con el dispensador del frigorífico y luego abrió una botella de Cola, y vertió el oscuro y espumoso líquido en su interior. Le entregó un vaso a su vecina, la cual le dio cortésmente las gracias.
 

Graham le comenzó a mostrar la casa, cuyo diseño había sido para una familia numerosa; en la parte superior tenía cuatro habitaciones y tres cuartos de baño. En la planta principal, además de la cocina y el salón, había un despacho al cual no entraron, porque a Graham le daba vergüenza el nivel de desorden en el que se encontraba. Siguieron a una sala donde había un enorme televisor conectado a un sistema de sonido, y una gran cantidad de videojuegos y películas de vídeo, cuidadosamente ordenadas en una estantería. En el sótano había una habitación para el lavado, secado y planchado de ropa; otra zona para las herramientas y con todas las facilidades para realizar trabajos de carpintería; en otra habitación había otro frigorífico y un inmenso congelador repleto de comida congelada; y por último un cuarto con las herramientas de jardinería y con acceso al jardín.
 

Después del tour por la casa, Graham llevó a Joan al salón, donde pasaron un tiempo hablando sobre temas diversos como el tiempo y la crisis económica.
 

-    ¿A qué te dedicas? – le preguntó Joan.

 

-    Bueno, es difícil de explicar, yo soy informático, tú sabes, eso de trabajar con ordenadores y hacer programas.

 

-    Que interesante. ¿Para que compañía trabajas?

 

-    Esta es la parte difícil de explicar. Hace unos años tuve la suerte de vender varias de mis creaciones a otras compañías y obtener el suficiente dinero para vivir sin tener que preocuparme por un ingreso fijo mensual.

 

-    Qué bien. ¿Y no haces nada?

 

-    Nada de eso. Más bien todo lo contrario. Algunas veces recibo correos en los que me piden que les desarrolle ciertos programas. Me puedo dar el lujo de rechazar lo que no es interesante. El resto del tiempo lo dedico a producir herramientas para mi uso personal o para tratar de superar algunos retos que se me presentan cuando utilizo internet. Algunas de estas herramientas las hago públicas, sin coste, para ayudar a otras personas que, como yo, se divierten en internet; otras prefiero mantenerlas privadas, ya que son poderosas y podrían hacer mucho daño en las manos inadecuadas.

 

-    ¡Qué intrigante! Pero ¿a qué tipo de herramientas te refieres?

 

-    Nada en especial, por ejemplo, el otro día hice un programa para interceptar y manipular la información que se envía por la red – hablaba orgullosamente Graham sin medir las consecuencias que podrían generar sus palabras.

 

-    ¿Tú eres de los que envían esos correos falsos para robar las claves bancarias? – dijo Joan temerosa y preocupada

 

-    No, yo no soy de esos – respondió entre risas el informático –. Aunque se podría llegar a hacerlo, yo sólo lo hago por el fin de investigar y probar la seguridad de los sistemas. Ese es el motivo por el que no publico estas herramientas.

 

-    Entiendo – dijo dudosamente la chica – ¿cómo funcionan esas herramientas?

 

-    Puede sonar complejo, pero en el fondo es sencillo. Piensa que los correos electrónicos de otras personas viajan por la misma red que tienes conectada en tu casa. Lo que yo hago es colocar un programa que escucha todo lo que viaja por esa red. Si los mensajes no están cifrados, puedo leer su contenido y filtrar aquellos que hablan de un tema específico o que vienen de alguien en particular.

 

-    Eso me suena a una escucha ilegal.

 

-    En cierta forma lo es. Pero es difícil que las leyes se puedan adaptar a la misma velocidad a la que evoluciona la tecnología, eso hace que siempre haya un vacío legal.

 

-    ¿Y que haces con la información que escuchas?

 

-    Realmente no hago nada. Lo que me satisface es simplemente ser capaz de hacerlo. No necesito dinero y no soy de esas personas ambiciosas que se obsesionan con tener más y más.

 

-    Me asusta pensar que haya gente que pueda estar viendo mis intimidades – dijo Joan echando una inquisidora mirada a su interlocutor.

 

-    Bueno...  – dijo rápidamente Graham tratando de buscar una salida del agujero en el que se había metido – pero mis herramientas las utilizo para otras cosas.

 

-    ¿Qué más hacen tus programas?

 

-    Tengo uno que me permite usurpar la identidad de otra persona en la red.

 

-    ¿Cómo?

 

-    Es muy interesante, es como si una persona enviara un correo que realmente no ha enviado.

 

-    ¿Y para que usas eso?

 

-    Igual que antes, para nada. Bueno, hubo una vez que encontré los correos de una persona que le estaba siendo infiel a su pareja, por lo que desvié los correos, que enviaba a su amante, para que los recibiera su pareja. ¡Ja! ¡ja! ¡ja!. Si le hubieras visto la cara a la pareja...

 

-    ¿Acaso tú se la viste?

 

-    Pues claro, por su webcam. Me imagino la que le habrá caído al adultero.

 

-    ¡Eso no se hace!

 

-    Estoy de acuerdo, si uno ha jurado fidelidad a su pareja, no debería mentirle...

 

-    ¡Nooo! Me refiero a lo que haces tú. No está bien espiar a los demás y mucho menos meterse en sus vidas. La gente tiene sus secretos, sus intimidades, y no desea compartir eso con otras personas. Hay que respetarlas.

 

-    Pero si para mí no son nadie, son anónimos. Yo no les conozco y... no hay maldad por mi parte. Créeme.

 

-    No se que decir. Mejor me voy, ya es tarde y tengo que prepararme para mañana.

 

-    Que lástima, me hubiera gustado saber algo sobre ti, pero creo que he hablado demasiado. Cuando hablo sobre estos temas me apasiono y no sé cuando parar.

 

-    Estoy de acuerdo contigo. Pero ya tendremos más oportunidades de volver a hablar – dijo cortésmente Joan, mientras se ponía de pie para irse.

 

-    Eso espero. Hasta la próxima oportunidad – finalizó Graham mientras le abría la puerta de la casa.
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El Banquero

Septiembre 2009 – Un mes antes de la muerte del “Bagre”
 

Dos días después de que Graham conociera a su querida vecina, no lejos de allí, Walter Sinclair se aburría en su despacho de la sucursal 3123 del New Jersey Financial Bank en Marmora, al sur de Atlantic City. Había sido un día demasiado tranquilo y ahora contaba los minutos que faltaban para terminar la jornada. Quizás le pasaba lo mismo con su vida, después de treinta años de matrimonio y con su único hijo en la Universidad, la vida de Walter se había vuelto bastante monótona, sin emociones, sin problemas, sólo aburrida. Aunque superaba por poco la barrera de los cincuenta años, Walter aun tenía un aspecto físico que muchos de cuarenta años y algunos de treinta y cinco envidiarían, y todo gracias a una buena alimentación y su rutinaria caminata matinal de 1 hora, entre los árboles de un bosque cercano a su casa.
 

El teléfono sonó.
 

-    Sinclair al habla. ¿En que puedo ayudarle? – respondió instintivamente Walter.

 

-    Señor Sinclair, una señorita desea verle – le respondió una voz.

 

-    ¿Qué desea?

 

-    Dice que se trata de un tema personal.

 

-    ¡Mmmm! – rumió Walter al tiempo que miraba un reloj corporativo que tenía en la pared de enfrente y notó que aún le quedaba media hora para cerrar – dígale que pase.

 

Rápidamente el director de la oficina bancaria cerró el periódico local que estaba abierto encima de su mesa, con un sudoku a medio terminar en su cara visible. La puerta del despacho se abrió después de unos leves toquecitos de aviso. El empleado del banco que la había abierto, se apartó para dar paso a una chica alta, esbelta, de pelo oscuro y corto, unos ojos sensuales, vestida con un estilo ejecutivo y con un maletín en la mano.
 

-    Buenas tardes señorita, haga el favor de sentarse – le saludó el director que se había puesto de pie cortésmente y que le señalaba una silla frente a su mesa.

 

-    Muchas gracias – le respondió la señorita con una voz ronca y sensual, mientras aceptaba el ofrecimiento del director y se sentaba, cruzaba las piernas y se reclinaba en el asiento.

 

-    ¿Qué puedo hacer por usted?

 

-    Quisiera abrir una cuenta en su banco.

 

-    Me parece muy buena elección ¿hay alguna información que desee conocer: los tipos de cuentas, sus tipos de interés, depósitos a largo plazo, inversión en valores...?

 

-    Sólo quería abrir una cuenta corriente y esta oficina me viene muy bien por estar cerca de mi casa.

 

-    Si ese es el caso, deseo agradecerle la confianza que deposita en nosotros y le presentaré al Sr. Bloom que es un experto en la apertura de cuentas y seguro que lo hará mejor que yo – le dijo Walter tratando de deshacerse de ella. “¿Para que me molesta si sabe perfectamente lo que quiere?” pensó.

 

-    Preferiría tratarlo con usted, ya que deseo abrir la cuenta con esto... – le dijo la chica mientras colocaba el maletín sobre la mesa, lo abría y lo giraba para que el director pudiera ver su contenido.

 

-    ¿Cuánto dinero tiene allí? – le preguntó Walter viendo la cantidad de fajos de billetes de distintas denominaciones.

 

-    Hay veinte mil dólares.

 

-    Con esa cantidad de dinero en efectivo, me veo obligado a reportarlo al IRC-IC[3] rellenando el formulario 8300  – le dijo el director que conocía perfectamente bien las leyes antilavado de dinero –. ¿Cuál es la procedencia de este dinero?

 

-    Le puedo decir donde lo encontré y su posible procedencia. Recientemente murió mi madre, estaba muy vieja la pobre. Hace dos días fui a terminar de recoger su casa y encontré ese dinero en un viejo bolso de viaje que estaba en el ático.

 

-    ¿Y de dónde sacó su madre ese dinero?

 

-    Ella tenía un pequeño problema con el juego. Pasaba días, con sus noches incluidas, metida en los casinos jugando con las maquinitas estas. Nunca pensé que hubiese ganado tanto. Ella nunca me contó nada al respecto.

 

-    ¿Y por que no lo declara así a las autoridades?

 

-    Por un lado, no me gustaría que el resto de la familia se enterara de esa vida que llevaba mi madre, y por el otro lado están los impuestos de sucesión. Las propiedades que poseía mi madre están valoradas por debajo, pero muy cerca, del límite impuesto por la ley para quedar exoneradas de impuestos, pero si añado este importe, entonces lo superaría. Yo podría mantenerlo en casa, pero me preocupa la seguridad, ya que vivo en un sitio apartado.

 

-    Lo siento señorita, pero la ley es muy clara y lo que me propone usted es ilegal.

 

-    Yo no quiero que usted haga nada ilegal, sólo deseo que me asesore. ¿Qué puedo hacer para colocar este dinero en su banco? – le preguntó coquetamente la chica, reclinándose hacia delante como buscando complicidad y haciendo que el escote de su blusa se abriese casualmente un poco, permitiendo que el director pudiera observar los pequeños y bien formados pechos de la joven, que no llevaba sujetador.

 

-    No lo se. Tendría que pensarlo. – respondió el director después de captar el mensaje indirecto que le enviaba su visitante.

 

-    Estoy dispuesta a hacer lo que usted me proponga. Estoy segura que se le ocurrirán distintas cosas que podríamos hacer... – dijo en tono juguetón y seductor la chica – para que no sea necesario avisar al IRS.

 

-    Quizás podamos hacer algo, pero déjeme pensar una forma de hacerlo sin riesgos – comentó el director después de pensar un rato y decidir tener una pequeña aventura –. Por favor, coloque su nombre completo en estos formularios. Coloque su firma al final. Luego introduzca el dinero en esta bolsa y espéreme en la cafetería que hay debajo del Garden Lodge, que está una manzana más arriba en Shore Road. Me tomará unos 15 minutos hacer la transacción. Le llevaré las copias de los documentos y el talonario de cheques. ¿Le parece bien?

 

-    Me parece bien. Allí le esperaré ansiosa por conocer lo que se le ha ocurrido – le dijo la joven mientras rellenaba la información solicitada e introducía los fajos de billetes en la bolsa que le entregó el director –. Por favor, no tarde. Muchas gracias por su comprensión.

 

-    Para servirla. Como director del NJFB le digo que nos esforzamos al máximo para que nuestros clientes estén satisfechos – concluyó Walter con un guiño de ojo que fue respondido con una coqueta sonrisa de la chica.

 

La joven se puso de pie, se dirigió a la puerta con un sensual andar, la abrió y sin ningún otro gesto, salió del despacho del banquero.
 

- o -
 

Varios minutos más tarde, en la cafetería del Garden Lodge, el señor Sinclair se sentaba en la mesa que estaba ocupada por la señorita con la que se había reunido previamente.
 

-    He abierto varias cuentas a tú nombre – le dijo el señor Sinclair mientras le entregaba un sobre –. Aquí tienes todos los resguardos de los ingresos realizados. También encontrarás un talonario de la cuenta corriente.

 

-    Muchas gracias – respondió coquetamente la chica.

 

-    Sólo me falta que me escribas tú dirección en este formulario – continuó el banquero, entregándole un formulario – y mañana lo introduciré en el sistema para que te puedan llegar los extractos y la tarjeta de crédito.

 

-    De verdad que estoy muy agradecida – dijo la chica, mientras terminaba de escribir su dirección en el papel –. Ahora yo quisiera darte algo, pero mejor vamos a un sitio más privado. ¿Te parece bien?

 

-    Me encantaría – respondió emocionado el director del banco.

 

Pidieron la cuenta, y el señor Sinclair se encargó de ella. Se pusieron de pie y salieron de la cafetería en dirección a la recepción del Garden Lodge.
 

- o -
 

Un hombre alto, flaco y con poco pelo, salía de una tienda de vídeo-juegos vecina a la cafetería del Garden Lodge. Una vez fuera, abrió una bolsa con el logotipo de la tienda y sacó la caja plástica que contenía el disco de la recién salida secuela del juego “Evil Guardian” para la consola X-Playbox.
 

En ese momento una voz familiar hizo que se girara. A pocos metros de distancia pudo ver a su vecina, la cual estaba acompañando a un señor cuarentón, y caminaban hacia la recepción del Garden Lodge. Luego observó como la chica le decía algo al oído y cambiaban su destino hacia un coche, mientras intercambiaban risas.
 

El acompañante de su vecina abrió el coche a distancia, y luego, cortésmente, abrió la puerta del acompañante y dejó que la chica se sentara. En el momento que la mujer se metía en el coche, el hombre le dio una nalgada. La chica se giró y sonrió. Finalmente el hombre se metió en el coche, lo puso en marcha y se fueron calle abajo.
 

“¿Quién será ese señor?, obviamente no creo que sea familia y por la edad no creo que sea su pareja. Es más, ella nunca lo ha llevado a su casa. Que pena, una chica como esa, joven y tierna, comportándose como una furcia” – pensó desconsoladamente.
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De virtual a real

Septiembre 2009 – Pocos días después de que se conocieran
 

Graham Wilson se encontraba en su casa. Estaba sudando y con los nervios a flor de piel. Era un momento crítico, todo lo que podría suceder en los próximos instantes, dependía de la habilidad y destreza de sus dedos. Faltaba poco. Escuchó el ruido de unos fuertes pasos que se acercaban. “Detrás de estas cajas estaré seguro, por lo menos eso espero” pensó el vecino de Joan. El sonido de los pasos desapareció, pero él sabía que su enemigo se encontraba del otro lado de su precaria protección, ya que escuchaba el sonido de la respiración de su enemigo. Colocó el arma en posición y se preparó para ser él el que disparara primero. Contó hasta tres: uno, dos y tres. Salió al pasillo en el mismo momento que se escucharon unos disparos, todo se oscureció y un mensaje en la pantalla decía que le habían matado y le daba la opción de comenzar de nuevo desde el último punto salvado.
 

Graham maldijo y lanzó el mando de la consola contra el sofá. Era la quinta vez que le mataban en esa parte del juego. Aunque disgustado, se encontraba satisfecho por la compra realizada. El juego estaba muy bien logrado, era muy realista. La forma como los cuerpos respondían a los balazos recibidos y el fluir de la sangre al filtrarse entre los tejidos de la ropa era extremadamente real.
 

Se dirigió al sofá para recoger el mando y continuar con la partida, cuando el sonido del timbre le indicó que había alguien en la puerta.
 

Graham se enfureció. Odiaba a los malditos vendedores que iban a molestarle para que comprara alguna suscripción, algún electrodoméstico o cualquier otra estupidez. ¿Acaso no respetan la intimidad de las personas? Lo peor de todo es que le interrumpían su juego. Ahora que creía que tenía la estrategia para vencer al sanguinario oponente virtual. Con grandes zancadas se dirigió a la puerta, pensando en la manera como iba a mandar al intruso al infierno. Abrió la puerta y se sorprendió gratamente al ver a su vecina. Vestía ropa un poco fresca para estar a mediados de septiembre. Unos bermudas dejaban ver sus hermosas piernas. Una camisa de mangas cortas, de tela muy fina y abotonada a la altura de la base de sus pechos, dejaba claramente visible la ausencia del sujetador, cuyo uso no era realmente necesario. Tenía su corto pelo casualmente alborotado y una hermosa sonrisa adornaba su bella cara.
 

-    Hola vecino, ¿interrumpo algo? – pregunto cándidamente Joan.

 

-    Buenos tardes, Joan, puedes pasar, no estaba haciendo nada importante – mintió Graham – ¿qué puedo hacer por ti?

 

-    Quería disculparme por lo del otro día, pienso que fui un poco brusca contigo. Realmente no entiendo mucho de informática y lo que me estabas contando sonaba bastante raro e inusual.

 

-    Lo entiendo, aunque pienso que debí ser un poco más discreto al hablar de lo que hago. Pero como no suelo hablar con mucha gente, cuando se me presenta la oportunidad de hablar sobre mi trabajo, me dejo llevar.

 

-    Para que veas que no repruebo lo que haces, me ofrezco como conejilla de indias para que te explayes mostrándome tus herramientas.

 

-    ¿En serio? No creo que te pueda mostrar nada divertido y quizás no puedas entender mucho lo que te puedo enseñar, ya que no hay nada vistoso, solo letras y números. ¿Estás segura de que lo quieres ver?

 

-    Tómalo como un gesto de buena vecindad. Pero eso sí, luego tendrás tú que sacrificarte y escucharme mientras te cuento mi vida, para que sepas algo sobre mí.

 

-    No creo que sea un sacrificio, pero de acuerdo, acepto el trato.

 

-    Te advierto que no te hablaré de letras y números – bromeó Joan soltando una risa que fue seguida por un ansioso Graham.

 

Se fueron andando a una habitación que estaba al otro extremo de la casa, y que no pudieron visitar el primer día que estuvo ella allí. Mientras caminaban, Joan recordó el motivo por el que se había ido a vivir a esa casa. En un principio se había mudado a esa zona para buscar intimidad, pero en su primera conversación con Graham cayó en cuenta que no era necesario seguir huyendo de su pasado. Ahora había comenzado una nueva vida, y gracias a Graham podría terminar de enterrar a los fantasmas que le amenazaban con resucitar sus pasadas pesadillas. Además, su vecino era una persona simpática y se parecía a ella en cierta forma.
 

Al entrar en la habitación, Joan se quedó impresionada por la cantidad de pantallas y cacharros que había en su interior. Tenía un armario lleno de aparatos con lucecitas que se encendían y apagaban. En unas pantallas se veían textos escritos, en otras aparecían líneas de información constantemente, algunas tenían múltiples ventanas abiertas y en otra había una película porno.
 

-    Disculpa – dijo Graham mientras apagaba el monitor que tenía la película – pero uno tiene necesidades y ...

 

-    ¿Y esto de aquí qué es? – le cortó rápidamente Joan para evitar que la situación se volviera más embarazosa.

 

-    Este es uno de los programas sniffer que tengo en el servidor – comenzó a explicar el informático, agradeciendo el cabo que le había lanzado – el cual está filtrando los correos de un proveedor de servicios.

 

Graham continuó hablando, casi sin parar durante más de una hora. El interés que mostraba Joan era sincero. Estaba impresionada de la facilidad con la que el informático se desenvolvía entre esa maraña de textos inteligibles. Incluso ella tuvo la oportunidad de utilizar uno de los programas, tratando de buscar los correos enviados a un amigo.
 

-    No se si me podré sentir segura en Internet, después de ver con que facilidad se puede interceptar un correo. ¿Esto lo puede hacer cualquiera? – preguntó la chica

 

-    Realmente no. Estás jugando con el resultado de muchos años de trabajo e investigación. No creo que haya mucha gente capaz de realizar esto – respondió orgullosamente el experto técnico –. Y este programa de aquí es mucho más interesante: puedes hacer que todos los correos que le envían a tu amigo, te lleguen a ti. Coloco aquí la dirección de tu amigo y en este otro cuadro coloco la tuya. Ahora le envío un email a tu amigo... – explicaba Graham mientras escribía con destreza todo lo que decía – y al darle enviar..., fíjate en tu buzón.

 

Joan se giró para ver la pantalla en la que estaba su propio buzón de entrada. Al instante apareció un nuevo mensaje con el texto que Graham había enviado al amigo de ella.
 

-    Me impresiona y me asusta. De ahora en adelante tendré cuidado con lo que envío por correo. Incluso desenchufaré mi WebCam cuando no la esté usando. No quisiera que nadie me espíe.

 

-    Por cierto, ayer te vi – dijo Graham.

 

-    ¡Que descaro! ¿Es que no respetas a la gente? Pensé que podía confiar en ti, aunque no sé por qué motivo, ya que tu siempre me estás viendo, ¿verdad?

 

-    No, bueno quizás, pero... – no sabía que responder – quiero decir que te vi en la calle, cerca del Garden Lodge. No suelo ir de compras, pero ayer fui a comprar una cosa y al salir de la tienda te pude ver; estabas con una persona.

 

-    ¡Ah, ya entiendo! Disculpa. Me viste cuando estaba con Michael, un viejo amigo. Hacía años que no nos veíamos.

 

-    Con razón se le veía tan cariñoso contigo. Creo que podemos pasar a la parte en la que tú me hablas un poco sobre tu vida. Creo que ya he hablado mucho. Cuéntame un poco sobre ti.

 

-    Bueno, no es fácil. ¿A ti te gusta el sexo?

 

-    ¿Qué quieres decir? – repreguntó Graham – Si te refieres a hacer el amor, por supuesto, me encanta. Lástima que no haya tenido muchas oportunidades de relacionarme con mujeres.

 

-    Creo que te entiendo. Trataré de explicarte a lo que me dedico – decía Joan mientras se ponía de pie y caminaba hacia uno de los monitores –. Existen personas, como tú y como yo, a los que les gusta mucho el sexo, pero que por algún motivo no tienen la oportunidad de hacerlo.

 

-    Te sigo – dijo Graham sin poder creer el camino que estaba tomando la conversación.

 

-    El sexo no es más que una forma de obtener placer. No hay que darle más vueltas. ¿Tú crees que el tamaño importa?

 

-    No creo que el tamaño sea importante. A mí me gustan las chicas con el pecho pequeño. Así parecen más jóvenes, más inocentes, más puras – respondió Graham fijando su mirada, inconscientemente, en los senos de Joan –. Como tú. Tú las tienes del tamaño ideal..., perdona, creo que me he pasado un poco.

 

-    No importa y gracias por los halagos, aunque no me refería a eso – comentó Joan mientras se detenía delante del monitor apagado, el que tenía la película pornográfica, y lo encendía –. ¿Recuerdas que dijiste que esto lo tenías para calmar tus necesidades? Pues yo me encargo de aliviarlas. La gente me contrata para que les ayude a pasar un buen rato ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? – concluyó Joan mientras se soltaba los botones de su camisa.

 

Graham no podía creer lo que oía y veía. Tuvo que pellizcarse para asegurarse que no estaba soñando. Una de sus fantasías estaba a punto de hacerse realidad. Joan tenía una mirada juguetona, los labios mostraban una pícara sonrisa, mientras el extremo de su lengua los humedecía.
 

Graham se puso de pie en silencio y avanzó hacia su invitada, mientras sentía la erección de su miembro. La cogió por la cintura y la miró fijamente a los ojos. Ella le mantenía la mirada durante un tiempo y luego se fijaba en sus labios para luego volver a retomar la mirada del excitado informático. Sin mediar más palabras, los dos cuerpos se juntaron en un fuerte abrazo, acompañado de un apasionado beso. A los pocos minutos, la acción de la película que se mostraba en el monitor, era replicada en la vida real, sólo que encima de una alfombra, entre cables y la fría mirada de las bombillitas de los routers y modems que parpadeaban arrítmicamente.
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Baja el telón

Octubre 2009 – poco antes de la muerte del “Bagre”
 

No le importaba el motivo, lo único que conocía era el placer que le daba observar la cara a sus víctimas cuando éstas se veían sin sus atributos sexuales. Por supuesto que algo les tenía que doler, ya que hasta un minúsculo corte con una hoja de papel producía una gran molestia, pero seguro que lo que más les preocupaba, en lo más profundo de su ego, era la pérdida sus dotes.
 

Pero en el fondo, él no se consideraba una persona malvada. Una de sus cualidades era la piedad y no le gustaba ver a la gente sufrir. Por suerte para esas desgraciadas personas, estaban frente a un ángel salvador, que terminaría con sus preocupaciones. Era mejor que murieran antes de enfrentarse a una vida vacía, sin sentido, sin esas características que les hacía tan atractivos al otro sexo. La muerte debía ser rápida, para que no sufrieran más... a menos que se lo merecieran. “Ese Bagre se merece sufrir. Ya le tocará su turno” pensó el peculiar ángel salvador mientras colocaba un cuerpo carbonizado encima de una sábana, en medio de un jardín.
 

“Ahora que ese famoso presentador no volverá a mostrar su preciosa cara en la televisión, tendría que llevar este cuerpo quemado, sin vida y sin sus queridas partes íntimas, a un lugar donde le puedan encontrar. No es justo para él, que quede simplemente como desaparecido”.
 

“Y pensar que estaba tan emocionado cuando me vio la última vez y ahora esta allí, inmóvil, impasible” pensaba el ángel contemplando el resultado de su obra, que yacía encima del trozo de tela.
 

En medio de la noche, en el jardín de una casa de las afueras, la luz de la luna permitía distinguir la silueta de una persona que arrastraba algo por encima del césped, utilizando una sábana como si fuera una carretilla sin ruedas. Llegó hasta la parte trasera de un coche, abrió el maletero y haciendo uso de su fuerza, levantó su cargamento para luego dejarlo caer en el interior del habitáculo. Cerró el maletero y se dirigió de nuevo hacía la casa vacía.
 

Al rato salió con una bolsa plástica que contenía un par de testículos y restos de un pene. Dejo caer la bolsa sobre el asiento del copiloto del coche, se colocó cómodamente enfrente al volante, se abrochó el cinturón de seguridad, puso en marcha el motor, buscó una emisora de radio que tuviera música agradable y condujo tranquilamente, tarareando la canción que escuchaba.
 
















Parte III
  – 
 Continúa la pesadilla
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El acuerdo de Ventnor

Octubre 2009 – la noche siguiente a la muerte del “Bagre”
 

Tres personas de piel oscura caminaban por un oscuro callejón de Ventnor City, al sur de Atlantic City. A nadie en sus cabales se le hubiese ocurrido entrar allí, pero ellos no tenían miedo. En eso, dos personas de aspecto hispano les cortaron el paso.
 

-    ¿Estáis buscando problemas? – les dijo uno de los que los interceptó.

 

-    Nos ha llamado “Mosca” – respondió el más fornido de los tres, dando un paso al frente y permitiendo que un pequeño haz de luz le diera en la cara.

 

-    Perdona “Bruto”, no te había reconocido. “Mosca” te está esperando. Puedes entrar – le dijo uno de los chicos de “Mosca”, mientras le señalaba una puerta que había a la derecha.

 

-    Apártate, y no se te ocurra volver a molestarme. No creas que se me ha olvidado lo que le hicisteis a tres de los nuestros hace un año. Tienes suerte que estemos en tregua – le respondió “Bruto” dándole un empujón. En otro momento le hubiese clavado una navaja, pero dada la situación, lo dejó así.

 

Entraron en un pequeño local iluminado, principalmente, con luces rojas, y una única luz blanca que estaba encima de una mesa de billar, en la que se entretenían dos hombres corpulentos.
 

Al fondo, en una mesa redonda, había una persona abrazada a dos chicas. Ambas tenían los ojos maquillados en exceso con un color oscuro. Una de ellas tenía la camisa abierta y se le podía ver un pecho desnudo.
 

“Bruto” se acercó solo a la mesa redonda, mientas que el hombre que estaba sentado les decía a las chicas que se fueran, para posteriormente ponerse de pie.
 

-    “Bruto”, bienvenido a nuestro cuartel general. Me alegra que hayas venido, creo que tenemos que hablar – le dijo el que estaba sentado con las chicas.

 

-    Yo también quería hablar contigo.

 

-    Pasa por aquí – le dijo “Mosca” a su invitado y lo guió a una sala privada que había a la derecha – “Yanqui”, dale unas cervezas a esos dos, mientras nosotros hablamos en el despacho.

 

-    De acuerdo, “Mosca” – respondió el barman, que era el único que no tenía cara de hispano.

 

Los dos hombres pasaron al despacho de “Mosca” y cerraron la puerta. El sitio estaba mejor iluminado que el bar, pero seguía habiendo poca luz. “Mosca” se sentó en su silla, detrás de una mesa que hacía de escritorio, mientras que “Bruto” hizo lo mismo en otra silla que había enfrente.
 

-    “Bruto”, te he pedido que vinieras para hablar sobre el “Bagre”.

 

-    Si. Me enteré de su muerte. ¿Qué quieres saber?

 

-    Quería saber si habías tenido algo que ver.

 

-    ¿Y por qué tendría que decírtelo?

 

-    Por el bien de ambos. No se si sabes de la llegada de los “Kanun”.

 

-    Si, me he enterado. Malditos albanos. ¿Qué coño harán aquí?

 

-    Buscan territorio. Nosotros no tuvimos nada que ver con la muerte del “Bagre” – informó “Mosca” –. Cuando éste llegó acordamos no molestarnos, siempre y cuando respetáramos nuestros territorios.

 

-    Nosotros hicimos lo mismo. El único problema que tuvimos fue cuando Dante trató de meterse en nuestra zona.

 

-    Sí, pero Dante desapareció hace unos años. Nunca supimos de él. Creo que el “Bagre” lo mató.

 

-    No sólo no lo mató, sino que ha vuelto el muy jodido cabrón.

 

-    ¿Qué dices? – preguntó asombrado “Mosca”.

 

-    Efectivamente, ha vuelto. Me lo ha contado uno de mis chicos.

 

-    ¿Lo ha visto? ¿Pero si casi nadie le conoció personalmente? ¿Cómo le reconoció?

 

-    Espera un poco, déjame terminar la historia. Este “hermano” vende coca en un antiguo almacén cerca del cementerio de Seaside.

 

-    ¿El mismo almacén en dóndel “Bagre” tenía los muebles con coca?

 

-    El de al lado. La otra noche escucho unos gritos que venían del almacén del “Bagre”, y cuando entró, se encontró con el cabrón del “Bagre” atado y en llamas.

 

-    ¿Fue él el que encontró al “Bagre”?

 

-    En un principio trato de ayudarle, pero no pudo hacer nada por ese hijo de puta. Mientras trataba de apagar el fuego, le preguntó al “Bagre” quién le había hecho eso. Entre los gritos del desgraciado, pudo escuchar claramente que decía que había sido Dante. Cuando se dio cuenta que no podía salvarle, se fue de vuelta al almacén, para esconder toda la mierda antes que llegara la pasma y comenzara a registrar y hacer preguntas. Pero eso no es todo, además del “Bagre”, en el lugar también estaba Petro y una de sus putas.

 

-    Pero si Petro estaba en Albania.

 

-    Esa es mi preocupación. Ese cabrón estaría jugando con los dos bandos, con el “Bagre” y con los “Kanun”. Seguro que estos últimos organizaron todo esto para quedarse con el territorio del “Bagre”, y con los nuestros. Esos putos albanos son unos salvajes.

 

-    “Bruto”, como te decía al comienzo, tenemos que dejarnos de pendejadas entre nosotros y pelear contra Dante y sus albanos.

 

-    Estoy de acuerdo. Pero primero vamos a repartirnos el territorio del “Bagre”. No quiero que tengamos problemas por este tema más adelante.

 

Los dos jefes comenzaron una negociación sobre los terrenos y locales que estaban bajo el control del “Bagre”. El temor que ambos sentían hacia los albanos, hizo que el reparto fuera equitativo y que pudieran llegar a un rápido acuerdo. Casi una hora más tarde, salieron del salón privado y sellaron su acuerdo con un abrazo. La guerra de los “Black Spades” y los “Mosquitos” contra Dante y los “Kanun” había comenzado.
 

Un chico rubio y de pelo rizado veía la escena, mientras se bebía una cerveza apoyado en la barra del bar.
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Los restos de Woodbury Hills

Octubre 2009 – al día siguiente de la muerte del “Bagre”
 

Mike había llegado temprano a su despacho y se encontraba meditando sobre lo ocurrido el día anterior. Había sido un largo día. Todo empezó con la llamada telefónica de la madrugada, notificándole del asesinato múltiple, luego la visita al escenario del crimen, seguido por el viaje al bar “La luciérnaga”, a continuación el regreso a la comisaría para realizar toda la gestión administrativa relacionada con el caso y comenzar todo el proceso de investigación.
 

Los indicios apuntaban a un problema entre bandas de tráfico de narcóticos, posiblemente iniciado por un grupo que se hacía llamar los “Kanun”, que se querían establecer en Nueva Jersey. Esta gente envió a una chica morena a seducir al “Bagre” y atraerlo a una trampa mortal. En el incidente matan a un antiguo socio de la víctima y a la chica. Se preocupan de que las muertes sean lo suficientemente crudas, para dejar claro que están dispuestos a todo y amedrentar a las otras bandas.
 

Aparte de los resultados que podrían aportar las investigaciones que estaban realizando los del departamento de narcóticos, el único dato que Mike tenía en su poder era el nombre de un presentador de televisión de Filadelfia: Jack Murray.
 

 Mike consultó el sistema de gestión documental de la policía de Nueva Jersey, y no consiguió nada de interés, por lo que decidió pasar al mayor sistema de información que se conoce en la actualidad: Internet. El único problema es la veracidad de la información que se obtiene, pero siempre será mejor que nada.
 

Mike encontró un listado de la carrera profesional de Jack Murray: había estudiado arte dramático; tuvo un programa de radio en el que imitaba a varios personajes de la política y la farándula; y finalmente había sido elegido para presentar un programa de concursos en la televisión estatal de Pensilvania.
 

Según la prensa rosa, Jack había arruinado su prometedora carrera a causa de la droga. “Esto concuerda con la historia del barman” pensó Mike. También se enteró de la muerte de su madre, quien sufría severas crisis nerviosas. La madre estuvo bajo tratamiento en una de las principales clínicas de Filadelfia. “Esto no es nada barato, quizás tenía una fuente de ingresos paralela o acudió al “Bagre” para solicitarle dinero, este puede ser otro punto de relación con el “Bagre”.
 

En una crónica de un diario local de julio del 2007, hacía más de dos años, pudo leer que Jack tuvo que ausentarse del programa durante un mes a causa de un accidente. Los cotilleos decían que se sometió a una cirugía plástica para evitar que se notaran las lesiones. Por otro lado se elucubraba que no había habido tal accidente y que lo que había hecho era quitarse las arrugas. “¿Habrá sido este accidente el resultado de la “visita” del “Bagre” o fue sólo vanidad?”.
 

Finalmente, Jack había dejado el programa en enero del 2008. Se pensó que fue a causa de las drogas. Desde entonces vivió en una casa en una urbanización exclusiva cerca de Woodbury Hills, una de esas en la que viven personas famosas y que las casas están lo suficientemente separadas para mantener la intimidad de sus habitantes.
 

“Creo que va siendo hora de visitar a este personaje” pensó Mike mientras amontonaba todos los papeles impresos y los introducía en una carpeta.
 

- o -
 

Por suerte, la casa de Jack Murray estaba en Nueva Jersey, por lo que no tenía que realizar ninguna gestión oficial para solicitar un permiso de actuación policial a nivel federal, evitando que el FBI se sintiera tentado a participar. Es cierto que ellos tenían muchos más medios, pero resultaban insoportables y al final, ellos se quedaría con todos los honores.
 

La casa se encontraba tan sólo a 5 kilómetros del río Delaware, que hace de frontera entre Pensilvania y Nueva Jersey en las proximidades de Filadelfia. El viaje de 50 kilómetros desde la comisaría de policía le tomó un poco más de media hora, ya que en su mayor parte transcurría por la autopista.
 

La urbanización era preciosa. Todos los jardines comunes estaban perfectamente cuidados y el interior de las parcelas era difícil de ver desde la calle. No existía ningún tipo de vigilancia en la urbanización, ya que sus inquilinos no deseaban que nadie estuviese al tanto de sus rutinas, ni de las visitas que recibían o dejaban de recibir. Pero, por otro lado, cada una de las viviendas estaba equipada con los más sofisticados sistemas de vigilancia.
 

Aparcó su coche enfrente del terreno en el que se encontraba la vivienda de Jack Murray. Una tapia de piedra vista delimitaba el perímetro de la propiedad y por encima de ella se podía ver la segunda planta de la casa. Aunque era de día, la lámpara utilizada para iluminar el número de la casa estaba encendida. Mike se acercó a la puerta para tocar el timbre y notó que ésta estaba abierta. Igualmente tocó el timbre y esperó un rato, pero no recibió respuesta por el telefonillo.
 

Mike abrió la puerta con cuidado y observó el interior de la parcela. Un jardín perfectamente cuidado le separaba de la casa. Había un camino de piedra que serpenteaba entre el césped y llevaba hasta la puerta de entrada de la vivienda. El camino estaba franqueado por una hilera de farolas blancas, las cuales estaban encendidas.
 

El detective decidió entrar en la propiedad y se dirigió hacia la casa. Algunas luces dentro de la misma estaban encendidas y pudo ver que la puerta principal también estaba abierta.
 

Avanzó con mayor rapidez y al llegar a la puerta principal, la abrió lentamente.
 

-    Sr. Murray, soy el detective Lander de la policía – grito Mike.

 

Silencio.
 

-    Soy el detective Lander, Sr. Murray, ¿está usted aquí? – insistió Mike adentrándose en la vivienda y recibiendo silencio como respuesta a sus preguntas.

 

Al lado de la puerta había una mesa en la que se podían ver las llaves de un coche y unos sobres de correo.
 

Mike avanzó unos pasos dentro de la casa y llegó al salón. Tenía un reluciente suelo de mármol. Una mesa baja y redonda de madera se encontraba en el centro de un hermoso juego de sofá y sillones blancos. Un florero con rosas blancas adornaba la mesa. Las flores estaban un poco marchitas, quizás tendrían que haber sido cambiadas hacía unos días.
 

-    Soy de la policía. ¿Hay alguien aquí? – gritaba Mike mientras seguía recorriendo distintas habitaciones de la casa.

 

Una vez revisada la casa y no encontrando a ninguna persona, Mike decidió darle un vistazo al jardín trasero. Abrió una puerta de cristal que había en el salón y pasó a una terraza que daba a un jardín que tenía varios árboles, una piscina y... un cuerpo carbonizado en el centro del césped.
 

Mike se dirigió rápidamente al cuerpo. Cerca del mismo encontró los ya familiares restos de genitales. No pudo evitar poner una mueca de dolor y asco al ver los restos humanos. Sacó su teléfono móvil y llamó a la comisaría para notificar el hecho.
 

Mientras esperaba al equipo forense, se puso a analizar el escenario. El cuerpo quemado estaba sobre el césped verde, por lo que la peculiar “barbacoa” no se había realizado en ese lugar. Igualmente el resto de los miembros de la víctima tenían sangre seca y no había ninguna mancha de sangre. “Este no es el escenario principal” pensó el detective. “¿Por qué ha cambiado su modus operandi?”.
 

- o -
 

Unas horas después de haber encontrado el cadáver en el jardín de Jack Murray, la forense Tyler se presentó delante del escritorio de Mike con un conjunto de papeles debidamente encuadernados y certificados, y lo arrojó sobre la mesa, sobresaltando al agotado detective.
 

-    Aquí tienes el informe de tu amigo. Preferí traértelo antes de que fueras a deleitarte viendo mi cara de enfado.

 

-    Muchas gracias. Pero sabes que lo puedo consultar en el sistema.

 

-    Te conozco bien, Mike, y se que igualmente irías a molestarme a la morgue.

 

-    Ya veo que me conoces, ex cuñada.

 

-    No te pases. No me gusta que bromees con eso. Emily quedó muy mal después de tu divorcio – respondió fuertemente la forense, dando un fuerte golpe en la mesa.

 

-    Lo siento, me he pasado un poco – respondió sinceramente el asustado detective, consciente de que el comentario había estado fuera de lugar – ¿Me puedes adelantar algo del informe?

 

-    El caso es muy similar al de Bashkim Meksi: El cuerpo pertenece a un varón, al que le cercenaron su miembro y le prendieron fuego. Es imposible determinar cuándo lo mataron, debido a la acción del fuego. Se encontraron restos de un acelerador, que coincide en un alto porcentaje con las características de la gasolina. El hombre ya estaba muerto cuando fue quemado ya que no se encontraron restos de hollín en la tráquea.

 

-    Interesante. ¿Has podido identificar a la víctima?

 

-    No he podido conseguir muestras válidas de ADN en el cuerpo, pero al igual que con el cadáver de Meksi, envié muestras al laboratorio para tratar de sacar algo de ADN. El ADN del pene coincide con unas muestras que tomamos de la casa, por lo que podemos decir que pertenecen al Sr. Jack Murray.

 

-    ¿Algo más que deba saber?

 

-    Los tejidos del pene y de los testículos indican que habían sido congelados. Podríamos asumir que la víctima fue asesinada hace algunos días y tanto el cuerpo, como sus partes, fueron congeladas. Luego lo incineraron y lo llevaron a la casa de Jack Murray. Analizando las larvas encontradas en los restos de los genitales, te puedo decir que se descongelaron hace 2 o 3 días.

 

-    Antes de la muerte de Meksi.

 

-    Efectivamente. Los restos los dejaron antes de que matarán a Meksi.

 

-    ¿Por qué esperaron para quemarlo?

 

-    Ese es tu problema. Ya yo he hecho mi trabajo, así que haz tú el tuyo – concluyó la forense, dándole la espalda al detective y dirigiéndose a los ascensores.

 

-    ¡Megan! – la llamó Mike, mientras sacaba algo de uno de los cajones de su escritorio – Toma, esto es por el que me tiraste ayer – le dijo el detective mientras estiraba el brazo con un sándwich de la máquina del pasillo.

 

-    Muchas gracias – aceptó Megan, cogiendo la ofrenda – pero no creas que con esto estamos en paz, y ni se te ocurra volver a bromear con mi hermana.

 

- o -
 

Mike pasó un tiempo leyendo detenidamente el informe de la forense. El resumen verbal realizado por Megan había destacado los aspectos claves, por supuesto ahora le tocaba a él darle sentido a todo lo ocurrido. Los asesinatos del almacén no habían sido los primeros. Todo parecía haber comenzado con Jack Murray. El único nombre que tenía en su lista, que en un comienzo no se esperaba que aportara mucho al caso, resulto que, no sólo estaba relacionado, sino que fue el primero. Lo ocurrido entre Jack y el “Bagre” había sido varios años atrás, pero estas personas seguían relacionadas y sus muertes eran una prueba de ello. “¿A quién habrán molestado estos dos? ¿Tendrá Dante algo que ver con esto? ¿Quién es ese Dante? ¿Estará esa nueva banda, los “Kanun”, involucrados en esto?” se preguntaba el detective.
 

En estos momentos sólo tenía dos caminos posibles: esperar a que la gente del capitán descifrara la libreta del “Bagre” o que la investigación, que también realizaba el capitán, sobre las bandas de los “Black Spades”, los “Mosquitos” y los “Kanun” aportara alguna información que los delatase. En otras palabras, el caso estaba en manos del capitán. De hecho, los únicos que se beneficiaban de la muerte de Meksi eran las otras mafias, obviamente descontando a la sociedad en general.
 

Mike se puso de pie y se dirigió al despacho de su amigo, para explicarle las últimas averiguaciones y ver si tenía información fresca.
 

-    Mike, me alegra verte – dijo la voz del capitán cuando le vio en la puerta – pasa, pasa, tengo algo que contarte.

 

-    Que bien. Me gusta verte tan risueño. Yo estoy jodido. No tengo ninguna pista y todo depende de lo que tú puedas encontrar. Cuéntame – dijo el detective sentándose frente a su amigo.

 

-    Anoche hubo una pelea en un solar vacío en la avenida Arkansas.

 

-    ¿Y que tiene eso que ver con mi caso?

 

-    En la pelea resultaron muertas dos personas y otro herido gravemente. Uno de los muertos era de Albania y el otro era de Venezuela, al igual que el herido.

 

-    Te sigo, continúa.

 

-    Los venezolanos pertenecían a la mafia de los “Mosquitos”, mientras que el albano parece que pertenece a la nueva mafia de los “Kanun”. Según nos cuenta el herido, y que corrobora la información obtenida por nuestros informadores, los “Mosquitos” y los “Black Spades” se han unido para pelear contra los “Kanun”.

 

-    ¿Y cual es la relación con la muerte del “Bagre”, Jack Murray y los otros dos?

 

-    La alianza entre las dos bandas se ha producido para pelear contra los “Kanun”, que son albanos y que, según las bandas, han venido para apoderarse del territorio del “Bagre” y posiblemente quitarles sus territorios. los “Kanun” están siendo liderados por Dante, un antiguo...

 

-    Ya me has hablado de Dante – cortó Mike.

 

-    Si, pero ellos dicen que Dante fue el que mató al “Bagre”.

 

-    ¿Y que más sabemos de ese Dante?

 

-    Poco, por no decir nada. No sabemos de nadie que le haya conocido personalmente, pero todos conocen su mala reputación. Estuvo desaparecido durante un tiempo, pero parece que ha vuelto. Sólo los muy antiguos en ese negocio se acuerdan de él, y de esos quedan pocos. Dante tenía su propia banda en Filadelfia, y hace unos años trató de abrirse espacio en Atlantic City. Cuando desapareció, se pensó que una de las bandas de aquí había acabado con él, se decía que había sido el “Bagre”. Ahora parece que se ha recuperado y ha buscado ayuda en Albania para retomar su antiguo plan.

 

-    Lo sabía. Todo esto olía a una pelea entre bandas. Creo que el caso terminará en tus manos, o por lo menos dependerá de lo que tu gente pueda hacer.

 

-    ¡Mike!, por fin te encuentro – dijo la voz de un policía que estaba en la puerta – te he ido a buscar a tu despacho y como no estabas, pensé que podrías estar aquí. Hemos conseguido algo interrogando a los vecinos de Jack Murray.

 

-    Hace unos minutos no tenía nada – dijo Mike – y ahora parece que empieza a llegar información. ¿Qué me puedes contar?

 

-    Esa gente vive cada uno en una isla. No les interesa saber con quién conviven en la urbanización. Quizás es la forma de evitar que los demás sepan que ellos viven allí. Nadie sabía que Jack Murray era su vecino.

 

-    Que pena me dan. Esa gente carece de cualquier atisbo social. Sólo les interesa socializar sí eso es difundido en un medio de comunicación. Pura apariencia.

 

-    Es más – dijo el policía – esa gente se encarga de que los responsables de cuidar los jardines, limpiar la casa y cocinar, hagan su trabajo cuando los dueños no están. Es como si no quisieran tener contacto con ellos. Es detestable. Pero finalmente hemos conseguido algo interesante.

 

-    Cuenta – dijo ansiosamente Mike.

 

-    Hay una persona que se encarga de pasear a los perros de uno de los vecinos de Jack, y nos ha contado que hace una semana pudo ver, en dos días distintos, salir de la casa de Jack Murray a una mujer atractiva, morena, alta y flaca, con largas piernas, pelo corto y poco pecho. ¿Te suena?

 

-    La descripción encaja con la de la “amiga” del “Bagre”. ¿Coincidencia? – dijo el detective.

 

-    Tú sabes que yo no creo en las coincidencias – interrumpió el capitán –. La chica pudo haber sido una especie de carnada con la que el asesino atraía a sus víctimas y luego las mataba. Pero si la chica murió en la nave, ¿cómo hizo para llevar a Jack al patíbulo?

 

-    Para eso tengo una respuesta – dijo orgulloso el detective – a Jack Murray lo mataron hace unos días, antes de la muerte del “Bagre”. Lo congelaron y luego lo quemaron. Me lo acaba de contar Megan. Probablemente los objetivos del asesino eran Jack y Meksi, y luego decidió eliminar los cabos sueltos y mató a la chica que le ayudó.

 

-    ¿Y por qué lo congelaron? – preguntó el capitán.

 

-    Pienso que lo hicieron para evitar que se conociera la muerte de Jack con antelación y que se enterara el “Bagre”, pudiendo así cazarlo desprevenido.

 

-    Puede ser, pero ¿cuál es el móvil? – preguntó Mario

 

-    Hacerse con un territorio en Atlantic City – concluyó el detective - ¡Buen trabajo, agente!
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Cae la banca

Octubre 2009 – Dos semanas después de la muerte del “Bagre”
 

El caso “Eunuco”, que era como llamaban al conjunto de asesinatos entre los que se encontraba el del “Bagre”, estaba en punto muerto, pero a Mike no le importaba mucho, ya que lo relacionaba con el resultado de los enfrentamientos entre los traficantes de la zona. En el tiempo transcurrido desde el inicio de las investigaciones, hubo varias peleas callejeras, ocasionadas por la guerra abierta entre las bandas y que dejaban muertos de ambas partes. Con un poco de suerte terminarían matándose entre ellos. Mike estaba sentado relajadamente en la butaca de su despacho, tratando de poner orden a sus ideas, cuando sonó el teléfono que estaba apoyado en su mesa:
 

-    Mike, soy Megan, deberías bajar.

 

-    Hola Megan ¿De qué se trata?

 

-    Tenemos otro eunuco.

 

-    Voy hacia allá – respondió rápidamente el detective, dando un salto de su silla.

 

En esta oportunidad, Mike no tomó el ascensor, sino que bajó la escalera en tres saltos y entró violentamente en la sala de autopsias. Pudo ver un cuerpo hinchado, con un color de piel azulado, y en avanzado estado de descomposición.
 

-    ¡Argh! – Exclamó el detective en respuesta al desagradable olor que invadió sus fosas nasales –. Cuéntame lo que sepas, por favor.

 

-    Ponte un poco de esa pomada mentolada debajo de la nariz, te ayudará a soportar el olor – dijo la forense señalándole un bote blanco que había a su derecha.

 

-    Muchas gracias – respondió el detective obedeciendo de inmediato al consejo de su compañera.

 

-    Hace unos minutos me llegó este cuerpo. Lo habían encontrado dentro de su coche, en uno de los pantanos que se forman en Peck Bay. Los agentes no se percataron de la mutilación y pensaron que había sido un accidente de alguien que volvía a su casa por el Boulevard de Roosevelt y que por alguna colisión saltó el bordillo y cayó al río. Obviamente yo me di cuenta de la ausencia del miembro y te llamé.

 

-    ¿Cómo murió?

 

-    Por lo que he visto, murió ahogado; y antes de que lo preguntes, lo mutilaron estando vivo.

 

-    ¡Joder! ¿Sabes quién es?

 

-    Se trata de Walter Sinclair, director de una sucursal bancaria del NJFB en Marmora. Su esposa notificó su desaparición hace tres semanas.

 

-    ¿Y cuándo murió?

 

-    Es difícil de determinar, ya que estuvo sumergido en el agua. Pero estimo que pudo haber sido entre quince y veinte días, coincidiendo con el aviso de la esposa.

 

-    ¿Antes o después del asesinato de Jack Murray?

 

-    No lo puedo precisar tanto. Ambos fueron asesinados en las mismas fechas, pero no sabría decir cual fue primero.

 

-    Supongamos que le mataron el día en que se notificó la desaparición. ¿Cómo quedaría el orden de las muertes? – Pensaba en voz alta el detective, mientras consultaba la fecha de la desaparición del señor Sinclair en el monitor de la forense –. Primero fue Jack Murray, luego Walter Sinclair y finalmente los del almacén: Bashkim Meksi, Petro Slovosnik y la misteriosa chica de las largas piernas, quien sirvió de carnada para el presentador y para el “Bagre”. ¿La habrán utilizado también para atraer a Sinclair?

 

-    ¿Me lo preguntas a mí? Si te he llamado es para que hagas algo y dejes de tocarte las narices en tu despacho.

 

-    ¿Y dónde vivía el señor Sinclair?

 

-    No recuerdo la dirección exacta, la tienes en la pantalla, pero vivía también en Marmora.

 

-    Esto significa que no se trataba de un viaje rutinario entre la oficina y su casa, ya que el Boulevard de Roosevelt está hacia el otro lado – deducía Mike mientras tomaba nota de la dirección de la casa de la víctima –. Muchas gracias Megan. Te dejo para ir a hablar con la esposa del señor Sinclair.

 

- o -
 

Aunque le tomó menos de 45 minutos, el viaje se le hizo eterno a Mike, probablemente por la ansiedad de saber más sobre este señor Sinclair. “¿Qué relación tenía esta persona con el mundo del tráfico de narcóticos? ¿Sería quién les ayudaba a lavar el dinero?” se cuestionaba el policía.
 

Mike tuvo que darle la desagradable noticia a la señora Sinclair. Aunque la pobre señora se esperaba lo peor, la noticia no dejó de golpearle fuertemente. Mike siguió detalladamente el procedimiento utilizado en esos casos, pidiéndole primero que se sentara y evitar que se pudiera hacer daño en el caso de que hubiese un desvanecimiento y cayera al suelo. La señora Sinclair se cubrió el rostro con las manos y comenzó a llorar. Mike espero unos instantes y le transmitió su pesar. Se ofreció para buscarle un vaso de agua, lo cual aceptó.
 

Pasados unos minutos, Mike trató de indagar información sobre el señor Sinclair, recibiendo sólo halagos por lo buen marido que era. Era una persona muy rutinaria con el único hobby de ir de pesca en una lancha que tenía atracada en un puerto cercano. No fumaba, ni bebía, ni le gustaba el juego. Tampoco se iba de juerga con sus amigos, ni había probado drogas y mucho menos salía con prostitutas. No tenían problemas de dinero, aunque tampoco les sobraba.
 

En la información recibida no había nada que le relacionara con el oscuro mundo del tráfico de drogas. Aunque esto era sólo la visión de su mujer. Mike sabía muy bien que abundaban los casos de personajes que parecían inofensivos a los ojos de sus parejas, pero que cuando estaban a solas hacían las cosas más inauditas.
 

La señora Sinclair no había oído hablar nunca de Meksi, ni de Petro, ni de Dante. Sabía quién era Jack Murray, pero tampoco había oído a su marido mencionar que le conociese. Cuando Mike le preguntó por los “Mosquitos”, los “Black Spades” y los “Kanun”, la señora puso una cara de asombro que le dejó claro que en su vida había oído hablar de ellos. Es decir, ninguna relación conocida con ninguna de las víctimas ni con los sospechosos.
 

Finalmente le pidió los datos de la oficina donde trabajaba su marido. Los anotó en un papel, se despidió cortésmente y abandonó a la desconsolada esposa.
 

La oficina del señor Sinclair se encontraba a tan sólo dos kilómetros de su casa, por lo que pudo llegar en menos de cinco minutos. Cuando entró, se puso en contacto con el señor Bloom, encargado suplente de la oficina, al que le costó aceptar el hecho de que su jefe estuviese muerto. Mike no quiso dar muchos detalles. El encargado suplente le dijo que el último día que le habían visto, había sido muy tranquilo y que después de cerrar, se despidieron como siempre y le vio dirigirse a su coche.
 

-    ¿Puedo darle un vistazo a su despacho? – preguntó el detective.

 

-    Por supuesto – respondió el encargado, poniéndose en pie y abriendo la puerta que estaba cerrada con llave.

 

-    Muchas gracias – dijo Mike mientras entraba –. ¿Observa algo fuera de su sitio?

 

-    Realmente no – respondió el encargado – quizás esa bolsa de caudales debería estar guardada en aquel armario.

 

-    ¿Se refiere a esta? – preguntó Mike levantando la bolsa –. ¿A que se puede deber que este fuera de su sitio?

 

-    No lo sé, quizás recibió una cantidad de dinero en efectivo de parte de algún cliente y la utilizó para llevarlo a la caja fuerte.

 

-    ¿Vio a algún cliente ese día?

 

-    No. Ese día no se reunió con ninguno de los clientes del banco. Sólo se reunió con una señorita al final de la tarde.

 

-    ¿Qué señorita? – preguntó el policía, temiendo conocer la respuesta.

 

-    No me dijo su nombre, era atractiva, morena, alta y delgada...

 

-    Y con largas piernas y poco pecho – completó la frase el detective.

 

-    Efectivamente, ¿Cómo lo supo? La verdad es que usted es bueno en su trabajo.

 

-    ¿Tiene cámaras de vigilancia? – preguntó el detective

 

-    Sí, tenemos varias cámaras. Pero las grabaciones se sobrescriben automáticamente cada quince días, y esto ocurrió hace veinte días. Me temo que no podremos mostrarle las escenas.

 

-    ¿Podría ver si se abrió una cuenta ese día?

 

-    Un momento, por favor – dijo el encargado mientras se sentaba delante del ordenador y escribía algo con el teclado – Ese día se abrieron varias cuentas, de distintos tipos, a nombre de la misma persona: Joan Mills.

 

-    ¿Tiene la dirección de la señorita Mills?

 

-    Espere un momento – dijo mientras pulsaba las teclas –. Ese dato no ha sido introducido, ni tampoco hay otros datos de contacto. Eso no es normal. Quizás pensaba introducirlos luego.

 

-    ¿Cuánto fue el importe total con el que abrieron esas cuentas?

 

-    Déjeme sumarlo – dijo el señor Bloom mientras movía sus dedos, con gran destreza, sobre le teclado de una calculadora que había en la mesa –. El total fue de veinte mil dólares.

 

-    Veinte mil dólares – repitió el detective, consciente de que con ese importe tuvo que haber realizado una notificación al IRC –. ¿Se realizó alguna notificación al IRC ese día?

 

-    Un momento – el encargado consultaba el sistema –. No, no hubo ninguna denuncia de lavado de dinero ese día.

 

-    ¿Ha habido movimientos en la cuenta?

 

-    Sí, sólo ha habido un movimiento – respondió el encargado mientras le mostraba la pantalla al detective –. Se ha cobrado un cheque hace dos semanas. Un talón al portador y la transacción ocurrió en una oficina de Atlantic City.

 

El encargado escribió la dirección de la sucursal y se la entregó al detective.
 

-    Muchas gracias. En el caso de que la señorita Mills se presente en la oficina, solicítele los datos de contacto y hágamelos llegar – le dijo el detective mientras le entregaba una tarjeta con su número de teléfono y dirección de email.

 

El detective no esperaba que la señorita Mills se volviera a presentar en el banco, ya que él sabía que había sido asesinada varias semanas antes.
 

Mike salió del banco y se subió a su coche. Tenía que ir a visitar la sucursal del banco en la que habían cobrado el talón, para tratar de obtener la mayor cantidad de información posible sobre la persona que lo hizo efectivo. Esa es la única persona con vida que podría aportar más información al caso.
 

“Al parecer, el tranquilo y buen señor Sinclair estaba involucrado con el lavado de dinero de la droga. Posiblemente era el que ayudaba al “Bagre” a limpiar lo que ganaba con la droga. La pobre señora Sinclair, después de tantos años casada con este señor, nunca había llegado a conocer a su marido y a lo que éste se dedicaba”, pensaba el policía mientras conducía al centro de Atlantic City.
 

“Hace dos semanas hubo 5 asesinatos en un muy poco tiempo, uno detrás del otro, y desde entonces no ha habido otro. Según parece, por lo menos a tres de las víctimas las atraparon utilizando a Joan Mills como anzuelo. Quizás está señorita también colaboró en el asesinato de Petro. Luego el asesino o asesinos decidieron cerrarle la boca a la chica. El hecho es que en estos últimos días no ha habido más muertes. Una de dos, o consiguieron lo que buscaban, o la guerra que le han declarado las bandas locales, le han obstaculizado el camino, impidiendo que puedan seguir con sus planes”, continuaba pensando el detective. “Cuando termine con esta visita, le pasaré el caso al capitán”.
 

Media hora más tarde, Mike estaba frente a la oficina en la que se había cobrado el cheque de Joan Mills. Se encontraba en la Avenida Baltic, en pleno centro de Atlantic City. Entró y se reunió con el director. Unos minutos más tarde tenía en su poder una imagen de la persona que había cobrado el talón. Por desgracia no sabía nada más de esa persona.
 

- o -
 

Al final del día, Mike regresaba al cuartel general de la policía de Nueva Jersey y pasaba a la sala de reunión en la que tenía toda la información relacionada con el caso “Eunuco”.
 

La habitación contenía varias pizarras con información sobre todos los personajes del caso: víctimas, sospechosos y testigos.
 

Lo primero que hizo fue ir a la zona donde estaban los sospechosos y, con la ayuda de unos imanes, colocó la foto de la persona que había cobrado el cheque de Joan Mills. Debajo de la foto escribió un signo de interrogación en el sitio donde debería estar el nombre.
 

Luego se dirigió a la pizarra de las víctimas, y debajo de la foto de Walter Sinclair, escribió: “Posible encargado del lavado de dinero del “Bagre””. Luego se fue a tres fotos más a la izquierda, pasando por encima de las del “Bagre” y Petro Slovosnik, deteniéndose en la de la chica morena, borró el signo de interrogación que tenía como nombre y escribió, orgulloso por el descubrimiento, “Joan Mills”.
 

El detective dio dos pasos hacia atrás, para contemplar su obra. Tenía esa pizarra completa. Se giró hacia los sospechosos y fijó la mirada en la recién traída foto del desconocido. “¿Quién eres?” pensó. “¿Por qué te han pagado ese dinero?”
 

Los pensamientos de Mike se vieron interrumpidos cuando el capitán Jiménez entró precipitadamente en la sala, con un trozo de papel en la mano.
 

-    Mike, me alegra verte, tengo noticias. Por cierto, ¿Cómo te fue?

 

-    Muy bien. Creo que tengo todo mucho más claro. Este es un caso que entra en tu jurisdicción, definitivamente es una trama de tráfico de drogas. Pienso que deberías llevarlo.

 

-    ¿En serio? Cuéntame.

 

-    He descubierto que la última víctima que se encontró, Walter Sinclair, era el director de una sucursal de un banco, y lo más probable es que se encargara del lavado de dinero del “Bagre” – comenzó a explicar Mike, señalando la foto del susodicho en la pizarra –. Antes de morir, la mujer misteriosa le dio unos veinte mil dólares en efectivo, y el banquero, en lugar de notificarlo a hacienda, realizó una serie de movimientos para ocultar la operación. Luego la chica giró un cheque, al portador, que fue cobrado por este desconocido – continuó el detective, señalando la foto correspondiente –. He descubierto que esta chica se llamaba Joan Mills. Ahora buscaré toda la información...

 

-    Un momento – interrumpió el capitán –. ¿De dónde has sacado ese nombre?

 

-    Ese es el nombre que tiene el titular de las cuentas.

 

-    Algo no está bien. Acabo de recibir un correo de la policía de Albania, y me dicen que la chica asesinada en el almacén se llamaba Qamile Hoxha – dijo el capitán, tras leer el papel que tenía en la mano –. Yo venía a actualizar la información en la pizarra.

 

-    ¿Qué? ¿Pero cómo...? – preguntó Mike, mientras le quitaba la hoja de la mano al capitán y leía lo que ponía.

 

-    Como podrás ver, a esta chica la detuvieron durante una redada que realizaron en la oficina de Petro Slovosnik. No consiguieron nada que pudiera incriminarles y los soltaron. A Petro lo tenían fichado desde hace tiempo, y de vez en cuando pasaban a investigar en que estaba metido. Se dedicaba, al igual que su colega el “Bagre”, a la droga y la prostitución. De las otras huellas encontradas en el almacén no dicen nada. Quizás no sean de Albania o no estén fichadas. Tú sabes como son estas gestiones internacionales, y en especial con países con los que no se tiene una relación tan estrecha.

 

-    ¡Joder! Yo estaba de lo más contento porque había encontrado el nombre de esta chica – decía Mike, mientras borraba el nombre que había puesto y escribía el que figuraba en el correo –. Entonces, ¿quién es esta Joan Mills?

 

Mike se dirigió a la pizarra de los sospechosos, dibujó un recuadro con una interrogación dentro, y escribió debajo “Joan Mills”, “Flaca, morena, poco pecho y largas piernas” y “última persona que vio con vida a Walter Sinclair”.
 

-    ¿Me vas a pasar el caso? – preguntó el capitán.

 

-    Aun no. Déjame investigar a estos dos nuevos personajes.
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Escaramuza nocturna

Octubre 2009 – Tres semanas después de la muerte del “Bagre”
 

Era una noche húmeda del mes de octubre. Un coche conducía lentamente por la carretera White Horse en dirección a Egg Harbor City en Nueva Jersey. En la acera se podía observar varias chicas recostadas contra las paredes de los establecimientos, a la espera de posibles clientes. El hecho que un coche transitara a tan poca velocidad, significaba que se trataba de un comprador. Ahora sólo faltaba que se decidiera, pero las mujeres no se lo iban a poner fácil. Ellas disponían de pocos segundos para lograr atraer la atención del cliente. Competían entre ellas, tratando de adivinar cuales eran las características deseadas: voluptuosidad, experiencia, inocencia, delgadez, juventud, color de piel, sadismo, gordura, trabajo en equipo... Muchas eran las posibilidades y sólo disponían de una oportunidad para realizar su oferta.
 

El conductor se fijaba detenidamente en las chicas. Ninguna cumplía con su criterio. Finalmente se fijó en una joven, de veinti-pocos años, mal peinada, con las facciones de su cara un poco consumidas, los brazos y las piernas, al igual que su tronco eran muy delgados, pero destacaban un buen par de firmes pechos, cuyas características no estaban acorde con el resto de su cuerpo. Detuvo el coche enfrente a ella y la llamó con el dedo. Las otras chicas la miraron con envidia, mientras la afortunada avanzaba lentamente hacia la ventanilla abierta del vehículo. Tuvieron una breve conversación relativa al precio de los servicios y luego abrió la puerta y se sentó. El coche avanzó unos cuantos metros y aparcó en un motel cercano.
 

La pareja entró en la habitación y la chica se sentó en la cama, a la espera de las órdenes de su cliente. Éste le pidió que se quitara la camisa, lo cual ella realizó rápidamente. El hombre se quedó viendo sus grandes y firmes pechos, que contrastaban con el resto de su escuálido cuerpo. En sus delgados brazos se podían ver las marcas de varios pinchazos, resultante de las múltiples veces que se había inyectado heroína o cualquier otra droga. Ella lo veía con unos ojos melancólicos, mientras trataba de adoptar una pose sexy sobre la cama.
 

Pasaron varios minutos a solas, hasta que la puerta se volvió a abrir. Ambos abandonaron la habitación. Al llegar al coche, la chica siguió caminando, mientras contaba unos billetes que tenía en la mano, ni siquiera se giró para dar las gracias. El hombre se quitó la chaqueta que llevaba y la arrojó en el asiento de su vehículo. Algo metálico salió de uno de sus bolsillos y quedó encima del asiento. Luego subió a su coche y lo puso en marcha. La luz de una de las farolas se reflejo en la placa metálica que estaba en el asiento del acompañante y le dio en los ojos. El conductor recogió la placa de policía que le había encandilado, y se la guardó en el bolsillo de la camisa. Finalmente aceleró dejando a la chica atrás, en la acera, arreglándose el pelo con la mano y colocando su corta falda en la posición correcta.
 

Un coche que estaba aparcado en el parking del motel, se puso en marcha y tomó la misma dirección que el otro coche. Uno de los ocupantes escribía algo en una libreta.
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La superficial belleza

Noviembre 2009 – más de un mes después de la muerte del “Bagre”
 

Manuel Márquez estaba sentado en su despacho, tratando de cuadrar sus múltiples agendas de trabajo para la semana siguiente. En las paredes de su oficina se podían ver varios pósters con imágenes de hermosas modelos en diversas actividades profesionales: sesiones fotográficas, desfiles de moda, grabación de anuncios comerciales y en espectáculos de vodevil.
 

El señor Márquez había montado una escuela de modelos en un amplio y discreto local, a pocas manzanas de distancia del conocido Trump Taj Mahal de Atlantic City, y en los pocos años que tenía en funcionamiento, había logrado generar un volumen consistente de clientes, suficiente para justificar sus gastos operativos.
 

A su escuela de modelos no sólo asistían mujeres, sino que también había hombres y niños. Como valor añadido a sus clientes, Manuel ofrecía la posibilidad de realizar presentaciones a importantes magnates del mundo del espectáculo. Manuel no era el que impartía las clases, su verdadera habilidad era moverse en las turbulentas aguas de ese mundo y establecer los contactos y acuerdos relevantes para que un negocio como el suyo tuviera éxito.
 

Manuel tenía cuarenta y tres años de edad, era alto, de piel clara y poseía una espesa melena rubia, con unos grandes ojos azules que le hacía parecer proveniente de algún país nórdico, aunque al escuchar su acento cuando hablada, se podía asumir su verdadero origen. En realidad había llegado a los Estados Unidos en el año 2005, proveniente de Venezuela. Allí estaba muy involucrado en el negocio del espectáculo, en especial con los concursos de belleza, los cuales mueven muchos millones de dólares en el país caribeño.
 

El señor Márquez se había graduado en la carrera de medicina con la especialización de Cirugía Plástica. Sus primeros clientes fueron hermosas chicas jóvenes, que querían participar en los diversos concursos de belleza del país. Poco a poco se fue haciendo conocido en el sector, y adquiriendo experiencia de ese mercado, aprendiendo aspectos que se escapan del ámbito de la cirugía y que entraban más en el espectáculo y la televisión.
 

Muchos de sus clientes eran adictos a distintos tipos de drogas, que les permitían soportar el estrés y mantener una figura delgada. Estos clientes recurrían a él para pedirle productos, por lo que Manuel estableció contacto con unos proveedores, que conseguían el material directamente desde la fábrica, asegurando así su pureza.
 

A finales del año 2004, Manuel Márquez estaba haciendo sus planes para salir del país, debido a la creciente inseguridad existente. Su era ir a vivir al estado de Florida, en Estados Unidos. Había logrado obtener una tarjeta de residencia y pensaba dedicarse sólo al mundo del espectáculo, ya que no estaba dispuesto a convalidar su título de medicina.
 

Cuando estaba cerrando todos sus negocios en Caracas, se le acercó un norteamericano y se presentó con el nombre de Dante. En la conversación le explicó que trabajaba en Filadelfia y que estaba buscando a una persona para expandir el negocio a Nueva Jersey, específicamente a Atlantic City. También le dijo que estaba al tanto de “todos” sus negocios en Caracas y que él podría ayudarle a montar algo similar. Manuel le respondió que el prefería no seguir con “todos” sus negocios y continuar sólo con lo relativo al espectáculo, pero Dante le comunicó que había gente que no estaría contenta si él no seguía con “todos” sus negocios.
 

A los pocos meses, Manuel estaba cómodamente instalado en Atlantic City, perfectamente posicionado en el mercado del espectáculo, con un local en un sitio privilegiado. Disponía de un continuo canal de suministro de cocaína e incluso con un quirófano clandestino, junto con dos salas de recuperación, a pocos metros de su escuela de modelos.
 

-    Señor Márquez – le llamó una joven desde la puerta de su despacho.

 

-    Dime Marie Ann – le respondió Manuel.

 

-    Hay una mujer rubia, muy guapa, que pregunta por usted.

 

Manuel Márquez miró su reloj y se dio cuenta que era casi la hora de cerrar. No tenía ningunas ganas de recibir a alguien en esos momentos, sólo pensaba en volver a su casa y ver el partido de fútbol americano de la noche del lunes con una cerveza.
 

Marie Ann seguía esperando en la puerta. La chica estaba muy bien maquillada, con el pelo perfectamente arreglado y vestía acorde para su puesto de recepcionista de una escuela de modelos. Difícilmente se podría decir que tenía sólo dieciocho años. Para ella ese trabajo le venía de maravilla, aunque no recibía paga alguna, el señor Márquez le permitía asistir a las sesiones que ella quisiera en el turno de la mañana. Tan sólo hacia una semana que trabajaba allí y estaba encantada.
 

-    ¿Tiene nombre esa señorita? – preguntó Manuel con tono didáctico.

 

-    No se lo pregunté. – respondió la chica avergonzada – Ahora mismo se lo pregunto. Perdóneme señor Márquez.

 

-    No te preocupes, yo iré a ver de quién se trata. Ya tú hora ha pasado y no quisiera retenerte más aquí. Te puedes ir a tu casa.

 

Manuel se puso de pie y se dirigió a la sala de espera. Pudo ver a una chica de espaldas, contemplando uno de las fotografías que adornaban la habitación. Tenía el cabello rubio, largo y liso. El traje tenía una apertura a la espalda, que permitía adivinar que no llevaba sujetador. La cintura era estrecha, haciendo resaltar unas sólidas y bien dimensionadas nalgas. Le seguían unas hermosas piernas que terminaban en unos zapatos con tacones de media altura.
 

-    Buenas noches, en que le puedo ayudar señorita.

 

La chica se giró y Manuel la pudo reconocer: su hermosa cara perfectamente maquillada, su perfilada nariz y su sensual boca. Unos grandes y atractivos pechos adornaban la parte superior de su cuerpo. Manuel se deleitaba contemplado su obra.
 

-    ¿Impresionado? – preguntó la mujer.

 

-    Me he quedado sin palabras – dijo Manuel –. ¿A qué se debe esta agradable visita?

 

-    Mejor lo hablamos en tu despacho – dijo la chica mientras caminaba en dirección a la puerta que tenía el cartel de “Director”.

 

-    Me parece bien, las damas primero – dijo Manuel mientras hacía un movimiento con el brazo como indicándole el camino que ya la mujer conocía, para luego seguirla.

 

-    Señor Márquez, gracias por todo, buenas noches y hasta mañana – dijo la joven Marie Ann, mientras apagaba su ordenador y recogía sus cosas.

 

-    Buenas noches, Marie Ann – le respondió su jefe, en el momento que entraba en su despacho, detrás de la hermosa rubia y cerraba la puerta.

 

Marie Ann apagó las luces de la entrada de la escuela de modelos y bajo las rejas que protegían las cristaleras, dejando sólo sin protección la puerta de acceso al local. “Ya ellos se encargaran de cerrar todo cuando terminen. Prefiero no saber lo que va a ocurrir en ese despacho. ¡Ji! ¡Ji!” pensaba infantilmente la chica.
 

-    ¿Está el señor Márquez? – dijo una voz que sobresaltó a la joven.

 

-    ¡Aaah! – dijo Marie Ann asustada –. ¿Qué quiere?

 

-    Le preguntaba si el señor Márquez estaba en su despacho – repitió un hombre alto, con aspecto de latino y con el pelo cortado al estilo militar.

 

-    No. El señor Márquez no está en la oficina – mintió la chica – pero con gusto le diré que usted estuvo por aquí. ¿Me puede decir su nombre? – preguntó la chica poniendo en práctica la lección recientemente aprendida.

 

-    Le puede decir, por favor, que Mario Jiménez, de la policía de Nueva Jersey, quiere verle. Que se ponga en contacto conmigo – y le entregó una tarjeta de presentación.

 

-    Mañana, cuando le vea, le daré su mensaje.

 

-    Muchas gracias y buenas noches – se despidió el capitán, y se fue caminando hasta su coche.

 

Marie Ann se guardó la tarjeta en el bolso y cerró la reja de la entrada, para tratar de ser consistente con su historia. Se agachó para hacer que cerraba con llave, pero sin hacerlo.
 

-    Un hombre que estaba en un portal cercano, contempló la escena y al poco rato se fue andando a un coche que le estaba esperando con el motor en marcha. 

 

– o –
 

Unos treinta minutos más tarde, la bella rubia salía sola de la escuela de modelos. Al estar la cerradura abierta, pudo levantar sin problema la reja que protegía la entrada. Una vez fuera, se arregló el vestido que llevaba puesto y se pasó los dedos entre sus largos cabellos, tratando de darle un poco de forma.
 

En la acera de enfrente, protegida por la sombra de un árbol que no dejaba pasar la luz de las farolas, una persona encendía un cigarrillo. La luz del encendedor dejó ver, durante unos instantes, la cara del individuo. Debido a la distancia, lo único que la chica pudo distinguir fueron los rizos de los rubios cabellos de la persona. Instantes después, la oscuridad volvió a ocultar el rostro.
 

La mujer se puso nerviosa, por lo que no se preocupó de volver a cerrar la reja, que protegía la entrada al lugar del cual había acabado de salir. Se puso a andar, tratando de aparentar tranquilidad. Unos metros más arriba, giró en un callejón, mientras intentaba ver si alguien le seguía. No vio a nadie. La estrecha y oscura vía no tenía salida, una valla de madera, unos pocos metros más adelante, bloqueaba el paso. Varios contenedores de basura se encontraban alineados cerca de las paredes, y las escaleras de incendio de los edificios colindantes eran inaccesibles desde el suelo. La mujer se escondió detrás de uno de los contenedores de plástico y esperó.
 

A los pocos segundos escuchó que alguien caminada por la calle principal. Los pasos se detuvieron en la esquina. Pasaron un pocos segundos, que parecieron horas, y luego prosiguieron. La mujer pudo observar a su perseguidor: mediría un metro y ochenta y cinco centímetros, tenía aspecto hispano y su cabellera era rubia y con rizos.
 

La chica esperó un rato más para salir de su escondite. Luego, cuando estaba lista para continuar su camino, se puso de pie, pero escuchó otros pasos. Volvió a su escondite y esperó.
 

Esta vez se trataba de dos personas, de tez blanca. Se detuvieron en la esquina y se dijeron unas palabras en un idioma extraño. Uno de ellos indicó con las manos la dirección tomada por el chico rubio y continuaron caminando con mayor rapidez.
 

Al rato, la mujer salió de su escondite y se dirigió a la esquina. Observó con cuidado, y al no ver a nadie, cruzó a la otra acera y se metió en un bar que parecía tener mucha gente y estar muy animado, ya que desde el exterior se podía escuchar una melodía con ritmo de salsa.
 

Al entrar, se percató que, efectivamente, en el bar había mucha gente. Algunas parejas estaban bailando en el centro del local, que era el sitio con mayor luminosidad.
 

Trató de llegar a la barra para pedir una bebida, cuando de repente se tropezó con una mujer. La rubia la miró tratando de transmitir sus disculpas con la mirada, mientras la afectada se le quedó mirando con mala cara, ya que debido al golpe, la bebida que ésta llevaba en la mano, se le había derramado en su vestido.
 

Otra chica se acercó y le dio unos toquecitos en la espalda a la involuntariamente agredida.
 

-    Rose, “Dedos” me dice que tienes una llamada telefónica. Creo que me dijo que era la canguro – le dijo una compañera, interrumpiendo así el desagradable momento.

 

En ese instante se abrió la puerta del bar, dejando pasar el sonido de la sirena de un coche de bomberos, que pasaba a gran velocidad por la calle. La mujer rubia se giró hacia la puerta y vio entrar al chico de pelo rubio, el cual estableció contacto visual con el par de mujeres, y comenzó a caminar hacia ellas.
 

Rose miró al chico rubio, luego se quedó mirando fijamente a la mujer rubia y finalmente se giró en dirección a la barra. La rubia mantuvo la mirada durante unos instantes, para luego darse la vuelta y tratar de mezclase con la gente del local, caminando un poco agazapada para no estar visible. Una vez que llegó al otro extremo del bar y aprovechando que la oscuridad reinante le protegía, se armó de valor para levantarse y buscar al supuesto perseguidor. Finalmente logró distinguirle junto a la barra. Estaba hablando con Rose.
 

Aprovechó el momento para tratar de salir del bar. Se dirigió a la puerta y sin querer tropezó con una mesa alta en la que se apoyaban varias bebidas, generando un ruido de cristales rotos y que todos los que se encontraban cerca, se apartaran rápidamente. El incidente llamó la atención del chico rubio, que comenzó a andar hacia la mujer. 
 

La mujer entendió que no era necesario seguir escondiéndose, y caminó tan rápido como pudo hacia la salida. Para su sorpresa, la puerta se volvía a abrir y pudo ver entrar a la otra pareja que la estaba siguiendo. Estos se quedaron un tiempo junto a la puerta, observando, como si estuvieran buscando a alguien. Finalmente decidieron pasar y dirigirse a la barra. La mujer rubia aprovechó la oportunidad y le dio un empujón por la espalda a uno de los dos, haciendo que le cayera encima al chico rubio, que se encontraba a menos de dos metros de ella. Esto le permitió a la chica salir del local, y evitar quedar atrapada en la pelea que comenzaba dentro del bar.
 

- o -
 

Aunque en muchas casas se estaban preparando para cenar, Mike se encontraba aún en la comisaría, buscando cualquier información que le ayudara a encontrar a Joan Mills.
 

El único dato identificativo que disponía, además del nombre, era el permiso de conducir, el cual había sido expedido en Filadelfia. La dirección que había en el expediente, pertenecía a un edificio que ya no existía. Posiblemente se trataba del lugar en el que vivía cuando obtuvo el carné.
 

Mike investigaba, en los sistemas informáticos de la policía de Nueva Jersey, cualquier información que existiera sobre la señorita Joan Mills. Aunque ya lo había hecho con anterioridad, esperaba poder dar con algo que se le hubiese pasado en las anteriores ocasiones. Nada. No había ningún dato de esa persona. Sólo tenía su descripción física, el número de permiso de conducir y los números de sus cuentas bancarias.
 

El banco se había comprometido en avisar a la policía de inmediato, cuando se registrara otro movimiento de su cuenta. Pero desde que hallaron el cadáver del banquero, la señorita Mills no había tocado su cuenta.
 

El teléfono móvil de Mike comenzó a sonar.
 

-    Detective Lander – respondió Mike.

 

-    Detective, soy el oficial Johnson. Tenemos otro asesinato.

 

-    ¿Dónde? – dijo sorprendido Mike, mientras se ponía en pie y se preparaba para coger sus llaves.

 

-    Ha habido un incendio en una escuela de modelos en Atlantic City. Al llegar los bomberos encontraron el cuerpo de un hombre tirado en el suelo y con el miembro amputado.

 

-    ¡Joder! este es el sexto en casi tres meses y no tenemos casi nada. Espero que esta vez haya más suerte. Dame la dirección exacta.

 

El oficial Johnson le dio todos los datos al detective, quien condujo tan rápido como pudo, recorriendo los más de 50 kilómetros en sólo media hora. Mientras conducía, Mike trató de ponerse en contacto con el capitán, pero tenía el teléfono desconectado.
 

Estuvo a punto de equivocarse de dirección, ya que dos manzanas antes había dos coches de policía y un gran tumulto de gente. Al no ver ningún camión de bomberos, revisó el trozo de papel, en el que había escrito la dirección, y se percató del error. “Posiblemente haya una redada en ese bar”, pensó Mike mientras pasaba de largo.
 

Finalmente llegó al escenario del crimen. Las luces de los camiones de bomberos y de los coches de policía, creaban una sensación de gran catástrofe. Los curiosos se aglomeraban alrededor de la cinta de seguridad que delimitaba el perímetro del escenario del crimen. El detective mostró su placa a los policías que controlaban el acceso a la escuela de modelos y entró en el local.
 

El ya recurrente olor a chamusquina llenaba el ambiente. Todo el suelo estaba mojado y aun caían gotas de agua desde los aspersores. La sala de espera no había sido alcanzada por el fuego, aunque el techo y las paredes de color pastel, estaban cubiertas de manchas negras generadas por el humo. En la inspección preliminar del lugar, se fijó en una cámara de vídeo que se encontraba en una esquina, apuntando a la sala de espera. “¡Bien! Tienen cámaras de seguridad, seguro que habrán captado al asesino”.
 

Esquivando las mangueras, que estaban siendo recogidas por los bomberos, llegó a la puerta de un despacho que estaba al fondo, que según evidenciaban las quemaduras del marco, fue la habitación en la que se había originado el fuego. En la parte de afuera del despacho, un escritorio, a la derecha de la puerta, tenía un monitor de ordenador, un teclado, un ratón y varias bandejas con papeles; todos mojados por el agua del sistema anti-incendios. En la puerta abierta se podía leer claramente un cartel que decía: “Director – Manuel Márquez”.
 

La habitación estaba ennegrecida por el fuego y el humo, algunos de los muebles estaban completamente carbonizados, mientras que otros sólo lo estaban a medias. A Mike le alegró ver que algo que parecía ser un archivador, hubiera aguantado la acción del fuego. Esperaba obtener información valiosa de su interior, aunque temía que su contenido pudiera no haber resistido los efectos del agua.
 

Tirado en el suelo, al lado de algo que parecía haber sido un sofá, se encontraba el cuerpo boca arriba de un hombre, desnudo y con la ya habitual mutilación genital. Tenía unas heridas de arma blanca en el pecho. Todo hacía pensar que era obra de la misma persona. Al fijarse en la cara de la víctima se quedó paralizado. Él conocía esa cara. Era la persona que hace pocos días había hecho efectivo el cheque de Joan Mills, en una agencia bancaria que se encontraba dos manzanas más abajo.
 

El sistema anti-incendios había evitado que el cuerpo ardiera como los otros, aunque se podían ver quemaduras de gran gravedad en casi su totalidad.
 

-    ¿Quién está al mando? – pregunto Mike a uno de los bomberos, el cuál señalo a una persona que estaba agachado cerca de lo que debió ser un escritorio. Mike se dirigió hacia él –. Soy el detective Lander de homicidios.

 

-    Soy el sargento Bradley, perdone que no le de la mano – se presentó el oficial de bomberos mientras se levantaba y le mostraba las manos ennegrecidas por el hollín.

 

-    No se preocupe. ¿Me puede decir que ha pasado?

 

-    Como podrá ver, ha habido un incendio y según los indicios puedo decir que ha sido provocado. Se inició en dos puntos: en la papelera que estaba debajo del escritorio y al parecer lleno de papeles – dijo el bombero señalando el sitio en el que estaba agachado – y el otro punto fue ese sofá – acabó señalando los restos calcinados que estaban cerca del cadáver.

 

-    ¿Se utilizó algún acelerante? – preguntó Mike.

 

-    Parece que no. Hasta ahora no hemos conseguido ningún indicio que indique la utilización de ningún agente acelerante.

 

-    ¿Qué me puede decir del sistema anti-incendios?

 

-    Es un sistema estándar que funciona por temperatura. Si hubiesen tenido un detector de humos, muy probablemente se hubiese activado antes, reduciendo considerablemente los daños ocasionados.

 

-    ¿Tiene información de la víctima?

 

-    Hemos encontrado los restos de su ropa y en lo que era un bolsillo estaba su cartera. El fuego ha deteriorado toda su documentación. Por suerte la foto del permiso de conducir no ha sufrido tanto daño y permite ver las similitudes con el cadáver. Creo que podemos asumir que efectivamente se trata de Manuel Márquez. Me imagino que su equipo forense podrá corroborarlo con facilidad.

 

-    ¡Dios mío! Qué desastre ¿Qué ha pasado aquí? – gritó una voz femenina que provenía de la sala de espera.

 

-    Discúlpeme sargento Bradley – le dijo Mike al bombero mientras se giraba y se dirigía hacia la recién llegada, la cual estaba siendo contenida por un policía.

 

-    Déjeme a mí – le dijo Mike al policía –. Yo me encargo.

 

-    Buenas noches, soy el detective Lander de homicidios – le dijo Mike a la recién llegada –. ¿Me puede decir su nombre y qué relación tiene con éste sitio?

 

-    Buenas noches oficial – dijo nerviosamente la mujer – me llamo Marie Ann Felton y trabajo como recepcionista en esta escuela. Yo estaba en casa, cuando me dí cuenta que me había dejado el teléfono móvil, por lo que vine a buscarlo... perdone, pero ¿ha dicho usted homicidios? ¿y el señor Márquez? ¿se encuentra bien? – preguntó la recepcionista temiéndose lo peor.

 

-    Lo siento, pero ha muerto.

 

-    ¿Muerto? ¿Cómo ha muerto? ¿Y la mujer que estaba con él? – preguntó sorprendida la chica.

 

-    ¿A quien se refiere?

 

-    Cuando me fui le deje con una señora. Eso fue hace menos de tres horas. Pero ¿qué paso?

 

-    Tranquilícese, por favor. ¿Me puede dar más información sobre esa mujer?

 

-    No mucho más. Nunca la había visto por aquí, pero el señor Márquez la conocía. Es preciosa, tiene el pelo largo y rubio. Un hermoso cuerpo, con grandes pechos. Debía ser alguna modelo que asistió a algún curso en esta escuela.

 

-    ¿Rubia y con pechos grandes? – preguntó Mike.

 

-    Sí, un pelo rubio precioso, y sus pechos eran grandes y firmes. Me llamó la atención que no llevara sujetador – dijo Marie Ann mientras se dirigía de forma temblorosa hacia su mesa de trabajo, ahora cubierta de agua y hollín.

 

-    Me he fijado que hay un sistema de vídeo de seguridad. ¿Me podría dar la grabación?

 

-    ¿Vídeo de seguridad? – preguntó extrañada la chica.

 

-    Sí, vídeo de seguridad – repitió el detective al momento que señalaba la cámara.

 

-    ¡Ah, Ese vídeo! – respondió la chica –. Disculpe, pero estoy muy nerviosa por todo lo ocurrido, y por la muerte del señor Márquez. El vídeo de la cámara se guarda en mí ordenador, por lo que sólo estará lo que ocurrió mientras estuvo encendido. Ahora mismo se lo muestro.

 

-    ¡Espere! – grito Mike en el mismo instante que Marie Ann encendía su ordenador. Se pudo escuchar el sonido de una chispa, producido cuando la electricidad trató de poner en marcha el complejo circuito electrónico del ordenador, que se encontraba totalmente mojado, dejando inservible el delicado instrumento.

 

-    ¡Aaah! – gritó asustada la ya muy nerviosa recepcionista – lo siento, yo no sabía, yo sólo quería darle la información que me pidió. ¡Buaa! – terminó la frase con un llanto.

 

-    No se preocupe. Nosotros nos encargaremos del ordenador y de sacar la información que necesitamos.

 

-    ¿Pero qué voy a hacer mañana? ¡Dios mío! Y el pobre señor... – seguía balbuceando entre llantos.

 

-    Cálmese señorita, por favor. Esta policía tratará de ayudarle – corto rápidamente Mike, cogiendo del brazo a una policía que estaba cerca –. Cuéntele todo lo que sepa y ella tratará de ayudarle.

 

Mike se dirigió de vuelta al despacho del señor Márquez y se acercó al oficial Johnson.
 

Johnson, por favor, envíen este ordenador cuanto antes a la comisaría. Coloque una etiqueta para que lo reciba Oliver Evans y que se ponga a trabajar en ello de inmediato.
 

“Justo cuando yo pensaba que las muertes habían acabado, resulta que encontramos a este señor. ¿Se les habrá quedado este cabo suelto? ¿Y quién será esta mujer? ¿Será la nueva carnada para atraer a sus víctimas?” reflexionaba el detective.
 















Parte IV
  – 
 Ayuda de afuera
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Desde la calle

Septiembre 2005 – cuatro años antes de la muerte del “Bagre”
 

Varios años antes, en un pequeño estudio de Filadelfia, Yunilda estaba sentada frente a un espejo, contemplando su cara. Aunque no llegaba a los veinticinco años de edad, había vivido muchas más experiencias que la mayoría de las mujeres cuarentonas con las que se cruzaba a diario.
 

Proveniente de un país pobre suramericano, había llegado a los Estados Unidos en búsqueda de un futuro mejor, que por desgracia se veía cada vez más difícil de alcanzar.
 

Al comienzo todo era ilusión. Poseía un pequeño capital que había logrado forjar a partir de grandes esfuerzos por su parte y de algunos familiares. Habiendo culminado con éxito una carrera universitaria, decidió tratar de poner en práctica su título de ingeniería en un país desarrollado, en el que se valoraría mucho más sus habilidades y podría generar ingresos suficientes para subsistir y colaborar en el mantenimiento de sus padres y hermanos.
 

Se inscribió en un master de especialización en Filadelfia y logró obtener una beca de estudiante. Aunque no iba a poder trabajar, esperaba que con el tiempo ese no fuese un impedimento y pudiese optar por la residencia en un futuro.
 

Los planes no le salieron como esperaba. El capital que tanto trabajo le había costado acumular, rápidamente se desvaneció, por lo que tuvo que comenzar a dedicar tiempo en pequeños trabajos que apenas le permitía llegar a fin de mes.
 

Por motivos económicos se vio forzada a cambiar el apartamento que había alquilado en Filadelfia, por uno más pequeño en Willow Grove, a unos 30 kilómetros de la escuela donde estudiaba.
 

Aunque ese cambió significó un notable ahorro en sus costes fijos, aún estaba necesitada de dinero y sólo le faltaban unos pocos meses para acabar sus estudios. Entonces tomó la decisión de dedicarse a vender servicios sexuales.
 

Para ejercer su nueva profesión no tuvo muchos problemas, ya que gracias a la mezcla de genes de sus ancestros, podía ofrecer una belleza exótica inexistente en la competencia a la que se enfrentaba todas las noches. La combinación del color de sus ojos, la tez morena clara, su rostro de rasgos finos y su estupendo cuerpo juvenil, le permitían cobrar un sobre precio a cambio de sus servicios.
 

Una vez que se cercioró que su maquillaje era adecuado, se vistió con un traje insinuante. Recogió un pequeño bolso en el que tenía sólo lo que pudiese necesitar esa noche y nada más. Abrió la puerta, apagó la luz y se aseguró de que su habitación estuviese bien cerrada.
 

- o -
 

Una vez en la calle de costumbre, se recostó de una pared a la espera de sus clientes. Ella podía alardear de la fidelidad de su clientela para con ella. Muchos de ellos eran hombres casados y cansados de sus parejas, que buscaban desahogo en mujeres extrañas. Aprovechaban para quejarse de su esposa, de su familia, de su trabajo y de su vida. Seguro que sus conyugues tenían quejas similares, pero la evidente falta de comunicación que existía entre ellos, incrementaba ese aislamiento.
 

Lo bueno que tenía el poder disfrutar de una clientela recurrente era que, al conocer sus gustos, ella podía ir directo al grano y lograr que estos se extasiaran cada vez más, le dieran propinas adicionales y, lo más importante, que desearan volver.
 

De vez en cuando llegaba un cliente nuevo. Esto era un reto, ya que no conocía sus preferencias, y por supuesto, no sabía que tipo de persona era y que peligro podía significar para ella.
 

El tiempo pasaba y no llegaba nadie. Se estaba empezando a plantear volver a su casa en blanco, cuando apareció un coche y aparcó delante de ella. Se abrió la ventanilla del copiloto y ella se apoyo en el borde de la puerta, asomando su linda cara y dejando ver claramente sus hermosos pechos.
 

Tuvieron una corta conversación y cerraron el acuerdo verbal. Ella abrió la puerta y se sentó en el asiento del copiloto, dejando ver las bellas piernas que sobresalían de la corta falda.
 

Durante el viaje no hubo mucha conversación, sólo temas triviales en relación al tiempo y la soledad de la noche. Aparcaron en el parque Baederwood, el cual se encontraba desierto y oscuro. Se bajaron del coche. El hombre llevaba una manta que había cogido del asiento trasero. Se adentraron en la oscuridad y al llegar a una parte cubierta por matorrales, el hombre extendió la manta y ella comprendió que tenía que comenzar a realizar su trabajo.
 

Los gemidos de placer de Yunilda eran fingidos. Después de tanto tiempo realizando estos servicios, ella no solía disfrutar, a menos que su cliente estuviese bien dotado y supiera utilizar esto efectivamente. Este no era el caso. Pero ella sabía que al fingir su excitación, aceleraba el orgasmo del cliente, por lo que podía acabar antes de trabajar.
 

Un vigilante que hacía su ronda, escuchó unos ruidos que venían de detrás de unos matorrales. Se acerco con sigilo y llegó al sitió donde se encontraba la pareja.
 

En las penumbras, el vigilante pudo ver como la pareja practicaba el sexo, pero la falta de suficiente luz no le permitía captar detalles específicos. Se entretuvo un rato observando y luego se alejó de la escena. Pensó que se trataba de alguna pareja de estudiantes desahogándose. El sabía lo difícil que lo tenían algunas parejas jóvenes para hacer el amor.
 

Una vez que el hombre había llegado al final, se puso de pie jadeando y se subió los pantalones, sin ni siquiera quitarse el condón. La chica aprovechó para vestirse, ponerse de pie, esperar a recibir su paga y que la dejará en el lugar donde se habían encontrado.
 

-    Has fingido, ¿verdad? – Dijo el hombre mientras metía la mano en el bolsillo trasero de su pantalón. Más que una pregunta era una afirmación.

 

-    Sólo un poquito, mi amor, pero estuviste estupendo – respondió Yunilda ante una pregunta tan directa.

 

Muchos hombres saben que ellas fingen, pero prefieren que no se les diga. Ella extendió la mano para esperar que el hombre cumpliera su parte del trato. El hombre sacó lo que estaba buscando en su bolsillo, pero para sorpresa de Yunilda escuchó el sonido de unas láminas de metal al deslizarse una sobre otra y vio un destello producido por la luz de una farola lejana al reflejarse en el brillante material.
 

-    ¿Pero qué haces? –  grito la chica asustada.

 

Pero no hubo respuesta verbal. Con un movimiento rápido de su mano armada, le pasó el filo de la navaja por la base de sus preciosos pechos, cortando la piel como si fuera de mantequilla y el cuchillo estuviese caliente.
 

El grito agónico de Yunilda se esparció en la oscuridad de la noche, llegando a los oídos del vigilante que se encontraba como a unos 200 metros del lugar. El cuerpo herido de la chica, cayó de espaldas al suelo mientras sus manos se posaban en sus pechos heridos.
 

-    ¿Qué te preocupa? ¿Estás dispuestas a proteger tus tetas a cambio de tu vida? ¿Acaso no te puedes imaginar una vida sin esas hermosas tetas? – terminó de decir el hombre mientras clavaba su afilada arma en el corazón de la pobre mujer. Luego terminó la carnicería, completando la amputación mamaria.

 

-    ¿Qué pasa aquí? ¿Qué estas haciendo? – gritó el vigilante que llegaba a la escena y se encontraba al hombre, sentado encima de la víctima.

 

El agresor no perdió el tiempo respondiendo, de un salto se puso de pie y corrió hacia su coche. El vigilante se acercó al cuerpo de Yunilda para ver si podía hacer algo por ella, pero se dio cuenta que era demasiado tarde para salvarla. El sonido de un coche que se alejaba a toda velocidad, le hizo comprender que también era tarde para seguir al asesino.
 

Con su teléfono móvil llamó al número de emergencia y notificó el asesinato.
 

A los pocos minutos llegaron un coche de policía y una ambulancia.
 

-    Comience de nuevo desde el principio – le dijo un policía al vigilante.

 

-    Yo estaba haciendo mi ronda habitual cuando escuche un grito de mujer que provenía de aquí – dijo el vigilante, omitiendo, a conciencia, la parte en la que les había visto haciendo el amor.

 

-    ¿Y dónde estaba usted?

 

-    Como a unos 200 metros en aquella dirección.

 

-    ¿Y qué pasó entonces?

 

-    Cuando llegué, pude ver a un hombre sentado encima de la muchacha. Tenía un cuchillo en la mano.

 

-    ¿Y usted qué hizo?

 

-    Le dije que lo dejara, y el hombre se puso de pie y se fue corriendo.

 

-    ¿Y por qué no le siguió?

 

-    Pensaba que era más importante ayudar a la chica. Lástima que cuando le toqué el rostro, me di cuenta que no respiraba.

 

-    ¿Cómo era el hombre?

 

-    Ya le dije que no pude verle la cara.

 

-    ¿Qué tamaño tenía? ¿Era delgado o gordo? Algo tuvo que haber visto.

 

-    Era más alto que yo, quizás mediría un metro ochenta, no lo sé. Era delgado y corría muy rápido.

 

-    De acuerdo, no se vaya hasta que mi compañero le tome sus datos personales.

 

-    Vale, vale. Aquí me quedo.

 

El policía se fue al coche, cogió su teléfono móvil y realizó una llamada.
 

-    Detective Bagel – respondió una voz.

 

-    Detective, soy el agente Adams. Tenemos otra mujer mutilada.

 

-    ¡Joder! Con esta ya son cinco. ¿Algún testigo? ¿Alguna pista?

 

-    Hay un testigo, pero lo único que nos puede decir es que el asesino es un hombre delgado, de un metro ochenta de estatura, y que corre muy rápido.

 

-    Por lo menos es algo. Ya podemos asegurar de que se trata de un hombre. Muchas gracias Agente Adams.
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Detective Bagel

Noviembre 2009 –Más de un mes después de la muerte del “Bagre”
 

Mike se quedó un rato en la escena del crimen de Manuel Márquez. El hecho de que se hubiese cometido este asesinato, le hacía pensar que las muertes no habían terminado, tal y como él suponía tan sólo unas pocas horas antes. Todas las muertes se habían podido relacionar con el tema del tráfico de drogas, pero ¿qué pintaba una escuela de modelos en todo esto? Bueno, la víctima había cobrado el cheque de Joan Mills, por lo que alguna relación tendría que haber, ¿pero cuál?
 

Además, ahora había una nueva persona en todo esta trama, la mujer rubia, ¿quién sería? ¿Tendría alguna relación con todo esto o su presencia era sólo circunstancial?
 

No quiso registrar entre los papeles del archivador que estaba en el despacho, para evitar dañarlo. Prefirió esperar a que los del CSI los trataran de forma adecuada y le hicieran llegar los documentos correctamente preparados.
 

Trató, una vez más, de ponerse en contacto con el capitán, pero el teléfono seguía desconectado. “¿Y ahora con quién comento los últimos descubrimientos?” pensó Mike.
 

Finalmente decidió volver a su oficina, para tratar de poner en orden toda la información, seguir buscando algún dato de contacto de Joan Mills y esperar a que Oliver lograse sacar el vídeo de seguridad de la escuela de modelos y buscar a la mujer rubia, si es que la cámara había llegado a captarla.
 

- o -
 

-    Buenos días ¿No prefieres una almohada? – le dijo el capitán a Mike, quien estaba dormido con la cabeza encima del teclado.

 

El detective se despertó sobresaltado. Tenía la marca de las teclas en la cara.
 

-    ¿Qué hora es? ¿Dónde coño estabas metido? ¿Llegó Oliver?

 

-    ¡Hey! ¡hey! ¡hey! Cálmate un poco. Apenas son las ocho y media de la mañana y ya estás como una moto. Además, recuerda que yo no tengo que rendirte cuentas a ti, ni que fueras mi superior o mi mujer. Cuéntame, ¿qué sucede?

 

-    ¡Joder! Disculpa, pero te estuve llamando para ponerte al tanto de todo, y no contestabas. ¿Dónde te metiste?

 

-    Lo siento, me habré quedado sin batería. Eso suele ocurrir.

 

-    Sí, me imagino, pero te llamé a casa y tampoco contestaste.

 

-    ¿No te irás a poner celoso? – bromeó el capitán – Deja de quejarte y dime qué ha pasado.

 

-    Que ayer mataron a otra persona. Se la cortaron y trataron de quemarlo.

 

-    ¿Dónde?

 

-    En la Avenida Baltic, a dos manzanas del Trump Taj Mahal.

 

-    ¿Se sabe quién es la víctima? – preguntó el capitán.

 

-    Alguien llamado Manuel Márquez. Cuarenta y tres años. Tenía una escuela de modelos. Una testigo dice que dejó solo al señor Márquez con una mujer...

 

-    ¿Morena, delgada, largas piernas y pocas tetas?

 

-    Lo siento, pero te equivocas. En este caso es una mujer rubia, con pelo largo y un buen par de tetas. En la escuela de modelos había una cámara de vídeo, pero que sólo graba mientras el ordenador de la secretaria esté encendido. Con un poco de suerte habrá captado la imagen de esta mujer. El problema es que la recepcionista trató de encender el equipo, que estaba mojado por los aspersores anti-incendios, y lo jodió. Por eso estoy esperando a Oliver. Me he quedado dormido mientras buscaba información sobre Joan Mills...

 

-    Yo creo que lo que hacías era estudiar la letra h – dijo el capitán señalando la pantalla que estaba llena de esa letra.

 

-    No jodas ahora. Me habré quedado dormido sobre esa tecla.

 

-    Perdona, estoy tratando de calmarte.

 

-    ¡Calmarme! Estás haciendo que me ponga más nervioso. ¿Qué querías?

 

-    Venía a verte para comentarte que estuve hablando con el responsable de narcóticos en la policía de Filadelfia, tratando de obtener información sobre los casos de Dante, y me ha comentado que deberías hablar con la responsable de homicidios de allí.

 

-    ¿Sabes por qué? ¿Tienes el teléfono?

 

-    No sé el motivo. Me lo dijo cuando le conté acerca de los asesinatos que hemos tenido por aquí. Toma, aquí están los datos – y le entregó un trozo de papel con la información solicitada –. Por cierto, ayer estuve...

 

-    Espera un momento. Déjame llamar para ver que me cuenta. Quizás tenga información sobre Joan Mills – dijo Mike mientras levantaba el teléfono y marcaba el número escrito en el trozo de papel.

 

-    Buenas días... – comenzó a saludar una voz femenina.

 

-    Buenas días, señorita, quisiera hablar con el detective Bagel, por favor – dijo Mike.

 

-    Sí, ¿en qué puedo ayudarle? – respondió la mujer.

 

-    Le he dicho que quisiera hablar con el detective Bagel – insistió Mike – me puede pasar con él, por favor.

 

-    Le he entendido – dijo con un tono molesto la persona del otro lado – primero que todo, no es “él”, sino “ella” y en segundo lugar “yo” soy “la” detective Bagel. ¿Con quién tengo el “placer” de hablar?

 

-    Perdone detective, pero es que estoy en medio de un caso muy complejo y he pasado una mala noche – se disculpó –. Soy el detective Lander, Mike Lander y un compañero suyo, de narcóticos, me recomendó que me pusiera en contacto con usted.

 

-    ¡Ah sí!, John me lo comentó, sólo que no tenía su número de teléfono. Creo que entiendo por lo que está pasando. Parece que está llevando un caso de varios asesinatos con una característica muy peculiar.

 

-    Efectivamente, tenemos cinco, perdón seis cuerpos en los que a todos les han realizado mutilaciones en sus atributos sexuales, entiéndase los testículos y penes de los hombres y los pechos de una mujer. ¿Cuál es su interés en este caso, detective Bagel? – terminó diciendo Mike con un tono que expresaba celo profesional.

 

-    Resulta que, hace unos años, por aquí tuvimos 10 asesinatos de mujeres, a las que le amputaban sus pechos, y creo que los casos pueden estar relacionados. Por cierto, me puedes llamar por mi nombre: Alice.

 

-    Gracias por la confianza detective Bagel, perdón, Alice. Me puede llamar Mike. Lo que me cuentas suena interesante. Me dices que ha matado a diez mujeres, ¿sólo mujeres?

 

-    Efectivamente, sólo mujeres y todas prostitutas. La última fue una universitaria, que se consideraba desaparecida, pero que finalmente encontramos unos meses más tarde, dentro de su coche, que estaba sumergido en un pantano. Todas tenían los pechos mutilados.

 

-    Por lo que me cuentas, podría haber más cuerpos escondidos. Por desgracia, cuando las prostitutas desaparecen, son pocos los que dan el aviso o pocos los que hacen caso a las denuncias. ¿Y cómo es posible que yo no encontrara nada al respecto en la prensa?

 

-    Decidimos mantener el tema de las mutilaciones en secreto. Por un lado para evitar que surgieran imitadores, y por el otro lado, para tener algo que nos permitiera corroborar la historia de cualquiera que estuviese relacionado con los hechos.

 

-    Bueno, nosotros hemos dejado también algo oculto a los medios de comunicación, que podría indicar un cambio en la forma de trabajar del asesino: a tres de los hombres los quemó. Incluso a uno le prendió fuego estando vivo.

 

-    Al parecer se ha vuelto más sádico. ¿Podríamos reunirnos para hablar sobre esto con mayor tranquilidad?

 

-    Cuando quieras. Puedes preguntar por mí o por el capitán Mario Jiménez.

 

-    Muchas gracias, estaré allí en menos de una hora. Adiós

 

-    Aquí te espero.

 

Mike colgó el teléfono y se quedó mirando al capitán.
 

-    ¿Qué te ha contado? – preguntó el capitán.

 

-    Ella estuvo llevando un caso, hace unos años, en el que el asesino mató a 10 prostitutas. Le cortaba los pechos.

 

-    Pues sí parece que hay relación. Creo que nos podemos ayudar ¿En qué habéis quedado? – preguntó el capitán.

 

-    En que llegaría aquí en menos de una hora. La detective Bagel tiene interés en el caso.

 

-    Está bien, en vez de esperar aquí, te invito a desayunar...

 

-    ¿A desayunar? – le cortó Mike – tengo que ir a hablar con Oliver...

 

-    Tranquilo, no ha llegado aún.

 

-    Pero si son las... –Mike consultó su reloj – casi las nueve, ¿a qué hora piensa llegar?

 

-    Me dijeron que le esperan a eso de las diez.

 

-    ¡Joder!, que bien viven algunos. Le puedo pedir a Alison que se encargue del ordenador de Manuel Márquez.

 

-    Tú sabes que Oliver domina mucho mejor el tema que Alison, ¿por qué crees que es el responsable de la Unidad? Vamos a desayunar al Golden Pancake y luego venimos a esperar a Oliver y a la detective de Filadelfia.

 

-    Tú ganas, realmente necesito un café y comer algo.

 

-    Entonces conduzco yo – concluyó el capitán, mientras dejaban el despacho de Mike y cerraban la puerta.

 

Cuando caminaban por el pasillo que llevaba a la salida del edificio, Mike no pudo contener la tentación de echar una mirada al laboratorio de tecnología, con la esperanza de ver a Oliver sentado enfrente de su monitor. Por desgracia no le vio, en cambio pudo ver la bolsa plástica transparente que contenía el ordenador de Manuel Márquez, y que en su disco duro podía tener la imagen del nuevo personaje. Un poco más lejos pudo ver la regordeta figura de Alison Phillips, la otra persona del laboratorio que podía obtener la información deseada.
 

-    ¿Vienes o no? – le dijo el capitán.

 

-    De acuerdo. Ya voy. Total, estamos hablando de unos pocos minutos más – acabó desistiendo el detective.

 

- o -
 

Alice Bagel terminó de hablar con Mike Lander, cogió toda la información del caso, que estaba contenida en una caja de su despacho, y el bolso de viaje que siempre tenía preparado para desplazamientos imprevistos.
 

Parecía mentira, pero después de un año desde que se había encontrado el último cuerpo, por fin había surgido una nueva pista para el caso que le tenía preocupada durante tanto tiempo.
 

Alice Bagel condujo tan rápido como pudo, llegando a Buena Vista en 45 minutos. Aparcó su coche en el parking de la Central de la policía de Nueva Jersey. Utilizó el espejo retrovisor para verificar su cara y tratar de ver si estaba peinada de manera apropiada. Su pelo rubio y liso le llegaba hasta los hombros. Sus ojos verdes transmitían una mirada fría y las perfiladas cejas, ligeramente inclinadas hacia el centro del rostro, le daban un aspecto de estar constantemente enfadada, lo cual reforzaba su personalidad autoritaria e incrédula.
 

La forma de ser de Alice era una de las claves del éxito de su carrera policial, sólo manchada por su incapacidad de encontrar al asesino en serie, que había matado salvajemente, a diez prostitutas, entre los años 2005 y 2007.
 

Desde que en el año 2000, con 30 años de edad, se unió al departamento de policía, había logrado resolver todos y cada uno de los casos a los que era asignada. Sus estudios de derecho y su mente fría y analítica, le permitían separar rápidamente el grano de la paja, identificar las piezas que faltaban y completar el puzzle, aprovechando al máximo las estrictas reglas de juego que imponían las leyes de Pensilvania.
 

Durante toda su carrera no se le había conocido una pareja. Guardaba celosamente su vida personal. Aunque era una persona atractiva y guapa, su vestir conservador y fuerte carácter, la hacía parecer un trofeo difícil de alcanzar, un iceberg que nunca se derretiría.
 

Alice se bajó de su coche y se dirigió al edificio en el que se encontraba la Central de la policía de Nueva Jersey para el Condado Atlántico. Era un edificio de dos plantas, con paredes de ladrillos vistos de color naranja. Las ventanas estaban enmarcadas en madera blanca. La entrada se encontraba enfrente de una pequeña rotonda, con un césped bien cortado y cuidado, y contenía un letrero con fondo blanco y letras azules que decía, en la línea de arriba: “New Jersey State Police”[4] y en la inferior: “Honor – Duty – Fidelity”[5]. El texto estaba acompañado por un escudo a la derecha.
 

En el momento que entró en la recepción del edificio, todos los que allí se encontraban, se percataron de su presencia. El agente responsable de atender a las visitas, le indicó como llegar al despacho de Mike Lander, y en unos pocos instantes se encontraba llamando a la puerta del acristalado despacho.
 

Mike estaba acompañado por el capitán Jiménez. Al oír la llamada en la puerta, se puso de pie, le abrió la puerta, invitándola a pasar, y después de los saludos y presentaciones, pasaron directamente a la sala de reuniones que había sido acondicionada para llevar este caso.
 

En una pizarra tenían las fotos de las seis víctimas, cada una con su nombre debajo. Se podían ver las fotos de los cadáveres, tal y como habían sido encontrados. En la parte inferior se enumeraban aspectos claves de cada una de las víctimas.
 

Las columnas de información estaban ordenadas según la fecha estimada de su asesinato, empezando por Jack Murray, luego venía Walter Sinclair, a continuación se encontraban los del almacén: Qamile Hoxha, Petro Slovosnik, Bashkim Meksi y finalmente el más reciente, Manuel Márquez.
 

En otra pizarra tenían fotos de las personas involucradas en el caso, tales como la de Guido Fontini barman de “La Luciérnaga”, Rose la prostituta del mismo bar, el vigilante del almacén vecino, el encargado de la oficina bancaria, Marie Ann la recepcionista de la escuela de modelos, y otras más. 
 

En una tercera pizarra móvil, tenían información sobre el asesino y algunos datos de posibles sospechosos o relacionados. En el lugar donde debería estar la foto del asesino sólo había un rectángulo con una interrogación dentro. A su derecha, en el espacio reservado para los sospechosos o asociados, estaban escritos varios nombres: Dante, Kanun, Black Spades, Mosquitos, Joan Mills y finalmente, un espacio que sólo decía “Mujer Rubia”.
 

Después que Mike le explicara a Bagel todo lo que tenía sobre el caso, utilizando las pizarras y aportando el mayor detalle posible, Alice abrió la caja que traía y comenzó a compartir la información de sus casos.
 

-    Aquí tienes las diez carpetas con información de las mujeres asesinadas. Dentro encontrarás todo lo necesario para completar tu cuadro.

 

-    Gracias, Alice – dijo Mike mientras las colocaba sobre la mesa.

 

Una a una las fueron abriendo, y sacando las fotos de las víctimas. Las ordenaron cronológicamente y las añadieron a la pizarra de las víctimas.
 

A medida en que incluían una víctima en la pizarra, Alice explicaba cómo había encontrado el cadáver, la información de los testigos y otros detalles asociados a la investigación. Todas las víctimas de Filadelfia habían tenido relaciones sexuales antes de su muerte, ya que se habían encontrado espermicida, que generalmente viene en los preservativos. Esta información no significaba mucho, ya que siendo prostitutas, no se podía asegurar que las relaciones hubieran sido con el asesino.
 

Luego utilizaron un mapa, que estaba en la pared, para colocar marcadores en los sitios en los que se había encontrado los cuerpos, con la esperanza de descubrir alguna pauta. Los asesinatos cubrían una franja diagonal, de 50 kilómetros de ancho y casi 150 kilómetros de largo, que iba desde 30 kilómetros al noroeste de Filadelfia hasta la zona de Marmora, al sur de Atlantic City. Las marcas se encontraban aglutinadas en dos grupos, los que estaban alrededor de Filadelfia y los que se encontraban en Marmora.
 

-    Se pueden identificar dos zonas de actuación – comentó Alice.

 

-    Todos tus casos se encuentran en el área de Filadelfia, mientras que los míos están en la zona de Marmora, exceptuando el de Jack Murray, el presentador de televisión.

 

-    Pero ese no fue el escenario principal del crimen – concretó el capitán.

 

-    Es cierto – confirmó Mike –. Quizás podamos asumir que el asesinato de Jack ocurrió también en la zona de Marmora. ¿A qué se puede deber el cambio de zona de actuación?

 

-    Lo más probable es que el asesino se haya cambiado de casa – puntualizó Alice.

 

-    ¿Y los dos años en los que no hubo asesinatos? – preguntó el capitán.

 

-    Se me ocurren varias opciones – dijo Alice –.  El asesino pudo estar fuera del país, o preso, o pudo estar enfermo, quizás no tenía necesidad o se trata de dos asesinos distintos.

 

-    Interesante razonamiento. La forma como han matado a todas estas personas hace pensar que se trata del mismo asesino. Pero hay dos cosas que no encajan bien – comento Mike –. La primera es que en tus casos parece haber un móvil sexual, mientras que en los míos, todo apunta a peleas entre bandas, tráfico de droga y lavado de dinero.

 

-    ¿Y la segunda? – preguntó Alice

 

-    En Filadelfia mataba mujeres, mientras que en Nueva Jersey ha matado principalmente hombres, con la excepción de la chica del almacén, que pudiera haber sido un asesinato sobrevenido, no esperado – explicó Mike.

 

-    Estoy de acuerdo, ese es un punto a considerar. Quizás comenzó matando mujeres, por ser más fáciles de dominar, pero con el tiempo se sintió más fuerte y comenzó a matar a los hombres – añadió el capitán.

 

-    Es más, se podría decir que se volvió más sádico, ya que a varios los llegó a quemar, incluso estando vivos – indicó Mike –. Pero sigue quedando la posibilidad de que sean dos asesinos distintos.

 

-    De no tratarse de la misma persona, podríamos pensar que un socio del asesino de Filadelfia está replicando los asesinatos en Nueva Jersey – indicó Alice.

 

-    Otra posibilidad – propuso el capitán – es que hubiera surgido algún imitador.

 

-    Si fuera un imitador – señaló Alice – tendría que tratarse de un policía, ya que los detalles no se han hecho públicos.

 

-    No necesariamente tendría que ser un policía – puntualizó Mike –, quizás algún testigo o alguna persona cercana a las víctimas, que se hubiera enterado de la forma como las mataron.

 

-    Por mi parte sólo tuvimos un testigo, un vigilante nocturno. Todas las víctimas fueron prostitutas y no todas tenían familiares localizables, y a los que contactamos no se les dio detalle alguno.

 

-    En nuestro caso – dijo Mike – sólo hemos contactado a un familiar, la esposa de Walter Sinclair, pero lo único que se le dijo fue que lo habíamos encontrado en su coche en un pantano.

 

-    Ahora que dices pantano, el último cuerpo que descubrimos fue el de una estudiante, que también encontramos en un pantano. Tuvimos que llevar a un amigo cercano de la víctima para que nos ayudara a identificarla. Por cierto, fue uno de los sospechosos. Lo teníamos bajo vigilancia, hasta que las restricciones presupuestarias nos obligaron a dejarle tranquilo. Se llamaba – Alice buscó la carpeta del asesinato de la universitaria, la abrió y consultó los datos – Evenas, Oliver Evans.

 

-    ¿Oliver Evans? – preguntó Mike asombrado, mirando al capitán – ¿Tiene una foto?

 

-    Sí – respondió Alice emocionada por la expresión de sus colegas, y colocó la foto del chico sobre la mesa –. Este es Oliver Evans.

 

Los dos detectives de Nueva Jersey se quedaron petrificados al ver la foto de su compañero, el responsable del laboratorio informático, sobre la mesa.
 

-    Le conocemos, es nuestro responsable del laboratorio de pruebas tecnológicas – dijo Mike.
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El Informático

Noviembre 2009 – Al día siguiente de la muerte de Manuel Márquez
 

Oliver Evans estaba entrando en el edificio de la policía de Nueva Jersey. El agente en la recepción le entregó unos papeles con mensajes que le habían enviado y le dijo que Mike Lander le estaba buscando, a lo que Oliver respondió con un “Ya pasaré a verle”, asumiendo que aunque no era su jefe, éste le iba a regañar por llegar tarde, ya que era el que lideraba el caso que centraba la atención de casi todo el departamento.
 

Aunque Oliver era consciente de que estas no eran horas de llegar, se sentía tranquilo consigo mismo, ya que estuvo haciendo las cosas que tenía que hacer, y lo mejor de todo es que estaba logrando lo que quería. Ahora trataría de seguir sus gestiones desde la misma comisaría de policía.
 

Desde muy pequeño, Oliver se había interesado por los ordenadores, lo que le llevo a graduarse como ingeniero electrónico con especialización en sistemas informáticos. Esto le permitía, tanto construir sus propios equipos como programarlos para que hicieran lo que él quería que hicieran.
 

Hoy en día es muy fácil construir un ordenador, ya que existen múltiples tiendas, invisibles a los ojos de los ignorantes en la materia, en las que puedes conseguir todas las piezas que se necesitan, para luego ensamblarlas como si de un juego de Lego se tratara. Pero Oliver iba más allá, ya que él se construía sus propias piezas, utilizando chips que colocaba en las placas con los circuitos que él mismo diseñaba.
 

Tanto su conocimiento técnico como su dominio de las nuevas tecnologías, habían facilitado el ingreso de Oliver en el cuerpo de policía y su rápido ascenso al cargo que ahora ocupaba, en poco más de un año.
 

Oliver no era el típico informático que establece el estereotipo. Era una persona de contextura delgada, de un metro ochenta de alto. No llevaba gafas y disfrutaba de una espesa melena oscura, la cual llevaba un poco larga para el gusto de sus jefes.
 

Cuando se estaba dirigiendo al despacho de Mike, observó que uno de los papeles que le habían entregado en la recepción era una notificación de una prueba de un caso, que debía recoger en el almacén. “Que bien, un regalito” pensó el chico y cambió su destino hacia el almacén de pruebas. “Supongo que será más importante que haga mi trabajo y no que me regañen”.
 

Una vez que Oliver se identificó ante el responsable del almacén de pruebas, se le entregó una gran bolsa plástica, correctamente etiquetada como prueba. Su contenido se podía ver claramente: un ordenador de sobre-mesa, que por las gotas de agua que corrían por la parte interior de su envoltorio, se podía asumir que había sido mojado.
 

Mientras se dirigía a su mesa del laboratorio de tecnología, Oliver leyó la solicitud de análisis. El ordenador pertenecía al caso llamado “Eunuco” el cual pertenecía a su compañero esporádico de copas Mike Lander. “No deja de sorprenderme el nombre del caso” pensó el técnico.
 

Siguió leyendo para saber qué es lo que tenía que hacer: “Recuperar los ficheros que contiene el disco duro, en especial un vídeo de seguridad, grabado el día de ayer, y cualquier lista de nombres de los clientes de la escuela de modelos”.
 

Antes de abrir la bolsa, trató de hacer un espacio para colocar la prueba a analizar y evitar que el agua le estropeara los materiales y papeles esparcidos en su mesa de trabajo. “Por qué será que siempre me acuerdo que tengo que tener mi mesa ordenada, justo en el momento que tengo que hacer algo” pensó el informático, “cuando acabe este trabajo, pondré estos papeles en sus respectivas carpetas. Muy probablemente termine tirándolos casi todos a la papelera, ya que esta información ya está almacenada en el sistema”.
 

Oliver abrió la bolsa con mucho cuidado, pero no pudo evitar derramar agua sobre su mesa, mojando varios de los papeles apilados allí. Para evitar que el agua siguiera esparciéndose, colocó otros papeles a modo de presa. Finalmente logró recoger el agua, empujándola al borde de la mesa y recogiéndola en la papelera. “Basta con pensar en ello para que termine ocurriendo. Si estos papeles han estado aquí durante todo este tiempo, y no los he necesitado, seguro que ya no son de utilidad”, se justificó Oliver mientras observaba a su alrededor para ver si había habido testigos de lo ocurrido. “La parte positiva es que ahora tengo espacio para poder trabajar.”
 

Con la ayuda de unos destornilladores, le quitó la cubierta y observó su contenido: una serie de placas con chips negros y cables que conectaban los intrincados circuitos a dispositivos secundarios, como por ejemplo el disco duro.
 

Aunque la apariencia del interior del ordenador era completamente normal, él sabía que el encender un ordenador mojado producía daños invisibles e irreparables en los chips. Pero con un poco de suerte, el daño podría haberse quedado sólo en la placa madre, manteniendo intacto los datos almacenados en el disco duro.
 

Tuvo que desconectar el disco duro y realizar un minucioso trabajo de secado. Generalmente el cierre hermético de estos dispositivos evitaba que entrara el agua en su interior, pero tenía que asegurarse de que realmente estaba seco y evitar dañar su contenido.
 

Una vez realizada toda esa delicada labor, Oliver estaba listo para ver si lo había hecho correctamente. Conectó el disco duro a un ordenador de pruebas que tenía en el laboratorio y lo encendió.
 

Al poco rato se vio en el monitor el habitual mensaje de bienvenida del sistema operativo y una ventana le solicitó una clave de entrada. “¡Bien! Todo parece estar correcto”.
 

Oliver tuvo que reiniciar el ordenador de pruebas, sólo que esta vez lo hizo desde otro disco. Una vez encendido, utilizó una herramienta, que él había desarrollado, para deshabilitar el control de seguridad de acceso del sistema operativo. Finalmente reinició con el disco de la escuela de modelos y esta vez tuvo acceso directo a la información allí contenida.
 

Estaba concentrado en su tarea cuando Mike, acompañado por Mario y otra persona, se presentó enfrente de él.
 

-    Mike – dijo Oliver ignorando al resto del séquito – he logrado entrar en el sistema...

 

-    Oliver, quisiera presentarte a una persona – le dijo Mike sin dar seguimiento a los comentarios del informático –, aunque quizás ya la conoces. ¿Te suena el nombre de Alice Bagel?

 

El informático se giró hacia la persona que señalaba Mike. Se puso pálido.
 

-    Buenos días detective Bagel – dijo Oliver –. ¿Qué la trae por aquí?

 

-    ¿Se puede saber por qué no nos dijiste que estabas involucrado en un caso de asesinatos en Filadelfia? – interrogó Mike molesto.

 

-    ¿Involucrado? ¿Yo? – respondió asombrado –. Yo no tuve nada que ver con la muerte de Abigail.

 

-    Eso parece, pero tú sabías cómo había muerto tu novia y como murieron las personas en este caso – dijo Alice.

 

-    Un momento. Una cosa fue la muerte de Abigail, a la quien mataron hace unos años, y otra las muertes que estamos investigando. Abigail no tenía nada que ver con drogas, ni lavado de dinero, y además no era mi novia, sólo éramos amigos.

 

-    ¿Qué coartada tienes para la noche de los asesinatos del almacén? – pregunto Mike.

 

-    Esa noche no hice nada. Estaba durmiendo. Me enteré de todo cuando llegue y me encontré con Ian, que fue el que me contó...

 

-    Oliver – cortó Mike – Vamos a hacer una cosa, primero que todo, quiero que dejes lo que estas haciendo y vayas a la sala de interrogatorios.

 

-    Pero...

 

-    Nada de peros. No quisiera que un tecnicismo nos estropee todo. Segundo, voy a reportar tu situación a Asuntos Internos para que ellos se encarguen del interrogatorio y de investigar tus coartadas. No quiero que nadie involucrado en este caso tenga contacto contigo. Finalmente te mantendremos en vigilancia hasta que se pueda probar tu inocencia.

 

-    Pero si no he hecho nada. Es más, la muerte de Abigail fue la que me motivo para ingresar en la policía.

 

-    Mejor no digas más.

 

Mike se asomó al pasillo y llamó a uno de los policías responsables de la vigilancia interna.
 

-    Oficial, por favor, encárguese que el señor Evans vaya a la sala de interrogatorios y que no salga de ella hasta nueva orden. No permita que hable con nadie. Sólo deje pasar a los de Asuntos Internos.

 

El agente cumplió a cabalidad su orden y se quedó de guardia en la entrada de la sala de interrogatorios, mientras que Oliver esperaba desconsoladamente la llegada de sus interrogadores.
 

- o -
 

Unos minutos más tarde, una pareja de agentes de Asuntos Internos, vestidos de civil, entraron en la sala e interrogaron durante más de una hora a Oliver. Los de Asuntos Internos se ausentaron durante unas dos horas y al volver le dijeron que habían decidido suspenderle de empleo, más no de sueldo, hasta que se pudiera establecer su implicación en los asesinatos. Durante ese tiempo iba a estar recluido en su vivienda y con vigilancia constante.
 

El informático no pudo recoger nada de su despacho, y con las manos vacías fue escoltado hasta su casa, a la espera de algo que pudiese exculparle.
 

“Por lo menos dispongo de varios ordenadores en casa y de buenas herramientas para terminar mis trabajitos” pensó Oliver.
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Asuntos Internos

Noviembre 2009 – Al día siguiente de la muerte de Manuel Márquez
 

Mike se sentía incómodo por haber hecho lo que tenía que hacer. Consideraba a Oliver como un amigo y confiaba en él, pero su prioridad era resolver el caso y no podía arriesgarse a que todo se le viniera abajo por un tecnicismo. Ya tendría oportunidad de probar la inocencia de Oliver y permitir que volviera al departamento.
 

Alison, su ayudante, era una persona capaz y seguro que podría terminar los trabajos realizados por Oliver.
 

En las últimas horas el escenario había cambiado notablemente. La llegada de Alice Bagel, con toda la información sobre los casos de Filadelfia, había hecho que se abriera un abanico de posibilidades.
 

De vuelta en la sala de reuniones, los tres detectives trataron de retomar la discusión sobre las pistas y sus posibles explicaciones.
 

Se sentaron alrededor de la mesa, y antes que empezaran a hablar, alguien llamó a la puerta. Mike se puso de pie y fue a abrirla. Dos personas vestidas de civil estaban de pie en la entrada a la sala.
 

-    ¿Detective Lander?

 

-    Sí, soy yo. ¿Qué desean?

 

-    Quisiéramos hablar con usted, a solas. Somos de Asuntos Internos.

 

-    Bueno, vamos a mi despacho. Capitán, Alice, denme unos minutos, por favor.

 

Mike guió a los de Asuntos Internos a su despacho, les invitó a entrar y cerró la puerta.
 

-    Sinceramente no creo que Evans sea culpable – comenzó a hablar el detective al mismo tiempo que se dirigía a su butaca –  es una persona de confianza y no le creo capaz de haber cometido esos asesinatos...

 

-    Lo siento, detective Lander, pero no estamos aquí para hablar sobre Evans.

 

-    Perdonen, pero no entiendo – dijo Mike perplejo – ¿Qué puedo hacer entonces por ustedes?

 

-    ¿Conoce usted bien al capitán Mario Jiménez?

 

-    ¿Perdón? – exclamó aún más perplejo el detective – ¿El capitán Mario Jiménez? Por supuesto que le conozco. Somos compañeros y amigos desde que entré en el Departamento. ¿Por qué lo preguntan?

 

-    Tenemos fuertes indicios de que está contratando servicios de prostitutas...

 

-    ¡Vamos! El capitán trabaja en Narcóticos y es normal que se reúna con prostitutas. Tiene que hacer su trabajo y ellas son una fuente de información fiable.

 

-    También tenemos sospechas de que pudo estar relacionado con la muerte de Manuel Márquez.

 

-    ¿Qué dice?

 

-    El capitán Jiménez fue a visitar a la víctima cuando la recepcionista estaba cerrando el local.

 

-    Pues claro que le fue a visitar, el señor Márquez era un sospechoso del caso de los asesinatos que estamos investigando – mintió con rapidez el detective –  ¿Acaso le vieron entrar y cometer el asesinato? – se la jugó.

 

-    Realmente no. Pero después de irse del local, le perdimos el rastro.

 

-    Pero eso no significa que sea sospechoso. Estamos trabajando en un caso muy delicado y tenemos que seguir todas las pistas disponibles. – Aprovechó el filón que había logrado abrir y defender a su amigo. Luego le arreglaría las cuentas –. Hace unos días Manuel Márquez cobró un cheque de una de las sospechosas y, si no me creen, vengan conmigo y le muestro la foto del señor Márquez en la taquilla del banco.

 

Mike se puso de pie y se dirigió a la sala de reuniones. Los dos inspectores de Asuntos Internos le siguieron. Mike cogió la foto de la pizarra, le echó una mirada de reprimenda a Mario, el cual le miró atónito, y se volvió a su despacho. Esperó a que los de Asuntos Internos entraran y cerró fuertemente la puerta.
 

-    Aquí la tienen. Este es Manuel Márquez – continuó Mike casi a gritos. Todos los agentes que estaban cerca del despacho se giraron para ver lo que pasaba – Fíjense en la fecha de la foto y la fecha de registro en la comisaría.

 

-    Lo siento, detective, pero tenemos que hacer nuestro trabajo...

 

-    Y nosotros tenemos que hacer el nuestro. Un asesino anda suelto. ¡Ha matado a casi veinte personas, de forma sanguinaria! ¡Joder! Si no nos dejan hacer nuestro trabajo morirá más gente... ¿acaso eso es lo que quieren ustedes?.

 

-    Nosotros cumplimos órdenes. Recibimos una denuncia de las actividades del capitán con las prostitutas y le investigamos.

 

-    Sí, pero deberían investigar los casos en los que está trabajando.

 

-    Eso es precisamente lo que hemos venido a hacer, y usted nos lo ha aclarado.

 

-    Lo que quiero decir es que deberían hacerlo antes de entrometerse en nuestras operaciones. Pondré una queja al respecto. ¿Desean algo más?

 

-    Por ahora nada más, detective. Muchas gracias por la información.

 

-    Buenas tardes, o días o lo que sea – terminó diciendo Mike abriendo la puerta e indicándoles la salida.

 

Los agentes de Asuntos Internos salieron del despacho de Mike y se dirigieron directamente a la salida del edificio. En ese instante, todas las personas de las mesas contiguas comenzaron a aplaudir. Mike lo agradeció con un gesto de su mano y se dirigió rápidamente a la sala de reuniones. Mario y Alice estaban desconcertados, ya que no habían tenido oportunidad de enterarse de nada.
 

-    Mario, me acompañas un momento – dijo Mike con tono serio, lo que quedaba resaltado al emplear el nombre de pila del capitán –. Alice, discúlpanos unos minutos, por favor.

 

Sin decir una palabra, Mike salió del edificio, seguido por Mario. Se metieron en el coche de Mike. El detective comenzó a revisar su coche.
 

-    ¿Sabes si hay micrófonos u otros cacharros electrónicos en estos coches? – preguntó.

 

-    Creo que no. Posiblemente tengan sólo el GPS que nos permite detectar algún vehiculo oficial que haya sido robado, y la radio, por supuesto.

 

-    Pues bien, vamos allá – puso en marcha el coche y arrancó a toda velocidad, derrapando sobre la grava que cubría el firme del parking.

 

-    ¿Se puede saber qué sucede? – preguntó Mario

 

-    ¿Cuándo coño pensabas decirme que habías ido a la escuela de modelos de Márquez?

 

-    ¡Joder!, cuando tuviera la oportunidad. En un principio pensé decírtelo mientras desayunábamos, pero habían demasiados policías presentes. ¿Cómo te enteraste?

 

-    Los putos de Asuntos Internos. Te han estado siguiendo mientras recogías putas de la calle y las llevabas a un motel. ¡Joder Mario! Eres policía. Debes tener cuidado. Soy tu amigo, y sé que no estás metido en temas oscuros, pero los de Asuntos Internos conocen nuestra relación y me preguntan a mi para tratar de pillarte a ti.

 

-    Tú sabes muy bien que yo obtengo información del inframundo. No sólo salgo con putas sino que me reúno con “drogatas”.

 

-    ¿Y que coño hacías visitando a Manuel Márquez?

 

-    El otro día me reuní con una puta drogadicta. Son fáciles de encontrar por la pinta que tienen, la cara demacrada, la delgadez y las marcas de pinchazos en los brazos. Esta chica tenía además unas preciosas tetas...

 

-    ¿Estás tratando de ponerme cachondo?

 

-    Lo que me llamó la atención fue que tuviera esas hermosas tetas, eran operadas y esa chica no estaba en condiciones de poder pagarse esa operación. Es más, si hubiera tenido ese dinero se lo hubiese gastado en caballo o algo más fuerte.

 

-    ¿A dónde quieres llegar a parar?

 

-    La puta me comentó que una persona le había dado la pasta para la operación, y que a cambio ella tenía que pagarles casi todo lo que ganaba. Eso había ocurrido hace poco más de un año. También me dijo que ellos le daban dosis de coca para calmarle el mono.

 

-    De acuerdo, una de las mafias la mantiene en el negocio y la explotan. No hay nada nuevo en eso.

 

-    Lo nuevo es que ella me dijo a dónde fue para que la operaran: a una escuela de modelos que llevaba un tal Doctor Márquez.

 

-    ¿Doctor? ¿La operaron en la escuela? Allí no había ningún quirófano.

 

-    El quirófano no estaba allí. Su primer contacto fue en la escuela, luego la llevaron a un quirófano cercano. Eso fue lo que estuve haciendo toda la noche, cuando la secretaria me dijo que no estaba, decidí buscar posibles locales en los alrededores que pudieran servir de quirófanos.

 

-    Vale, vale – dijo Mike mientras daba la vuelta para volver a la comisaría –. Entonces resulta que el señor Márquez trabajaba para una o varias bandas de prostitución y se encargaba de arreglar a las mujeres para que tuvieran mejor clientela. Pero parece que la mujercita esta no estaba muy bien ¿qué le pasó?

 

-    Ella me cuenta que se comenzó a meter cosas más fuertes, por lo que la pusieron en un barrió de menor nivel. Las que se mantienen bien, se quedan en las mejores avenidas.

 

-    Han pasado muchas cosas en las últimas horas. Creo que deberíamos continuar nuestras sesiones y tratar de poner un poco de orden. Ten cuidado con los de Asuntos Internos, te están mordiendo los talones.

 

-    Tranquilo, no tengo nada que esconder.

 

- o -
 

De vuelta a la comisaría, el capitán fue a hablar con su gente para pedirles que investigaran la localización del quirófano de Manuel Márquez. Les indicó algunas direcciones que le habían parecido misteriosas. Mientras tanto, Mike volvió a la sala de reuniones y se encontró a Alice Bagel que se estaba bebiendo un café.
 

-    Alice, disculpa que te dejáramos sola, pero tenía que hablar algo personal con el capitán.

 

-    No tienes que justificarte. Me he enterado de tu incidente con los de Asuntos Internos. Es de lo único que se habla en este sitio – dijo Alice con una sonrisa.

 

-    Tengo nueva información que compartir contigo. El capitán se enteró, gracias a sus confidentes, que la última víctima, el señor Manuel Márquez, utilizaba la escuela de modelos como tapadera de uno de sus verdaderos negocios. Márquez tenía experiencia en la cirugía plástica y se encargaba de hacer arreglos a las prostitutas de una o más mafias, a cambio de una parte importante de sus ingresos. A las chicas las colocaban en zonas privilegiadas, por lo que cobraban más por sus servicios. Según le contaron al capitán, el doctorcito este también distribuía cocaína.

 

-    Por lo que cuentas, parece que Márquez estaba metido en más de un tema. Cada vez parece más obvio que los asesinatos en Nueva Jersey están más relacionados con la droga. Esta es una diferencia con los de Filadelfia, en los que el motivo era sexual. ¿Qué más tienes de Manuel Márquez?

 

-    Este señor venía de Venezuela – dijo Mike consultando las notas de que disponía – y llego hace unos cuatro años, en el año 2005.

 

Un pitido en el ordenador de la sala de reuniones, atrajo la atención de Mike. Era una notificación de que tenía un mensaje de correos. Tocó el enlace y en instante pudo ver la anotación, realizada por Alison, de que se había cargado el vídeo de seguridad de la escuela de modelos. Finalmente, le dio al enlace del fichero de vídeo.
 

 Una ventana se desplegó en la pantalla y pocos instantes después se comenzó a reproducir el vídeo de seguridad, el cual mostraba la sala de espera de la escuela de modelos. Mike adelantó la grabación hasta casi el final. Esperaron un tiempo, contemplando la sala vacía hasta que entró en escena una hermosa chica rubia que, como bien había descrito Marie Ann, era guapa y tenía un buen par de pechos. Mike detuvo la grabación, y comenzó a desplazarla para adelante y para atrás, buscando el momento en el que mejor se viera a la mujer. Luego, le dio a un botón del reproductor de vídeo para imprimir la imagen.
 

Después de recoger la foto de la mujer rubia de la impresora, la añadió a la pizarra de sospechosos, encima del nombre que decía “Mujer rubia”.
 

-    Ya tenemos la foto de la última persona, que se sepa, que vio a Manuel Márquez con vida – dijo contento el detective –. Ahora veamos el final del vídeo.

 

Continuaron observando los últimos minutos, en los cuales se veía a la mujer contemplando los distintos pósters que estaban en las paredes, hasta que se giró, dijo algo que no se pudo escuchar por no haber audio en la grabación, y se puso la pantalla en negro.
 

-    Supongo que este será el momento en el que la recepcionista apagó el ordenador.

 

-    Mike, te traen un regalito – dijo Mario que estaba acompañado por uno de los agentes del CSI, que arrastraba una carretilla llena de cajas –. Te estaba buscando en tu despacho y he decidido acompañarle.

 

-    Excelente – dijo Mike – ¿que tenemos aquí?

 

-    Aquí está toda la información que pudimos rescatar del archivador de Manuel Márquez. Por lo que pudimos ver, se trata de las fichas de los asistentes a los cursos. Debido al agua, los datos que corresponden al período que va desde agosto del 2007 hasta agosto del 2009, se perdieron – respondió el CSI.

 

-    Pienso que con lo que habéis rescatado nos la podremos arreglar. Muchas gracias.

 

-    Detective – dijo el CSI –, estoy al tanto de su conversación con los de Asuntos Internos y me alegra que alguien le haya dicho a esa gente lo que se le debía decir. Muchas gracias.

 

-    De nada, pero no hay que denostar a esos compañeros. Ellos nos obligan a seguir los procedimientos y evitar que perdamos a los culpables por saltarnos las reglas de juego – dijo Mike sinceramente, pero en el fondo le gustaba haberle dicho lo que les dijo y que la gente se enterará, ya que eso reforzaba su liderazgo en el equipo.

 

-    Muchas gracias de todos modos, detective – se despidió el CSI.

 

-    Bueno, ya le he dicho a mi gente que investigue las direcciones sospechosas que encontré anoche – comunicó el capitán, que caminaba hacia una de las pizarras –. Puedo ver que has añadido un nuevo cromo a tu álbum de sospechosos.

 

-    Esa fue la mujer rubia con la que se reunió Manuel Márquez minutos antes de que le mataran.

 

-    Está buena – comentó el capitán –, ahora sólo te falta su nombre.

 

-    Hablando de nombres, aquí tenemos las fichas con los nombres de los asistentes a los cursos de Márquez – dijo Lander mientras caminaba hacia las cajas.

 

-    Pero, ¿cómo piensas buscar el nombre de la mujer rubia? – dijo el capitán – ¿Acaso piensas buscar en la M, “Mujer Rubia”?

 

-    No es a la mujer rubia a la que voy a buscar – dijo Mike, abriendo la caja con la documentación más reciente –, sino a Joan Mills.

 

Con ayuda de Alice y del capitán, comenzaron a revisar los distintos expedientes.
 

-    ¡Aquí la tengo! – gritó Mike – Joan Mills: 16 de Octubre, se inscribió en un curso de “Pase de modelo superior”.

 

-    ¿Pase de modelo superior? – repitió el capitán – ¿esto de qué va?

 

-    Muy probablemente sea una clave. No creo que coloque en su documentación que ha realizado una operación ilegal. Supongo que se referirá a un incremento de pechos – dijo Alice.

 

-    Todas son por el estilo – comentó Mike leyendo las inscripciones en los expedientes de otras personas – Todas se referían a cursos relacionados con actividades que realizan los modelos.

 

-    Esto va cogiendo forma – dijo Alice –. Tenemos a un cirujano, que se encarga de mejorar a las chicas, a cambio de quedarse con parte de sus ganancias. Este doctor tuvo como cliente a la última persona que estuvo con el banquero, Joan Mills, la cual tenía poco pecho y recibió un curso de “Pase de modelo superior”. Y ahora tenemos a una rubia tetona, que resulta ser la última persona que ve con vida al doctor. ¿Coincidencia?

 

-    Nada de coincidencia. Esa chica – dijo rápidamente el capitán, señalando la foto de la rubia – es Joan Mills. ¿Cuánto apuestas?

 

En ese momento se escuchó un sonido en el ordenador. Alison había cargado la lista de clientes de la base de datos de la escuela de modelos.
 

Sin perder tiempo, Mike abrió el documento. Se fue a la mitad del listado y empezó a recorrerlo hasta llegar a Mills, Joan.
 

-    La tengo: 14 Tyler Lane, Happy Forest, Marmora. Nueva Jersey.

 

-    Excelente – dijo el capitán - ¿A qué estamos esperando?

 

-    A nada – dijo Mike poniéndose de pie – ¿Quieres venir Alice?

 

-    Como no estoy en mi jurisdicción, prefiero no salir y quedarme dándole un vistazo a estas cajas.

 

-    Me parece bien – dijo Mike –. Vamos capitán, tenemos que conocer a la famosa Joan Mills. Estoy ansioso de ver qué tiene que decirnos.

 

-    Y yo quisiera ver que aprendió en el curso de “Pase de modelo superior” – dijo el capitán con una sonrisa en la boca.
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Visita al Happy Forest

Noviembre 2009 – Al día siguiente de la muerte de Manuel Márquez
 

Había sido un largo día, lleno de emociones y descubrimientos. Y aún no había terminado. Mike conducía su coche por la autopista con dirección a Atlantic City, para luego girar hacia la Garden Parkway en dirección sur.
 

-    Es impresionante lo que es capaz de hacer la gente por la vanidad – le dijo el capitán.

 

-    ¿Perdón? – dijo Mike que se encontraba abstraído en sus razonamientos.

 

-    Digo que hay personas que harían cualquier cosa, sólo para mejorar su aspecto físico. Por vanidad.

 

-    Entiendo que digas eso, ya que no has hecho nada para mejorar la apariencia de tu gran nariz – le respondió Mike jocosamente – Estoy de acuerdo contigo. Por cierto, ¿para que sirve el oro?

 

-    ¿Qué? – respondió sorprendido el capitán.

 

-    ¿Qué utilidad tiene el oro? ¿Para que se usa?

 

-    Bueno, el oro se usa en la fabricación de joyas…  en odontología…  creo que también en circuitos electrónicos – decía lentamente el capitán aun asombrado por la pregunta –. ¿A qué viene esa pregunta?

 

-    El oro fue la base de la economía mundial, el valor de la moneda de un país dependía del oro que éste poseía. Pero el oro es valioso, principalmente, por su uso en joyería, elaboración de piezas dentales y decoración de obras y monumentos. En otras palabras, el oro se usa por vanidad. Fíjate bien en lo que te voy a decir: la economía mundial se sustenta en la vanidad. Que fuerte, ¿no?

 

-    Joder Mike, con el caso que tenemos entre manos y tu te pones a elucubrar sobre temas filosóficos.

 

-    Perdóname, pero fuiste tú quien comenzó hablando de lo que hace la gente por vanidad.

 

- o -
 

Mike conducía hacia el sur por Shore Road en Marmora cuando observó un cartel que indicaba “Happy Forest” a la derecha. Mike giro en esa dirección y al poco tiempo recorría una carretera con altos árboles a ambos lados. Había pocas casas y varias parcelas vacías. Siguió avanzando hasta encontrar el comienzo de Tyler Lane, la cuál se adentraba más aún en la arboleda. Pasó por delante de varias parcelas que aún no habían sido construidas y al final de la calle observó dos casas solitarias separadas entre sí por unos 100 metros. Ambas tenían dos plantas y estaban revestidas de madera pintada de color blanco. Las tejas eran de color oscuro y los jardines de las viviendas estaban unidos sin ninguna separación, dando la apariencia de una gran explanada verde, aunque una mitad estaba mejor cuidada que la otra. Una de esas casas era la de Joan Mills.
 

Muchas de las casas de esa urbanización pertenecían a personas que vivían en grandes ciudades, como Filadelfia, e incluso Manhattan; y eran utilizadas como viviendas de verano o para huir, durante un fin de semana, del ruido y el estrés de la ciudad. Pocas eran las casas usadas como residencia permanente durante todo el año.
 

Mike Lander y el capitán aparcaron enfrente de la casa de Joan Mills. Sólo tenía un vecino, ya que la siguiente casa estaba a más de 500 metros. La casa del vecino parecía estar vacía, mas no abandonada, con casi todas las persianas cerradas. En el jardín se podía ver una alfombra de césped que rodeaba una piscina con la cubierta de invierno puesta y en un extremo los restos de haber quemado las hojas caídas de los árboles, a causa de la entrada del otoño. En la rampa del garaje había un coche, con una lona que le protegía de la intemperie. “Me imagino cómo sería poder darse el lujo de tener un coche sólo para el verano”, pensó Mike con un poco de envidia.
 

Los dos policías atravesaron el jardín frontal de la casa de Joan Mills, subieron los escalones que les separaban de una pequeña terraza, se detuvieron delante de la puerta y pulsaron el timbre.
 

El sonido eléctrico generado por el pulsador, coincidió con una brisa fresca procedente de la arboleda que les rodeaba, atravesando el porche y haciendo que un breve escalofrío le recorriera el cuerpo a Mike. Ese mismo viento llegó a la casa del vecino, haciendo que una de las cortinas, que cubrían las ventanas, danzara la misteriosa melodía silbada por los árboles.
 

La puerta se abrió un poco, detenida por una cadena de seguridad que realizó un sonido característico. Por la rendija se vio un ojo y se escuchó una voz femenina:
 

-    ¿Qué desea?

 

-    Somos el detective Lander y el capitán Jiménez de la policía de Nueva Jersey. Quisiéramos hablar con la señorita Mills, Joan Mills.

 

-    Yo soy Joan Mills, ¿me podría mostrar una identificación?

 

-    Aquí la tiene – dijo Mike mientras mostraba su placa de policía.

 

-    De acuerdo, perdone la molestia, pero espero que entienda que este es un sitio muy solitario y podría ser peligroso – se justificó Joan mientras soltaba la cadena de seguridad y abría completamente la puerta.

 

Mike por fin pudo conocer a la misteriosa chica que había estado con Manuel Márquez, Walter Sinclair y presumiblemente Jack Murray, antes de que los asesinaran. Tenía un largo cabello rubio, que rodeaba su preciosa cara, con unos ojos claros y largas pestañas. Su cuerpo era estilizado, con unos atractivos pechos, claramente visibles por la holgada camiseta que llevaba puesta. Sus largas y sensuales piernas estaban cubiertas por un ceñido pantalón vaquero. “Creo que lo de ‘Pases de modelo superior’ estaba claro. ¿Estaría ella al tanto de lo que estaba pasando? ¿Estaría ella involucrada en los asesinatos? Eso es lo que tengo que averiguar” se decía Mike.
 

-    No se preocupe, señorita. Mills, entendemos su preocupación y es bueno verificar que la gente es quien realmente dice que es. ¿Podemos pasar?

 

-    Por supuesto, pasen adelante – dijo Joan, apartándose para dejarles pasar – ¿En qué les puedo ayudar?

 

-    ¿Conoce usted a Manuel Márquez? – preguntó directamente Mike

 

-    Sí le conozco. Incluso estuve ayer con él. ¿Por qué lo pregunta?

 

-    ¿Hasta qué hora estuvo con él?

 

-    No sabría decirle. Habré estado con él unos 20 minutos. Fui sólo a saludarle y darle las gracias por sus servicios.

 

-    ¿A que servicio se refiere? – indagó Mike.

 

-    Bueno… él me ayudó a prepararme para un desfile de moda – mintió la chica.

 

-    Perdone señorita, tengo que decirle que ayer le encontramos muerto en su oficina. Estamos hablando de un homicidio y es preferible que nos diga la verdad. Tratemos de nuevo, ¿en qué consistió el servicio que realizó Manuel Márquez?

 

La señorita Mills se llevó las manos a la cara y abrió los ojos con una expresión de asombro.
 

-    Él me dijo que no debíamos decirlo, ya que nos podíamos meter en un problema, pero supongo que estando muerto, poco daño me podría hacer – dijo Joan ligeramente ruborizada.

 

-    Señorita, el mejor favor que pudiera hacerle ahora es contarnos todo lo que sepa.

 

-    De acuerdo, ¿quieren sentarse? – les invitó Joan Mills, señalando en dirección al salón.

 

-    Me parece buena idea – respondió Mike pensando que el estar todos sentados haría que Joan Mills hablara con mayor tranquilidad y se dirigieron a la escasamente amueblada habitación.

 

-    Acudí a él para aumentar el tamaño de mis pechos.

 

-    ¿Cómo supo que Manuel Márquez se dedicaba a este tipo de trabajos?

 

-    Me lo comentó una amiga que conocí en un bar cerca del campus de la Universidad hace unos 2 dos años. Me dijo que le había visitado y que le habían hecho la misma operación. Ella me habló muy bien de él y además pude ver el resultado de su trabajo.

 

-    Cuénteme lo que pasó ayer, por favor.

 

-    Yo estaba cerca de su escuela y aproveché para pasar y darle las gracias.

 

-    ¿Y no pasó nada más?

 

-    Bueno, quizás me sobrepase un poco en la forma de darle las gracias. Le acosé un poco… usted sabe… le bese y traté de hacer algo más, pero parece que el doctor era una persona de principios y lo noté incómodo, por lo que no seguí adelante. Me despedí y me fui.

 

-    ¿Había alguien más cuando usted se fue?

 

-    Creo que no. Cuando salí de su despacho me sentía muy avergonzada y salí rápidamente, dejando la puerta abierta detrás de mí. Usted no puede saber lo importante que esto era para mi, me refiero a la operación, y él hizo un excelente trabajo y a un muy buen precio. Yo me sentía en deuda con él.

 

Mike se quedó en silencio un rato, mirando a la chica a la cara, tratando de discernir su sinceridad. Los pensamientos se le desviaron un poco, al ver su cara y como ella le miraba. “Que guapa es” acabó pensando. En ese momento, el capitán carraspeó la garganta haciendo que Mike se centrara de nuevo en el tema.
 

-    ¿Sabe usted quién es Jack Murray? – interrogó el detective.

 

-    Por supuesto. ¿quién no sabe quién es Jack Murray? – respondió rápidamente Joan – ¿Qué tiene que ver Jack Murray con Manuel Márquez?

 

-    ¿De qué conoce usted al Sr. Murray?

 

-    De la televisión. Todos en Filadelfia veían su programa. Lástima que ya no lo presente más. El nuevo presentador no me gusta, es muy soso y feo.

 

-    ¿Lo conocía usted personalmente?

 

-    Bueno… la verdad es que sí – respondió dubitativamente la señorita Mills –. Le conocí en un bar y… yo era una admiradora suya, por lo que me fui con él a su casa una noche. Por favor, no vaya usted a pensar que me voy a la cama con todo el mundo que conozco.

 

-    Señorita, sus costumbres sexuales no son de mi interés. Lo que deseo es información para encontrar a un asesino y evitar más muertes.

 

-    ¿Asesino? – dijo sorprendida la chica –  ¿evitar más muertes? ¿Jack esta…?

 

-    Muerto – tuvo que concluir la frase inconclusa de Joan –. Lo encontramos muerto hace unos días en el jardín de su casa. ¿Cuándo fue la última vez que le vio?

 

-    ¿Muerto? ¿Asesinado? ¿Por qué?

 

-    Por favor, señorita, responda la pregunta. ¿Cuándo fue la última vez que le vio?

 

-    No lo recuerdo bien. Habrá sido hace un mes o más. Estuvimos viéndonos varias noches seguidas. Es…, perdón, era una excelente persona y amante. ¿Cómo sabía usted que yo había estado con él?

 

-    Uno de los vecinos la vio salir de su casa uno o dos días antes de que encontráramos su cuerpo.

 

Joan Mills dejó escapar un gemido que preconizaba un llanto. Los ojos se comenzaron a humedecer, se puso las manos en la cara y comenzó a llorar.
 

Mike se le quedó mirando sin saber qué hacer. Nunca le había gustado ver llorar a una mujer. Desvió la mirada al capitán haciendo un gesto de “¿qué hago?”. El capitán le respondió con otro gesto diciéndole que la consolara. Obedientemente, Mike se le acerco y le pasó el brazo por detrás.
 

-    Lo siento señorita. ¿Quiere que le traiga un poco de agua?

 

-    No se preocupe – dijo entre sollozos –. Es que últimamente no he tenido mucho éxito con los hombres y resulta que los dos a los que me he acercado en el último mes han aparecido muertos. ¿Por qué?

 

-    Eso es lo que tratamos de investigar. Por cierto, ¿que me puede decir de Walter Sinclair?

 

-    ¿Quién?

 

-    Walter Sinclair, el director de una sucursal del NSFB aquí cerca, en Marmora.

 

Joan comenzó a negar con la cabeza abriendo ligeramente su boca, no para decir que no le conocía, sino con expresión de incredibilidad.
 

-    ¿El señor del banco? ¿También está muerto? – pudo decir finalmente Joan, dejándose caer encima del hombro del detective.

 

-    Lo siento, pero también le hemos encontrado muerto. ¿Sabe usted de algún motivo por el que pudieran haber matado a esas personas?

 

-    ¡Si no les conocía! Como personas, quiero decir. Les conocía por sus profesiones y… bueno, se podría decir que íntimamente a uno de ellos, pero no sé nada sobre su vida. ¿Quién esta haciendo esto? ¿Por qué les matan después de que yo les visito? ¿Alguien me está siguiendo? ¿Por qué me hacen esto?

 

-    Aún no tenemos las respuestas a esas preguntas. Por favor, ¿Me puede decir a dónde fue usted después de salir de la escuela de modelos de Manuel Márquez?

 

-    A ningún sitio en especial. Caminé un rato para poner en orden mis pensamientos, luego fui a comprar comida y me vine a casa.

 

-    ¿Alguien puede corroborar su historia?

 

-    ¡Claro que no! No estuve con nadie y ni siquiera podría reconocer a la persona del supermercado que me cobró, aunque me la pusiera enfrente en este momento. ¿Acaso cree que fui yo quien mató a esas personas?

 

-    Señorita, yo sólo hago mi trabajo y realizo las preguntas que debo hacer.

 

-    ¿Por qué fue a visitar al señor Sinclair, el banquero?

 

-    Antes de irme de Filadelfia vendí todas mis pertenencias y liquidé mi cuenta bancaria. A ese dinero en efectivo le añadí unos ahorros que había estado guardando en casa. Gran parte de ese dinero lo utilice para cubrir los gastos de la mudanza y mi establecimiento en Marmora. El dinero sobrante decidí meterlo en el banco, por lo que me reuní con el director para que me asesorara en cómo invertirlo.

 

-    ¿A qué se dedicaba usted en Filadelfia?

 

-    No es fácil de explicar.

 

-    Inténtelo, y por favor, sea sincera, recuerde que estamos hablando de un asesinato.

 

Al oír la palabra asesinato, Joan Mills abrió los párpados, permitiendo ver como los ojos se comenzaban a humedecer de nuevo, y amenazando con un nuevo episodio de llanto. Pero la chica se contuvo. Respiró profundamente, cerrando sus parpados, para luego expirar el aire, abriendo los ojos de nuevo y mostrando un semblante más controlado.
 

-    Yo no tengo estudios, por lo que me costaba conseguir trabajos bien pagados. Me cansé de que me explotaran y pasar horas trabajando por unos miserables dólares a la hora. Decidí entonces dedicarme a la prostitución. Sé que es ilegal, pero era la única forma de poder ganar dinero, dinero de verdad. Como yo vivía en un apartamento pequeño, en las afueras de Filadelfia, tenía pocos gastos. Todo lo que me sobraba lo guardaba en un bolso de deportes que tenía escondido en el armario. Cuando logré ahorrar suficiente dinero, decidí dejar mi antigua vida y tratar de comenzar de nuevo en esta preciosa zona.

 

-    ¿Trabajaba usted sola? – Mike comenzó a hablar en un tono más cercano y familiar, para que la mujer se tranquilizara y se sincerara más.

 

-    Por supuesto. Lo mío era necesidad, no me gustan ese tipo de guarradas de tríos u orgías. Yo hacía mi trabajo y me iba.

 

-    A lo que me refería es si trabajaba usted con algún grupo de personas que le daban negocio y protección.

 

-    Ya entiendo lo que quiere decir. Una vez conocí a una persona que me ofreció ayudarme a cambio de que le diera parte de lo que ganaba. Me dijo que me pondría en contacto con clientes importantes y que podría cobrar mucho más de lo que yo solía cobrar. Hice mis cálculos y realmente me convenía, así que acepté.

 

-    ¿Cómo se llamaba esa persona?

 

-    Nunca me dijo su nombre. Sólo sé que se hacía llamar Dante.

 

Mike le lanzó una mirada al capitán, que respondió con una mirada que quería decir “¡Bien! Vamos por buen camino”.
 

-    Por favor, ¿me puede describir a ese Dante?

 

-    Alto, delgado, guapo, una bella y sensual sonrisa, pelo oscuro y corto; y un buen amante.

 

-    ¿Cuándo contactó con usted?

 

-    Hace varios años, creo que fue en la primavera del año 2005.

 

-    ¿Qué le dijo Dante cuando le comunicó que pensaba dejarlo e irse?

 

-    Nada. Simplemente no se lo dije. Un día recogí mis cosas y me fui.

 

-    ¿No le ha vuelto a ver?

 

-    No. Desde que estoy aquí no he sabido nada de él.

 

-    ¿Se ha sentido usted vigilada?

 

-    Bueno, ahora que lo dice, a veces tengo la sensación como si me estuvieran observando – dijo Joan desviando un poco la mirada hacia la ventana que daba a la casa de su vecino.

 

-    Vamos a hacer una cosa – dijo Mike observando al capitán – voy a pedir que envíen un coche para que la custodie mientras resolvemos el caso. Durante este tiempo no se aleje de la zona.

 

-    Mike, tú quédate aquí con la señorita Mills, yo iré a solicitar que envíen el coche de policía – se ofreció el capitán.

 

El capitán se puso de pie y salió de la casa para realizar la llamada desde la radio del coche de Mike Lander.
 

-    Señorita Mills... – comenzó a decir Mike.

 

-    Me puedes llamar Joan – interrumpió la chica mirándole a los ojos.

 

-    De acuerdo, Joan, no te pongas nerviosa, trata de llevar una vida normal, y no dejes de avisarme si ves algo sospechoso o te acuerdas de algún detalle que consideres importante – le dijo el detective mientras le entregaba una tarjeta de presentación.

 

-    ¿Estoy en peligro?

 

-    Realmente no – mintió Mike –. Muy probablemente tengas o sepas algo que otra persona no desee que caiga en otras manos. Mientras menos salgas será mejor.

 

-    Tengo miedo. Parece que toda esa gente ha muerto por mi culpa. Yo soy incapaz de matar a una mosca. ¿Por qué me está pasando esto a mí? – comenzó a recaer en una crisis de llanto y se volvió a recostar en el hombro del policía –. Por favor, no me dejes sola.

 

-    Esperaremos aquí hasta que llegue el coche de policía – le dijo Mike cediendo a la tentación y acariciándole el pelo.

 

El capitán entró en la casa y el sonido de sus pasos hizo que la chica se sobresaltara y se echará hacia atrás.
 

-    Listo. Había un coche cerca y llegará en pocos minutos.

 

Al poco rato, un agente de policía se personaba en la casa. Mike le explicó la situación y luego se lo presentó a Joan.
 

El policía regresó a su coche, donde le esperaba su compañero y comenzó a montar guardia.
 

Mike y el capitán se despidieron de Joan. Ella cerró la puerta suavemente y se escucho el ruido de la cadena de seguridad al entrar en su rendija.
 

El viento del bosque estaba soplando ahora de forma constante. Mike se cerró el abrigo, miro al capitán y le preguntó:
 

-    ¿Qué opinas?

 

-    No sabría decirte. Ella ha tenido la oportunidad de realizar los asesinatos, pero todo apunta a ese tal Dante. Es como si no estuviera contento por la huida de Joan Mills y que sienta celos de todos aquellos que han estado con su chica.

 

-    Veo que piensas igual que yo – dijo Mike –. Primero quisiera pedirle a Alice Bagel que investigue la vida de esta señorita en Filadelfia. Luego debemos focalizarnos en ese Dante. Parece que es el centro de todo este tema. 

 

-    También es posible que no sea sólo Dante el que está moviéndose por aquí. Podría tratarse de cualquiera de los chicos de su banda que esté en Nueva Jersey. Acuérdate de los “Kanun”

 

-    Lo sé, y lo sanguinario de esa gente me asusta. Espero que no le ocurra nada a Joan ¿Me ayudas con el informe? – cambió rápidamente el tema para evitar que quedara palpable su preocupación por la chica.

 

-    ¿Pero que dices? Ni lo pienses. Este es tú caso, y lo dijiste al comienzo, yo he venido sólo para acompañarte y que no tuvieras que hacer el viaje sólo.

 

-    ¡Anda ya! Tú sabes muy bien qué es lo que venías a ver… y seguro que no te has decepcionado, no te querías perder ese pase superior de modelo – concluyo Mike con una sonrisa.

 

- o -
 

Cuando los dos policías regresaron a la sala de reuniones, se percataron que Bagel no estaba, y en su lugar había una nota que decía: “He decidido ir a cenar y a dormir. Si surge algo urgente, estaré en el Green Plaza Motel. Mañana nos vemos y os cuento lo que he encontrado”.
 

-    No es una mala idea, podemos ir a cenar y descansar hasta mañana – propuso el capitán.

 

-    Si me esperas unos minutos a que haga el informe y lo cargue en el sistema, te invito a cenar. Ha sido un largo día y nos merecemos una distracción.

 

-    Me parece justo. Pero date prisa, tengo hambre.

 

-    Me a costado, pero al final me vas a ayudar con el informe – dijo sonriente Mike.
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Antiguos conocidos

Noviembre 2009 – dos días después de morir Manuel Márquez.
 

El día siguiente amaneció nublado y el viento soplaba fuertemente desde el mar hacia el continente, incrementando la humedad relativa en el aire al 95%, lo que hacía que los 8 grados de temperatura, se sintieran como si fueran 3. Los árboles de hoja caduca perdían las pocas que les quedaban, dando la apariencia de macabros esqueletos, profetas del frío invierno que estaba por llegar.
 

Alice Bagel salió del Golden Pancake después de haber disfrutado de un sustancioso desayuno, formado por unas tortitas con sirope de arce, acompañadas por varias lonchas de bacón. El día se esperaba muy intenso y quería disponer de las fuerzas suficientes para afrontarlo.
 

Ya en su coche, Alice buscó la carretera número 12 en dirección a Buena Vista, para llegar a la comisaría. Estaba deseosa de conocer el resultado de la visita que realizaran ayer sus colegas de Nueva Jersey, a la señorita Mills. Ella también había trabajado en ese tema, solicitando a sus compañeros de Filadelfia que le enviaran toda la información que pudiese existir de esa persona en los ordenadores de Pensilvania.
 

A los pocos minutos, Alice estaba aparcando su coche en la zona de visitantes del cuartel de la policía. Contempló el aspecto de su cara en el retrovisor, retocándose el pelo con los dedos. Al bajarse del coche, el viento deshizo todos sus retoques y unas gotas de agua, que comenzaban a caer, le mojaron el rostro. Aceleró el paso y entró rápidamente en la recepción. Le preguntó al agente si había llegado algún fax para ella, y el policía le entregó un sobre amarillo que tenía su nombre escrito a mano y un sello con la fecha y hora de recepción.
 

Alice lo abrió mientras caminaba hacia la sala de reuniones, en la que había pasado tantas horas el día anterior. El fax que le habían enviado desde su oficina en Filadelfia, contenía una copia del permiso de conducir de Joan Mills y el listado de sus antecedentes, que sólo contenía un par de registros.
 

Según la información recibida, la señorita Joan Mills había nacido en Filadelfia en Mayo del año 1978, por lo que tenía treinta y un años de edad. Había sido detenida en dos oportunidades, por cargos de prostitución, en los años 2005 y 2006. Para ser una foto de un permiso de conducir, Joan Mills salía muy guapa. Su cabello era corto y oscuro. Sus ojos se veían de color claro y estaban rodeados por unas cejas largas y por unos pómulos prominentes. Estos últimos hacían que su pequeña boca tuviese un aspecto muy sensual.
 

Alice entró en la solitaria sala de reuniones, colocó la documentación que había recibido, encima de la mesa. Luego tomó una carpeta, que estaba dentro de una de las cajas del archivador de Manuel Márquez, y la colocó al lado del fax.
 

-    Buenos días, Alice, ¿Cómo dormiste? – dijo Mike que estaba entrando en la sala con un vaso de café, que había sacado de una de las máquinas expendedoras del pasillo - ¿quieres un café?

 

-    Buenos días Mike. He dormido bien, gracias. Aunque acabo de desayunar, me vendría bien otro café.

 

-    Vamos, te invito. El capitán debe estar por llegar, así podemos hacer algo de tiempo mientras le esperamos.

 

-    ¿Cómo os fue ayer? – le preguntó Alice mientras caminaban hacia la máquina de café

 

-    Muy interesante. Joan Mills vino de Filadelfia hace unos cuatro meses. Resulta que ella fue reclutada por una banda de prostitución que lideraba una persona que llaman Dante.

 

-    Algo de eso ya lo sabía – dijo Alice mientras Mike introducía unas monedas en la máquina.

 

-    ¿Ya lo sabías? – pregunto extrañado el detective, mientras le señalaba los botones de selección de tipo de café, para que Alice eligiera el que ella quisiera.

 

-    ¿Cuál me recomiendas?

 

-    Todos son malos, pero es lo único que tenemos aquí. Yo me estoy tomando un café sólo.

 

-    Lo prefiero con un poco de leche – dijo Alice mientras tocaba el botón correspondiente –. Me enteré un poco de la vida de esta chica porque solicité que me enviarán todo lo que tenían sobre ella en el sistema de la policía de Pensilvania. ¿Qué más habéis descubierto?

 

-    La chica nos contó que un día decidió dejarlo todo y venir a comenzar una nueva vida en Marmora. Compró una casa muuy bonita y se instaló allí. – dijo Mike mientras caminaban de vuelta a la sala de reuniones.

 

-    ¿Y la dejaron irse así de fácil? – preguntó incrédula la detective

 

-    Realmente no pidió permiso, simplemente se fue.

 

-    ¿Me imagino que Dante no se lo habrá tomado muy bien?

 

-    Todo hace pensar que Dante está tratando de dar con ella por medio de los “Kanun”, una banda que se está estableciendo en esta zona, pero parece que van siempre unos pasos por detrás de ella, siempre llegando un poco tarde a los sitios.

 

-    Yo no estoy llegando tarde – dijo la voz del capitán a sus espaldas –. He estado con mis chicos, que me estaban poniendo al tanto del resultado de los interrogatorios a los implicados en la pelea entre los “Mosquitos” y los “Kanun”, la misma noche que mataron a Manuel Marquéz. Ocurrió en un bar a pocas manzanas de la escuela de modelos.

 

-    Con que era eso – dijo Mike –. Yo vi el tumulto y los coches de policía, cuando me dirigía al escenario del crimen. En un principio lo confundí con el escenario del asesinato de Márquez. ¿Cómo se inició? ¿En que quedó todo?

 

-    El bar pertenece a los “Mosquitos”. Según cuentan los testigos, un par de albanos, presumiblemente de los “Kanun”, entraron y se pusieron a provocar al gerente. El resultado fue de cuatro muertos y seis heridos. Entre los fallecidos estaban los dos albanos.

 

-    Hay que tener cojones para meterse sólo dos personas a buscar pelea en un lugar controlado por la banda enemiga. – comentó el detective.

 

-    Pero lograron matar a dos de los “Mosquitos” y herir a otros más. Entre las víctimas mortales de los “Mosquitos” estaba Rose Coleman – informó el capitán, señalando la foto que estaba en la pizarra de los testigos.

 

-    ¿La chica de “La luciérnaga”?

 

-    Efectivamente. Varias de las personas que trabajaban en el bar del “Bagre” fueron reclutadas por la banda de los “Mosquitos”. Entre ellos está Guido Fontini, “Dedos”, que era el barman. He pedido que lo traigan para que nos cuente lo que pasó.

 

-    ¿Crees que hay alguna relación con el caso? – preguntó Mike –. Me refiero a la muerte de Rose Coleman.

 

-    No lo sé. Me parece mucha coincidencia que mataran a una de las testigos, la misma noche en que matan a Manuel Márquez. Y tú sabes lo que pienso sobre las coincidencias.

 

-    Cuando estabas entrando, le contaba a Alice sobre nuestra visita a Joan Mills y los que nos dijo de Dante. Comenté que, al parecer, su gente está llegando un poco tarde a los sitios donde ella va. Aunque parece que está perdiendo la guerra contra las bandas ya establecidas.

 

-    La banda de los “Kanun” está formada por albanos, los cuales son conocidos por su violencia, pero las bandas locales se defienden bien. Hasta ahora parece que sólo han tenido un éxito relativo tratando de localizar a Joan Mills, y van dejando un rastro de muertes en su camino. Dante no debe querer que sus otras chicas se enteren de lo que hizo Joan y traten de imitarla, o teme que Joan le haya contado algo, que no se debería conocer, a la gente a la que visita – concluyo Mario.

 

-    Según los archivos de Pensilvania, Joan Mills fue apresada en dos oportunidades por ejercer la prostitución. Ésta, junto con su permiso de conducir, es la única información acerca de ella de la que disponemos – comento Alice mostrando las dos hojas que había puesto encima de la mesa. ¿Qué habéis hecho con ella?

 

-    La hemos dejado bajo vigilancia – comentó el capitán mientras Mike tomaba la copia del permiso de conducir y la colocaba, encima de su nombre, en la pizarra donde estaban las personas relacionadas con los asesinatos. Mike se quedó un rato observando la foto detenidamente –. La chica se veía bastante afectada por todo lo ocurrido, y eso que no le contamos cómo habían muerto.

 

-    Lo cierto es que son unos asesinatos muy violentos – dijo Bagel – lo de mutilar a sus víctimas ha sido su firma desde el comienzo, pero ahora ha empezado a quemarlos. ¿Por qué los quema?

 

-    El primero que quemó debió haber sido Jack Murray. Luego quemó vivo a Meksi y ahora a Manuel Márquez.

 

-    Posiblemente el primero fue por accidente y al asesino le gustó la idea – comento Mario.

 

-    Realmente puede ser una respuesta válida, pero que tal si este asesino siente que el matar mutilando ya no le satisface y su mente enferma le pide algo más perverso – dijo Alice.

 

-    Un momento; en medio de todas estas muertes se encuentra la de Walter Sinclair, el banquero. A este no le quemó. Utilizó un sistema similar al que emplearon con la universitaria – dijo Mike señalando la foto de Abigail Parker – ¿Será que al banquero lo mató una persona distinta a la que mató a los que fueron quemados? ¿Quizás el mismo Dante, mientras que a los otros lo mataron los “Kanun”?

 

-    Alice, tu dijiste ayer, que en el coche de la universitaria habían encontrado unos implantes mamarios en el asiento trasero, es decir, que se había operado para incrementarse los pechos.

 

-    Menos mal que me has dicho eso. Ayer encontré algo interesante en el archivo de Manuel Márquez – dijo Alice mientras abría la carpeta que había puesto previamente encima de la mesa –. Los implantes de silicona tienen un número de serie y una marca. Cuando encontramos los de Abigail Parker, hicimos el seguimiento y llegamos a un punto donde se perdía el rastro. Los implantes fueron vendidos al mercado negro en julio del año 2007. Consulté los papeles de Manuel Márquez, correspondientes al mes de julio de ese año, y esto fue lo que conseguí: “18 de julio de 2007 – Abigail Parker: Pase de modelos superior” – concluyó Alice girando la hoja para que los detectives pudieran leerla.

 

-    ¡Muy bien! Ahora tenemos una relación del doctor con una de tus víctimas – dijo Mike.

 

-    Pero sigue leyendo – le dijo Alice.

 

El dedo de Alice pasó al siguiente registro en la lista.
 

-    “Jack Murray” – leyó lentamente el capitán – “18 de Julio de 2007: Movimientos en pasarela media y cabecera”

 

Se produjo un silencio durante unos minutos, mientras todos se veían las caras y se formaban sus propias conclusiones. Habían logrado establecer una conexión más, y muy interesante.
 

-    Jack y la Universitaria se conocieron en el despacho de Manuel Márquez – dijo Mike – y ahora los tres están muertos. Veamos quién más estuvo allí ese día...

 

Pero en esa fecha la lista no mostraba ningún otro nombre.
 

-    Joan Mills nos dijo ayer que una amiga le había hablado de Manuel Márquez – comentó el capitán –. Se habían conocido en un bar cercano al campus de la Universidad. ¿Se estaría refiriendo a Abigail?

 

Los pensamientos de los detectives se vieron interrumpidos por un policía que entró en la sala de reuniones.
 

-    Detective Lander – dijo el recién llegado policía que estaba en la puerta de la sala de reuniones – tengo una información que puede ser de su interés.

 

-    ¿De qué se trata?

 

-    En una redada que hicimos en un bar, detuvimos a varias prostitutas. Al introducir las huellas en el sistema, obtuvimos una coincidencia con las encontradas en el almacén donde hubo el triple asesinato. Tenemos a la mujer en la sala de interrogatorios.

 

-    Quiero hablar con ella – dijo Mike dirigiéndose rápidamente hacia la puerta –. Capitán, Alice ¿Queréis venir?

 

Los detectives siguieron al recién llegado hasta la sala de interrogatorios. 
 















Parte V
  –
 Las piezas comienzan a encajar
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Trata de Blancas

Octubre 2009 – unos días antes de la muerte del “Bagre”.
 

Anisa Koci estaba sentada en la parte trasera de una furgoneta, reflexionando en lo que estaba haciendo. No le importaba la ética o lo bien visto que pudiera estar, su único objetivo era salir del miserable pueblo en el que llevaba veinte años viviendo, es decir, toda su vida.
 

Ella había llegado a conocer a muchas chicas que habían tomado una decisión similar, y aunque nunca supo qué fue de sus vidas, ella quería pensar que estarían llevando una vida mucho mejor.
 

Junto a ella se encontraba Qamile Hoxha, otra bella chica a quien conoció al comienzo de este largo viaje. Desde el primer día sintonizaron perfectamente, quizás por el miedo y la incertidumbre que invadía a ambas. En el viaje había otras cuatro chicas, todas jóvenes y preciosas, y aunque se llevaba muy bien con ellas, se podía decir que prefería a Qamile.
 

Una de las cosas que más les preocupaba a todas, era que la policía las encontrara y fueran deportadas, por lo que perderían el dinero que habían pagado y el sueño de un futuro mejor. Además, el sacrificio que significó las desagradables noches de sexo a las que se vieron obligadas, hubiera sido en vano.
 

Según les había informado Petro, estaban a punto de llegar a su destino. Esto les alegraba, ya que después de tantos días de viaje, deseaban poder descansar y relajarse en un sitio que no fuera esa inmunda furgoneta o peor aún, el barco que las llevó a América.
 

La primera parte del viaje fue la peor, ya que estuvieron varios días en un viejo carguero atravesando el Atlántico. Durante ese tiempo, tuvieron que olvidarse de su ya dañada dignidad y satisfacer las necesidades sexuales de la tripulación del barco. Dos de sus compañeras tuvieron la “suerte” de pasar varios días en el camarote del capitán, pero para las demás, tenían que dormir en una de las bodegas del buque, en camas improvisadas y pelear con las ratas que se paseaban impunemente por todas las dependencias del barco.
 

Después de esas casi dos semanas de infierno, les llevaron a un yate de pesca, el cual había ido al encuentro del carguero en aguas internacionales. Las introdujeron en un pequeño habitáculo en la parte de atrás de un frigorífico. La entrada estaba disimulada para evitar que la Guardia Costera pudiera encontrarla. Pasaron unas horas en ese sitio, asustadas, ya que pensaban que era un momento crítico en su travesía. El yate apagó sus motores y escucharon pasos por la cubierta. Luego nada. Se mantuvieron quietas y en silencio por un par de horas más, hasta que volvieron a escuchar pasos en la cubierta y unos instantes después, la puerta se abrió y vieron a Petro de pie en la entrada, pidiéndoles que salieran. Las metieron en la furgoneta y comenzaron su viaje de dos días por las carreteras de los Estados Unidos.
 

Finalmente la furgoneta aparcó dentro de un viejo almacén. Estaba oscuro y la única iluminación provenía de los focos del vehículo. Al fondo se pudo ver que había una persona.
 

Petro les dijo que se quedaran dentro y se bajó para hablar con la persona que le estaba esperando. Unos minutos después, volvió y les dijo que se bajaran y se metieran en una habitación. Una vez dentro, cerraron la puerta y se quedaron solas y a oscuras.
 

-    ¿Qué crees que esta pasando? – le pregunto Anisa a Qamile.

 

-    No tengo la menor idea – respondió la otra chica asustada – pero esto no me huele bien. ¿Habrá algún problema?

 

Sus pupilas se habían adaptado a la oscuridad existente. Se podían ver las siluetas de las chicas, unas de pie y otras sentadas en el frío suelo.
 

Fuera de la pequeña prisión, escucharon a dos personas hablando. Luego silencio, aunque algunos ruidos provenientes del gran almacén indicaban que las personas seguían allí. Al rato volvieron a escuchar voces. Esta vez sonaban alteradas.
 

-    ¿Alguien entiende lo que dicen? – preguntó Qamile a sus compañeras.

 

-    Yo sé algo de inglés, pero no logro entender bien las palabras – respondió Anisa.

 

La conversación de las chicas se vio interrumpida por un grito que venía de fuera de la habitación:
 

-    ¿Pero qué coño haces? – gritaba Petro con tono histérico.

 

A continuación se pudo escuchar algo parecido a un motor eléctrico, acompañado por un sonido metálico. Unos segundos después, se pudo oír otro fuerte grito de Petro, pero esta vez era de dolor. Las chicas se juntaron asustadas como si fuera una manada de cachorritos asustados.
 

-    Anisa, estoy asustada – le susurró Qamile en el oído a su amiga de viaje – quiero que sepas que tengo un anillo que puede valer mucho dinero y lo estoy escondiendo en esta grieta que he encontrado en la pared – Qamile le cogió la mano a su amiga y la llevó al escondite –, en caso que yo no salga con vida, puedes cogerlo y venderlo.

 

-    No pienses en eso, todo saldrá bien, pero gracias de todos modos.

 

-    Ese grito de Petro era aterrador. Tuvo que dolerle mucho para gritar así. Si le han podido hacer ese daño a Petro, imagínate lo que nos podrían hacer a nosotras. Tengo miedo – Qamile comenzó a llorar.

 

Anisa abrazó a su amiga y la consoló.
 

En ese momento escucharon una voz que les hablaba desde afuera y les decía que se fueran, y acto seguido se abrió la puerta de su celda dejándoles en libertad.
 

Al principio no supieron que hacer, hasta que una de ellas se asomó y echo a correr hacia la puerta abierta de la nave, dejando atrás el lugar de donde habían provenido los gritos. Las demás chicas las siguieron. Anisa y Qamile corrían cogidas de la mano.
 

Al salir se encontraron en un lugar lleno de naves industriales y muchos camiones aparcados en los laterales de las calles. Al fondo pudieron ver un solar vacío y un campo lleno de matorrales y las luces de un poblado a casi un kilómetro.
 

-    ¡Mi anillo! – grito Qamile al llegar al solar vacío e inmediatamente giró sobre sus pasos para tratar de recuperar su preciosa joya.

 

-    ¡Qamile! Déjalo, luego vendremos por él – le gritó Anisa, pero su amiga hizo caso omiso y continuó su carrera hacia el lugar en el que estaba su prisión.

 

Anisa se quedó un rato pensando qué hacer. Finalmente decidió devolverle la fidelidad que su amiga le había dado, al confiarle el secreto de su anillo, y decidió ir en su búsqueda.
 

Al llegar a la nave comenzó a caminar con sigilo, tratando de mantenerse oculta en la oscuridad. La luz de la furgoneta iluminaba a su amiga, quien hablaba con alguien que apenas se podía distinguir en la penumbra. Luego Qamile comenzó a desvestirse. “¡La van a violar!” pensó impotentemente. “¿Qué puedo hacer?”.
 

Qamile desnuda se aproximó a la otra persona con paso lento, saliendo del haz de luz y entrando en la oscuridad. Al instante se escuchó un grito y vio la silueta de Qamile, con las manos en el pecho, reculando y cayendo de rodillas al suelo. La otra silueta se le aproximó y le dio con su puño en el pecho, cayendo la chica de espalda al suelo y quedandose inmóvil.
 

Con lo ojos llenos de lágrimas y el corazón a punto de salírsele por la boca, Anisa fue caminando hacia la puerta abierta del almacén, esperando no hacer ruido alguno. Tan pronto llegó al exterior, comenzó a correr como nunca había corrido en su vida.
 

- o -
 

Caminando hacia la sala de interrogatorios, Mike seguía al policía, acompañado por el capitán y por Alice Bagel.
 

-    Ayer hicimos una redada en un bar de carretera y encontramos varias indocumentadas, a las cuales trajimos a la comisaría – repetía la historia el policía –. Cuando alimentamos el sistema con las huellas dactilares de las fulanas tuvimos una sorpresa. Las huellas de una de las chicas estaban ya registradas y correspondían con unas de las que se encontraron en la escena del triple asesinato del mes pasado.

 

-    ¿Cómo se llama la chica? – preguntó Mike deteniéndose enfrente de la puerta de la sala.

 

-    Anisa Koci. Ella dice que es de Albania y que la trajeron aquí para ejercer la prostitución a cambio de sus papeles, pero que algo había pasado y tuvo que huir.

 

-    Déjanos a nosotros hablar con ella, observa tú desde la ventana, si quieres. – Dijo Mike al policía que les había ido a buscar.

 

-    De acuerdo, gracias Mike.

 

-    Yo me quedaré fuera también – dijo el capitán – Creo que somos muchos.

 

-    Como tú quieras, capitán.

 

Mike y Alice entraron a la habitación y vieron la cara desolada de la hermosa joven. “Me da pena que algunas jóvenes tengan que llegar a esto, para poder emprender una vida mejor. Lo más triste es que casi nunca llegan a alcanzar su sueño” – pensó el detective.
 

-    Buenas tardes, señorita Koci, yo soy el detective Lander y ella es la detective Bagel. ¿Entiende usted nuestro idioma? – le dijo lentamente Mike a la chica.

 

-    Sí, entender mejor que hablar. Yo colegio aprender poco.

 

-    ¿Podría contarnos el motivo por el que sus huellas estaban en un sitio en el que se cometieron tres asesinatos?

 

Anisa les relato toda su historia y los motivos obvios por los que no había acudido a la policía. Les contó lo desesperada que estaba y como había conseguido trabajar en el bar en el que había sido detenida. La conversación fue larga, ya que Mike hablaba lentamente, vocalizando bien, para que la chica pudiera entender, mientras que Anisa se esforzaba por hacerse entender.
 

-    Dice usted que su amiga Qamile escondió un anillo en una grieta de la habitación.

 

-    Sí. En pared. Yo saber lugar.

 

-    ¿Por qué no fue a buscarlo? – le pregunto Alice.

 

-    Yo no saber dónde edificio estar y tener miedo hombre malo.

 

-    Un policía le llevará a buscar el anillo y corroborar así su historia. Pero antes quisiera que reconociera a su amiga.

 

-    Mi amiga muerta en edificio. Yo ver morir.

 

-    Si, usted vio morir a su amiga. Nosotros le mostraremos una foto de la persona muerta para que usted nos confirme que realmente es su amiga.

 

-    OK.

 

Se pusieron de pie y fueron a la sala de reunión que tenía las fotos de las víctimas.
 

-    Sí, ella ser Qamile – confirmó Anisa con lágrimas en los ojos. Se giró para no ver más a su amiga, y sin querer quedó de frente a la foto de Petro. Le escupió – Qij ju në ferr, handikapat.

 

Una vez que la señorita Koci había identificado a su amiga de viaje y había mandado al infierno, en su propio idioma, al que traficaba con ella, la llevaron de vuelta a la sala de interrogatorios, dejándola en manos del policía que la llevaría a buscar el anillo que permitiría verificar, al menos, parte de su historia.
 

- o -
 

Mike y Alice volvían con el capitán a la sala de trabajo y cuando pasaban cerca de la recepción vieron a un hombre flaco, alto y de ojos saltones que entraba en la comisaría acompañado de un agente de policía. 
 

-    ¿Ese no es el barman de “La luciérnaga”? – le preguntó Mike al capitán.

 

-    Si, ese es Guido Fontini – respondió el capitán –. Voy a buscarle para llevarlo a sala y que nos cuente lo que vio la otra noche. Seguid vosotros.

 

-    Allí te esperamos, estoy ansioso de escuchar su historia – respondió Mike.

 

Mike y Alice continuaron avanzando hacia la sala. Cuando se estaban sentando alrededor de la mesa, el capitán y el extraño personaje se les unieron.
 

-    Buenos días detectives – saludó el barman – me dijeron que querían hablar conmigo.

 

-    Buenos días, señor Fontini, gracias por venir – respondió Mike –. Te presento a la detective Bagel de la policía de Pensilvania.

 

-    Buenos días – dijo cortésmente “Dedos” – Es un placer.

 

-    Buenos días, señor Fontini – respondió Alice.

 

-    ¿A qué te estás dedicando ahora? – pregunto Mike.

 

-    A lo mismo de siempre, sólo que en otro bar. Varios de los que trabajábamos en La Luciérnaga conseguimos empleo en un bar latino llamado Rumba, en el centro de Atlantic City. Se puede decir que tuvimos suerte, bueno, excepto Rose.

 

-    ¿Rose? – preguntó Mike fingiendo sorpresa–. ¿Por qué no ha tenido suerte?

 

-    Por la pelea de la otra noche. La mataron.

 

-    ¿La mataron? ¿Qué sucedió?

 

-    Ya se lo conté a sus compañeros: dos albanos entraron al bar y comenzaron a discutir con el “Mecate”, nuestro jefe. Uno de ellos sacó una navaja y entonces comenzó la pelea.

 

-    ¿Cómo comenzó la pelea? – preguntó el capitán.

 

-    No lo sabría decir. Al parecer, uno de esos desteñidos empujó al “Mecate”, el cual había acabado de entrar al bar. Quizás le vieron por la calle y entonces le siguieron.

 

-    Esos albanos son realmente valientes. ¿Cómo se les ocurre atacar a un miembro de la banda rival, en un sitio repleto de enemigos? ¿En qué estarían pensando?

 

-    ¡Y yo que sé! Esos tíos están locos y creen que pueden hacer lo que quieren – respondió el barman.

 

-    ¿Y que sucedió entonces? – siguió indagando Mike.

 

-    Fue una pelea desigual. Tan pronto empujaron al “Mecate”, se formó un corro de gente de los “Mosquitos”, alrededor de los desteñidos. Se escucharon ruidos de navajas y muchos gritos. Los clientes que no eran miembros de la banda, salieron del local, al igual que las chicas, incluyendo a Rose. No era fácil alcanzar la puerta, ya que la pelea se estaba realizando muy cerca de la salida.

 

-    ¿Y que le pasó a Rose? – preguntó Mike – ¿Logró o no salir del bar?

 

-    Yo la vi salir. Quizás le alcanzó algún navajazo mientras trataba de llegar a la puerta, o la agredieron estando fuera, ya que el “Mecate” salió del local y le dijo a los “Mosquitos” que sacaran a los albanos del bar. El final de la pelea ocurrió en la calle. 

 

-    Realmente lo siento por Rose – dijo Mike –, y en especial por su hija. Pobre niña.

 

-    Es una pena – terminó de decir “Dedos” –. ¿Les puedo ayudar en algo más?

 

-    ¿Queríamos saber si reconocías a una de estas personas? – dijo Mike señalando la pizarra con las fotos de las víctimas.

 

-    Este de aquí es el presentador de televisión que te comenté el otro día. ¿Está muerto?

 

-    Si, le mataron antes que a tu jefe. ¿Y a los demás, les conoces?

 

-    Bueno, estos son Petro y el “Bagre” – continuó diciendo el barman, pasando por encima de la foto de la chica albana sin decir palabra, al igual que con la del banquero. Finalmente se quedó un rato observando a Manuel Márquez – y este me suena familiar, pero no podría asegurarlo.

 

-    ¿Ha visto antes a esta chica? – preguntó Mike señalando la foto de Qamile Hoxha –. ¿No fue esa chica la que se llevó al Bagre esa noche?

 

-    Aunque estaba oscuro, podría asegurar que no fue ella. Ya se lo había dicho al policía que me hizo la misma pregunta el otro día – respondió con seguridad “Dedos”, observando a Mike que estaba de espalda a la pizarra que contenía a las personas relacionadas con las muertes –. Pero a esa si la reconozco.

 

-    ¿A quién? – dijo Mike mientras de giraba y veía la pizarra que estaba a su espalda.

 

-    Esa fue la que entró en el bar aquella noche – dijo el barman señalando con su grueso dedo índice, la foto del permiso de conducir de Joan Mills.

 

Los tres detectives se quedaron asombrados mirándose entre sí.
 

-    Muchas gracias, señor Fontini – dijo Mario –. Nos ha sido de gran utilidad. Ya puede ir con este agente para que haga su declaración oficial sobre la pelea.

 

-    Espero que tengan esto en cuenta en el futuro. Sepan que hay mucha gente que no ve con buenos ojos a los que ayudan a la pasma.

 

-    No se preocupe. Nosotros estamos pendientes de usted y no dejaremos que le pase nada, mientras continúe con su inestimable ayuda.

 

“Dedos” se fue acompañado por un policía y los tres detectives se quedaron en silencio asimilando nueva información.
 

-    Capitán, ¿Quién realizó los interrogatorios a los testigos de “La luciérnaga”? – preguntó contrariado Mike.

 

-    El interrogatorio lo hizo Ian Marshal. Le voy a buscar de inmediato – dijo Mario mientras saltaba de su silla y buscaba al agente en cuestión.

 

Pasaron unos minutos y Mario reapareció en la sala de reuniones acompañado por el agente Marshal.
 

-    Ian me dice que le había pedido el favor a Oliver – comentó el capitán.

 

-    ¿Se puede saber por qué has hecho eso? – preguntó el detective con cara de no muy buenos amigos –. Sabes que eso va contra el procedimiento establecido y que te puede caer una gorda.

 

-    Yo estaba cansado y Oliver se ofreció a ayudarme.

 

-    ¿Y dónde están las notas y el CD con la grabación de los interrogatorios?

 

-    Se los dí a él.

 

-    Y ahora resulta que un posible sospechoso de estar involucrado en los asesinatos, tuvo en su poder las pruebas. Esa información no nos vale. Tendremos que repetir los interrogatorios. ¡Joder! – maldijo Mike – Vaya a la mesa de Evans a ver si consigue la documentación

 

-    En seguida, detective. – dijo el agente avergonzado mientras emprendía una carrera hacia el laboratorio de tecnología.

 

-    A éste que le corten la cabeza – le dijo Mike al capitán.

 

-    Me encargaré que pague por su falta. De todos modos nosotros tenemos también parte de culpa, por haber tardado más de un mes en darnos cuenta.

 

-    Quizás tengas razón. Todos asumimos desde el comienzo que la chica muerta había sido la que buscó a Meksi, la descripción del cadáver era similar a la que habían dicho los testigos del bar. No nos preocupamos de verificar las declaraciones oficiales. ¡Joder! Al no ver el registro, con los testimonios de los testigos, no los echamos en falta – continuó Mike justificándose.

 

-    Incluso la ropa que estaba en el suelo coincidía con la descripción que nos habían dado – complemento el capitán

 

-    Esa “señorita” Mills pudo haber quedado como una víctima en su primera historia, pero ahora tendrá que explicar cuál fue el motivo por el que llevó a Bashkim Meksi a su cita con la muerte – comentó Alice.

 

-    Voy a llamar a los policías que están de guardia para que traigan de inmediato a la señorita Mills. Nos ha mentido y nos debe una explicación – dijo Mike que se sentía traicionado.
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La otra historia

Noviembre 2009 – dos días después de morir Manuel Márquez.
 

Una hora más tarde, un coche de policía con Joan Mills dentro, aparcaba delante de la entrada a la comisaría. Joan se mostró un poco sorprendida, cuando su vigilante y guardián llamó a la puerta de su casa, y le comunicó que tenían que llevársela para que testificara, como sospechosa de colaboración con banda armada, en el asesinato de Bashkim Meksi, pero se mostró dispuesta a colaborar y los acompañó con gusto.
 

La dejaron en la sala de interrogatorios y le pidieron que esperara. Mientras esto ocurría, Mike, Alice y el capitán Jiménez estaban en la sala de observación contigua, mirando la escena desde detrás del espejo.
 

-    Las evidencias y el único testigo presencial, el vigilante del parque de Filadelfia que observó al asesino sentado encima de una de las víctimas, apuntan a un hombre como responsable de las muertes – dijo Mike –. ¿Cuál será el papel de esta chica en todo esto? ¿será un hombre el que ejecuta los asesinatos y ella la que lo dirige? ¿o simplemente hace las veces de carnada para atraer a sus víctimas masculinas?

 

-    Aunque ella no fuera el asesino, seguro que está implicada – dijo el capitán –. Yo no creo en las coincidencias y no existe otra explicación para estar mezclada en todas las muertes. ¿Haciendo qué? No lo sé.

 

-    Lo cierto es que me gustará oír como justifica su presencia en “La luciérnaga” esa noche y para qué fue a buscar a Meksi – dijo Mike –. Seguro que se derrumba en el interrogatorio y lo canta todo.

 

Joan estaba tranquilamente sentada. Tenía los codos apoyados en la mesa, las manos juntas con los dedos entrecruzados y su barbilla apoyada sobre ellos. Luego levantó la cabeza, se giró hacia el espejo y se arregló el pelo con los dedos.
 

-    Vamos a ello – dijo Mike –. Alice, por favor, ven conmigo y tú, capitán, quédate aquí para que tengas otra perspectiva.

 

-    De acuerdo – dijo el capitán.

 

-    Vamos – dijo Alice.

 

Abrieron la puerta y entraron en la sala. Fueron directamente a las sillas que estaban del otro lado de la mesa. Cuando Joan vio a Mike sonrió e ignoró la presencia de Alice.
 

-    Señorita Mills, muchas gracias por haber venido – dijo Mike al llegar a la mesa –. Esta es la detective Bagel de la policía de Pensilvania.

 

-    Buenas tardes detective Lander – respondió Joan mirando a Mike – y a usted también detective Bagel – terminó su frase viendo analíticamente a Alice.

 

-    Buenas tardes – respondió cortésmente Alice y se sentó al igual que Mike.

 

-    Le hemos pedido que viniera, porque hemos encontrado cierta información relativa a la muerte de Bashkim Meksi que la involucra a usted – dijo seriamente Mike.

 

-    ¿De quién? – preguntó Joan dando a entender que no sabía de quién le estaban hablando.

 

-    Bashkim Meksi – repitió Mike –, el dueño de un Bar llamado La Luciérnaga. ¿No le suena de nada?

 

-    ¡Ah! ¿Así se llamaba ese señor? A mi me habían dicho que se llamaba el “Bagre”. La verdad es que el nombre le iba muy bien.

 

-    Quiere decir que conocía a Bashkim Meksi – preguntó para asegurarse de que conocía a la víctima.

 

-    Realmente no le conocía, lo que hice fue ir a buscarlo para llevarle a un sitio.

 

-    Podría, por favor, explicar todo desde el principio.

 

-    Por supuesto, aunque será remover un pasado que quisiera olvidar.

 

-    Por favor, explíquenos por qué fue a ese bar esa noche.

 

-    En el pasado hice cosas de las que me avergüenzo y que quisiera olvidar, pasar página. Digamos que hace unos años contraje ciertos compromisos con un grupo de personas muy peligrosas en Filadelfia.

 

-    ¿Qué clase de compromisos adquirió usted con esa gente? – preguntó Mike para no perder el hilo.

 

-    Digamos que fueron temas relacionados con drogas. Entonces era adicta a la cocaína. Ahora me he podido liberar de esa esclavitud. Un señor, al que llamaban Dante, me daba la coca. Me dejaba consumir a cambio de prostituirme y pasarle a él la mayor parte del dinero que cobraba.

 

-    ¿Y que tiene eso que ver con Meksi? – incidió Mike.

 

-    Yo quería dejarlo, no quería seguir haciendo eso, deseaba rehabilitarme, pero ellos querían que siguiera y me daban más droga. Llegó un momento en que dije basta y se los hice saber. Entonces otra persona del grupo fue a mi casa y me dijo que me dejarían tranquila si le hacía un favor a él.

 

-    ¿Qué clase de favor? – preguntó Mike

 

-    Eso mismo le pregunté yo, y me dijo que ya me lo haría saber. Además me pagaría bien por hacerlo y como muestra me adelantaría una pequeña parte del dinero en ese momento y luego me daría el resto. Yo les pregunté que de cuánto estábamos hablando y me dio un bolso con veinte mil dólares. Yo nunca había visto tanto dinero junto, así que acepte.

 

-    ¿Le dio ese dinero y te dejó ir? – preguntó Mike

 

-    Me advirtió que me tendría vigilada y que no hiciera ninguna estupidez, que al finalizar el trabajo me daría cinco veces esa cantidad. Me entregó un teléfono móvil y me pidió que lo tuviese siempre conmigo, ya que por allí me iba a llamar para darme las instrucciones. Me dijo que alquilara una casa cerca de Atlantic City, en un sitio que no estuviese muy poblado, y que esperara su llamada.

 

-    Vale, ¿de qué fecha estamos hablando?

 

-    No había comenzado el verano, podríamos estar hablando del mes de junio.

 

-    ¿Junio de este año?

 

-    Sí, hace unos cinco meses.

 

-    ¿Qué hizo con ese dinero?

 

-    Fui al banco y le pedí ayuda al director de la oficina para colocar el dinero en un lugar seguro.

 

-    ¿Se refiere a Walter Sinclair? – preguntó Mike.

 

-    Sí. Reconozco que me tuve que acostar con él para que hiciera la vista gorda en lo relativo a la cantidad de dinero en efectivo, y que no notificara al fisco.

 

-    ¿Y cuándo contactaron de nuevo con usted?

 

-    Al final del verano, en septiembre.

 

-    ¿Y qué le pidió?

 

-    Me dijo que tenía que ir a un viejo almacén en Seaside.

 

-    ¿Y qué pasó en ese almacén?

 

-    Esta vez se trataba de otra persona, me pidió que me cambiara de ropa con una que él me dio. Me entregó las llaves de un cochazo, un Porsche último modelo y me dijo que tenía que ir al bar “La luciérnaga” a buscar al “Bagre” ese. Que coqueteara con él, le dijera que un tal Petro me enviaba y que había unas putas con él. Me dijo que si terminaba bien el trabajo me daría el resto del dinero, señalando una bolsa que estaba sobre la mesa. Yo me giré y aunque estaba oscuro, la luz de la luna que entraba por la ventana me permitió ver la bolsa que estaba abierta y llena de dinero. Me advirtió que el tío ese era muy bruto, por lo que tenía que tratarle con mucho cariño e incluso permitirle que se sobrepasara, para evitar que me diera una paliza. Pero lo importante era que le llevará allí, y que con la excusa de encender las luces me fuera y que él se encargaría del resto.

 

-    ¿Sólo tenía que hacer eso?

 

-    ¿Le parece poco? ¿Ha visto usted al “Bagre”? Es una bestia. Trato de violarme, pero yo seguí el consejo que me dieron y lo pude dominar. Creo que coqueteé bien con él, porque estaba muy salido.

 

-    ¿Qué sucedió entonces?

 

-    Tal y como me había pedido, le dejé solo en la oscuridad y me fui a la habitación que me había indicado. Pasaron unos cinco o diez minutos y la persona entró en la misma habitación oscura donde le estaba esperando. Me dijo que todo había salido bien. Me pidió que me pusiera de nuevo mi ropa. Yo lo hice y le di la blusa y el vestido. Alargó la otra mano y me pidió las llaves del coche. Yo se las di. Entonces las guardó en su bolsillo y saco algo. Escuche el sonido de una navaja automática que se abría. Yo me asusté y comencé a apartarme de él, pero él continuaba avanzando lentamente hacia mí. En ese momento se escucharon unos gritos que venían del centro del almacén. Era “Bagre” cabreado llamando a ese tal Petro y diciéndole del mal del que se iba a morir. El hombre se puso nervioso y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

 

-    ¿Y usted que hizo?

 

-    Tan pronto salió de la habitación, yo traté de abrir la puerta, pero la había cerrado con llave o con un candado. Fui a la mesa donde estaba el bolso con el dinero, cogí una silla y golpeé la ventana hasta que el cristal se rompió. Luego agarré el bolso, salté por la ventana, corrí hasta mi coche y me fui tan rápido como pude.

 

-    ¿A dónde fue?

 

-    Me encerré en mi casa. No quería salir para nada. Estaba aterrada. Pensé en huir, utilizar ese dinero para irme a otro sitio, otro país, bien lejos de allí. Antes quise cambiar un poco mi aspecto y fui a visitar a un cirujano plástico que me había recomendado una amiga en Filadelfia.

 

-    ¿Manuel Márquez?

 

-    Sí, ese mismo. Se portó muy bien conmigo. Muy poca gente me había tratado tan bien.

 

-    Y el teléfono móvil que le dieron, ¿dónde está?

 

-    Lo tiré al mar. No quería que me volvieran a llamar. Esa gente quería matarme.

 

-    ¿Y por qué no se fue?

 

-    Yo quería huir. Antes pasé por la consulta del doctor para darle las gracias y al día siguiente estaba preparándome para irme cuando llegó usted y ese otro policía y me “pidieron” que no me fuera.

 

-    ¿Reconoció usted a alguna de las personas con las que habló?

 

-    Sólo hablé con dos personas. La de Filadelfia y la del almacén.

 

-    ¿Conocía a alguna de esas personas? – insistió Mike.

 

-    La del polígono era el que llaman Dante.

 

-    ¿Y la otra persona? – volvió a preguntar Lander intuyendo que estaba tratando de evitar la respuesta.

 

-    La primera persona si la conocía, es más, es conocida, o mejor dicho era conocida. Se trataba de Jack Murray.

 

Un silencio tenso se extendió en la sala.
 

-    Entonces usted también nos mintió cuando le preguntamos cómo había conocido a Jack Murray – dijo seriamente el detective.

 

-    Bueno... – comenzó a hablar lentamente Joan – yo no podía contarles mi situación, estaba asustada y no sabía las implicaciones que todo esto pudieran tener.

 

-    ¿Y no le preocupan las implicaciones por haber mentido a la policía?

 

-    Ahora es distinto. Me lo ha preguntado directamente. El otro día podían haber pensado que yo tuve algo que ver con todo eso. No sabía que hacer – trataba de justificarse Joan, mientras sus ojos comenzaron a humedecerse.

 

-    No nos vengas con lloriqueos – saltó Alice –, estamos hablando de asesinatos y tú has estado metida hasta el cuello en todo esto. De una forma u otra tú has sido cómplice de asesinato. ¿Qué nos ocultas?

 

-    Yo... – fue lo único que Joan pudo decir, se quedó con la boca abierta, como tratando de respirar, mientras que una lágrima salió de uno de sus ojos y comenzó a descender por su mejilla.

 

-    Tranquilícese, por favor – intervino Mike, lanzando una breve mirada a Alice, queriendo decir “no te pases” –. Lo que usted ha hecho es grave. No se debe mentir a la policía. Es cierto que usted no sabía lo qué le pensaban hacer a esa persona. El hecho que haya aceptado dinero a cambio de su trabajo es un agravante. Distinto hubiese sido si le hubiesen chantajeado, pero al aceptar el dinero usted se ha convertido en una especie de sicario.

 

-    Pero yo no quiero ese dinero, yo quería dejar todo ese tema. Me quería ir. Fueron ellos los que me lo ofrecieron. Yo... yo no sabía que iba a pasar ni que pensaban hacer.

 

-    Pero cogiste el bolso con el dinero y huiste – siguió incidiendo Bagel – ¿Por qué te llevaste el dinero?

 

-    Porque tenía que huir, ¡coño! – grito Joan

 

-    ¿Huir? ¿Y lo primero que haces es ir a ponerte un buen par de tetas? – continuó Alice - ¡Anda ya!

 

-    Tenía que cambiar de aspecto, luego me teñiría el pelo o me pondría una peluca y listo. Esta gente estarían buscando a una flacucha plana como una tabla. Acaso no te has enterado que estos – dijo Joan señalando a Mike, quien se encontraba un poco amedrentado estando en el medio de los gritos de las dos mujeres – estos tíos lo único que ven en las mujeres son las tetas.

 

-    ¡Calma, por favor! – intervino finalmente Mike –. Detective Bagel, me acompaña fuera de la sala, por favor.

 

-    Te acompaño – respondió Alice echándole una mirada despreciativa a Joan.

 

-    Señorita Mills, por favor, espere aquí – dijo Mike mientras salía de la sala con la detective.

 

Pasaron a la sala de observación y se reunieron con el capitán Jiménez, el cual tenía cierta mueca de burla hacia Mike. La mirada del capitán le decía a Mike “¿qué tal allí dentro?”. Mike despreció el mensaje no verbal de su compañero con un gesto de su mano.
 

-    La situación es la siguiente – resumió Mike –. Esta señorita es la única pista que tenemos.

 

-    Pero si ni siquiera sabemos si dice la verdad – intervino Alice.

 

-    Tienes razón Alice, pero si la historia fuese cierta, el asesino está allí fuera, tratando de encontrarla para matarla y quitar de en medio a la única persona que puede identificarle.

 

-    ¿Tú crees que realmente hay alguien persiguiéndole? – preguntó el capitán.

 

-    Una vez más, si la historia es cierta, es posible que el asesino hubiese logrado seguir su rastro hasta el banquero y el cirujano plástico, sólo que llegó tarde y por eso les mató.

 

-    ¿Y si la puta esa nos está mintiendo? – pregunto Alice.

 

-    Ya la podremos poner entre rejas en su momento. Un policía podría estar con ella todo el tiempo, para evitar que se escape o que trate de huir. Mientras, nosotros seguiremos investigando para tratar de encontrar más pistas. ¿Qué podemos perder?

 

-    ¿Tú crees que si la historia es cierta, la chica va a querer ser carnada? – dijo el capitán –. ¿Seguro que se sentiría más segura en la cárcel?

 

-    Si la historia es cierta, quizás ella quiera colaborar para esclarecer todo y quedar libre – explicó Mike.

 

-    Esta es tu jurisdicción, haz lo que mejor te parezca – dijo Alice –. Para mí esa puta es culpable y nos esta tomando por gilipollas.

 

-    Déjame explicarle el tema y veamos que sucede – concluyó Lander.

 

- o -
 

Mike entró acompañado por Alice y se volvieron a sentar en sus respectivos sitios. Una vez más, Joan obsequió a Mike con una sonrisa mientras que a Alice le lanzó una mirada de odio.
 

-    Señorita Mills, la situación es la siguiente – dijo Mike – consideramos que usted es la única que puede ayudarse a sí misma en este momento. Nosotros pensamos que usted ha sido cómplice de varios asesinatos, y tenemos su propia declaración en la que dice que usted aceptó el dinero que le habían ofrecido por llevar a una persona al sitio donde fue asesinado.

 

Mike dejo un silencio para que Joan pudiera asimilar lo que acabada de decir.
 

-    Ahora bien, si usted colabora con la policía para atrapar al asesino, le pediremos a la justicia que lo tome en cuenta para reducir su pena.

 

-    Pero si yo no he hecho nada malo – insistió en su defensa Joan

 

-    Sí ha hecho algo y está penado por la ley. Aunque su culpabilidad debe ser determinada por un juez, la ley es tan clara en este aspecto que tendrá pocas probabilidades de quedar impune. Lo mejor es que colabore con nosotros – le dijo Mike en tono amigable.

 

-    ¿Y cómo puedo colaborar con ustedes? – dijo Joan con los ojos humedecidos de nuevo. El rostro Alice estaba comenzado a tensarse otra vez.

 

-    No la vamos a acusar de nada aún. La vamos a dejar irse, pero estará constantemente vigilada por un policía. Estará muy cerca de usted, así que no trate de hacer ninguna estupidez. Cualquier intento de huir significará ir directo a la cárcel. En el caso que el asesino se le acerque, nosotros actuaríamos de inmediato y le cogeríamos. ¿Le parece bien?

 

-    Creo que no tengo ninguna otra opción. – dijo Joan con resignación –. De acuerdo, acepto el trato.

 

- o -
 

Mientras un agente de policía se encargaba de tomar todos los datos de Joan Mills y rellenaba todos los formularios relacionados con su nueva situación, los tres detectives estaban deliberando en la sala de reuniones.
 

-    ¡Es ella! – decía Alice Bagel –. Seguro que nos está mintiendo.

 

-    Apartando los indicios que tenemos, la verdad es que todo apunta hacia ella – dijo Mike – pero necesitamos más pruebas, tanto para encarcelarla como para liberarla.

 

-    Pero esta mujer ha aceptado el hecho de que cobró para llevar a Meksi al sitio donde le mataron – insistió Alice

 

-    Ella dijo que aceptó el trato de llevarle al almacén, que es muy distinto a que ella supiera que le iban a matar – puntualizó Mike.

 

-    ¡Por favor, Mike! Te veo muy de parte de esta chica – comentó Alice.

 

-    Yo lo que quiero es que se haga justicia. Insisto que ella parece culpable, pero eso no significa que lo sea. Por cierto, ¿Qué opináis del papel de Jack Murray en todo esto?

 

-    Si fuera cierto lo que esta chica dice, – comentó Alice – no me extrañaría nada. Se decía que Jack Murray tenía problemas con la droga. Probablemente utilizó su área de influencia para entrar en este mundo y conseguir un suministro directo del mismo. Era un tipo raro.

 

-    Pero con esto terminamos de relacionar todas las muertes y se podría decir que hay un móvil que justifica todo.

 

-    Cuéntanos tu teoría – solicitó el capitán.

 

-    Jack Murray estaba cabreado con Meksi por la paliza que le dio. El motivo de la paliza es irrelevante en este momento. Entonces decide vengarse de él y se aprovecha de Joan Mills para llevarle al almacén y entonces matarle. Jack podía estar actuando en solitario, por lo que Dante no estaba al tanto de esto, ni de que la chica pensaba escapar a sus redes. Dante se entera de todo y acaba con el presentador, pero decide continuar con el plan original y deshacerse del “Bagre” y controlar su territorio con ayuda de los “Kanun”. Mata a Meksi y cuando vuelve para acabar con Joan, descubre que ésta se ha escapado.

 

En ese momento sonó el teléfono móvil del capitán. Éste lo cogió y salió de la sala de reuniones, indicando con la mano que continuaran sin él.
 

-    Por supuesto que estás asumiendo que la chica dice la verdad – puntualizó Alice.

 

-    Sí. Hay que tener la mente abierta y considerar también otras posibilidades distintas a la que ella sea la asesina. Quizás sólo colaboró involuntariamente.

 

-    Y ¿qué relación tiene tu historia con las muertes de Filadelfia?

 

-    Quizás las haya realizado la misma persona, pero las tramas sean distintas. Es más, quizás la persona que mató a las mujeres de Filadelfia sea el mismo verdugo, un sicario, pero que el autor intelectual sea distinto.

 

-    No lo sé. Yo apuesto a que esta puta está metida en esto más que lo que tú crees.

 

-    Detective Lander, – dijo un policía que estaba en la entrada de la sala de reuniones – necesitan que vaya a firmar los papeles de la custodia de Joan Mills.

 

-    ¿Me disculpas Alice? – dijo Mike mientras se ponía de pie para ir a realizar la gestión burocrática.

 

-    Estás en tu casa – respondió Alice.

 

- o -
 

El teléfono móvil del capitán comenzó a sonar. Mario Jiménez se fijó en la pantalla y pudo leer el texto “Número oculto”. Se puso de pie y salió de la sala de reuniones. Caminó rápidamente hasta salir del edificio y contestó la llamada justo antes de que se desviara al contestador automático.
 

-    Capitán Jiménez – contestó Mario.

 

Una voz transformada electrónicamente le saludo del otro lado. El capitán sabía de quien se trataba.
 

-    ¿Cómo se te ocurre llamarme aquí y en este momento? – dijo molesto el capitán y escuchó la respuesta.

 

-    Me da igual que la llamada sea protegida. Estoy bajo observación y no sé como podría justificar esto – continuó diciendo el capitán y se quedó en silencio para oír a su interlocutor.

 

-    Me parece interesante, pero que sepas que no puedo hacer nada. Estás tú solo en esto, y no vuelvas a llamarme – cortó la comunicación y volvió a entrar en el edificio.
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Desde dentro

Noviembre 2009 – el mismo día del interrogatorio a Joan Mills.
 

Alice Bagel estaba sentada en el despacho de Mike, meditando sobre lo que estaba a punto de solicitar. Aunque la idea no le agradaba lo más mínimo, estaba segura que era la única forma de dejar fuera de juego a la “señorita” Mills.
 

Estando consciente de que estaba fuera de su jurisdicción y que ese trabajo tenía que ser ejecutado por la policía local, ella iba a solicitar encargarse de la custodia y “protección” del señuelo y testigo clave de este caso. Una vez dentro, ya se encargaría de que quedara claro que Joan Mills había sido la responsable de esas muertes.
 

El principal problema era que había constancia de que un hombre era el que había ejecutado los asesinatos. Exceptuando el asesinato de la chica en el parque de Filadelfia, en el que un vigilante había podido ver al asesino y corroborar que se trataba de un hombre, en todas las otras muertes no había ninguna pista que descartara la posibilidad de que fuese una mujer la autora de tan despreciables actos, sólo había pruebas circunstanciales o las palabras de esta “señorita”. Estas pruebas consistían en lo que el vigilante del almacén contiguo había escuchado decir a una víctima que deliraba por el dolor en sus últimos instantes de vida, y que se encontrara ADN masculino en trozos de piel debajo de las uñas de Meksi, que pudo provenir de alguna pelea que hubiese tenido durante el día.
 

“En conclusión, no se sabe nada. Hasta es posible que esta mujer sea la única responsable de las muertes.” pensaba Alice, mientras veía como se acercaban a ella el detective Lander y Joan Mills. Venían de tomarle todos sus datos, las huellas dactilares y de rellenar todo el papeleo en el que se establecían las condiciones de esta protección y vigilancia. Ella no se encontraba bajo arresto, por lo que se tenía que dejar constancia de su colaboración, lo cual sería utilizado luego ante un juez para considerar una reducción de pena. “Ya me encargaré yo de descubrir todo y hacer que cargue con el castigo en su totalidad” pensó Alice Bagel.
 

-    Todo está listo – dijo Mike –, sólo falta esperar que le asignen una policía para que se quede con ella.

 

-    No va a ser necesario – interrumpió Alice –. Yo me ofrezco como voluntaria para proteger y custodiar a la señorita Mills.

 

Decir que se produjo un silencio es quedarse corto. Es como si todo el mundo se hubiese quedado inmóvil. La cara de Mike era de incredibilidad y la de Joan de asombro.
 

-    Mike, ¿podemos hablar en privado? – le dijo Bagel.

 

-    Por supuesto – respondió ansioso Mike deseando conocer qué se escondía detrás de dicho ofrecimiento –. Señorita Mills, por favor, ¿puede esperar aquí un momento?

 

-    Aquí estaré – dijo Joan –, no creo que pueda ir muy lejos.

 

El detective Lander salió del despacho, seguido por Bagel. Se giró sobre sus talones, cerró la puerta y se puso de frente a Alice Bagel.
 

-    ¿Se puede saber qué pretendes? ¿Acaso piensas matarla mientras duerme?

 

-    Déjate de decir estupideces y escucha: si la mujer dice la verdad, existe una persona que la está buscando para matarla, es mejor que haya una persona con experiencia...

 

-    ¿Qué insinúas? ¿Acaso crees que las mujeres policías de Nueva Jersey no tienen experiencia?

 

-    Quiero decir que tengan experiencia en protección de testigos, que seguro que habrá muchas personas con esa capacidad en esta comisaría, pero también con experiencia en interrogar a sospechosos. Durante este tiempo podré hablar con ella, de manera distendida...

 

-    ¿Distendida? ¿Acaso se te ha olvidado vuestra “apacible y distendida” conversación en la sala de interrogatorios?

 

-    No era una conversación, era un interrogatorio en toda regla. Esa mujer nos estaba mintiendo y había que ser incisivo en lugar de condescendiente.

 

-    ¿Y tú te crees la mejor persona para convivir con ella? Joan Mills estará a la defensiva. No sacarás nada de ella, ni siquiera lo buenos días.

 

-    No me subestimes, yo no he llegado a esta posición por sorteo. Me lo he ganado a pulso.

 

-    ¿Y qué esperas sacar de todo esto?

 

-    Estar con ella unos días me ayudará a buscar pruebas dentro de su propia casa y contradicciones en sus historias. Créeme cuando te digo que soy muy buena en eso.

 

-    ¿Y si resulta que Joan Mills dice la verdad?

 

-    Ya veremos, pero si dice la verdad y se presenta el asesino, entonces yo sabré defenderla. Pero cada día que yo pase con ella y que no ocurran asesinatos, será un centímetro más que se le cerrará la soga alrededor del cuello.

 

-    ¿Y cuan larga es esa soga?

 

-    Espero que no más de siete centímetros... de lo contrario creo que tendré que tirar de la soga para no tener que aguantarla más – concluyó Alice mostrando una sonrisa en los labios como un signo de que estaba bromeando.

 

- o -
 

Joan Mills no se tomó muy bien lo de convivir con Alice Bagel. Desde el primer minuto en que se vieron, se generó una antipatía mutua. Pero Joan no tenía otra opción, ya que había aceptado previamente la presencia de la policía que le asignaran.
 

Por su parte, Alice no estaba en su mejor momento para comenzar esa tarea, ya que además de tener que aguantar las estupideces de la chica, estaba sufriendo de los síntomas premenstruales, por lo que no se podía decir que estuviese de buen humor.
 

Entre las tantas condiciones acordadas entre Joan y la policía, estaba que iba a seguir viviendo en su casa. Esto se podía considerar un punto débil en la seguridad de la testigo, pero ella también estaba haciendo las veces de anzuelo para atraer al asesino, por lo que tenían que permitir que éste pudiera localizarla.
 

Pero por otro lado, esa condición de señuelo no implicaba tomar riesgos innecesarios, por lo que tendría restringidas sus visitas a sitios públicos, incluso aunque fuera acompañada por un policía. Las compras las realizaría un agente vestido de civil y los gastos serían cubiertos por el Estado. Por este motivo, Joan preparó una lista de sus necesidades y se las entregó al policía que haría la compra y la llevaría a su casa.
 

Una vez en la casa, Joan llevó a Alice a la que sería su habitación en los siguientes días. Luego le enseñó la vivienda en su totalidad. Después de analizar el lugar, Alice diseñoó diversos planes de contingencia y se los explicó claramente a Joan, de modo de poder reaccionar correctamente en caso de que apareciera el asesino.
 

La casa tenía varios puntos débiles en lo que a seguridad se refiere. El principal aspecto era la seguridad perimetral, ya que no existían vallas que la separaran de la casa vecina y de la arboleda con la que limitaba al oeste y al norte.
 

El salón poseía una puerta corredera de cristal, que daba acceso al jardín. En caso que alguien quisiera entrar, sólo tenía que romper uno de los cristales y ya estaría dentro.
 

El resto de las ventanas de la planta baja eran lo suficientemente grandes para permitir que una persona pudiera pasar por ella y no había ninguna reja o impedimento al acceso.
 

En la entrada de la casa había una terraza techada, rodeada por una barandilla de madera y con una celosía cubierta por una planta de enredadera. Esta celosía podía permitir también que una persona, ágil o ligera de peso, pudiera trepar por ella, y haciendo un poco de fuerza, subir a pulso al techo. Una vez allí, tendría acceso al interior de la casa por una de las dos ventanas que daban a la fachada. Una de estas era la habitación de Alice.
 

Esa casa era en realidad un coladero para cualquier vándalo que quisiera entrar. Por suerte se encontraban en el mes de noviembre, en el que la temperatura promedio oscila entre los 6 y los 15 grados, suficiente frío como para no tener las ventanas abiertas.
 

Alice preguntó sobre el vecino y Joan le explicó que era un informático solitario que estaba retirado y que pasa todo el tiempo jugando con sus máquinas y haciéndose pajas con películas porno que veía por Internet. Pero hacía tiempo que no sabía de él.
 

-    Posiblemente está en una convención de Star Trek – dijo Joan y ambas se rieron.

 

-    ¿Suele desaparecer con frecuencia?

 

-    No sabría decirte, ya que no es fácil saber cuándo está en casa.

 

-    Joan, vamos a pasar unos cuantos días juntas. Sé que no tuvimos un buen comienzo, pero pienso que tenemos que hacer un esfuerzo para llevarnos bien. Yo estoy dispuesta a realizar ese sacrificio. ¿Y tú? – dijo en tono sincero.

 

-    De acuerdo, trataré, pero por favor, no empieces a acusarme de cosas que no he hecho.

 

-    Yo no lo haré si tú no tratas de engañarme. Vamos a no hacernos daño. Tratemos de ser amigas.

 

-    Cómo muestra de mis buenas intenciones déjame prepararte una cena.

 

-    Siempre y cuando no trates de envenenarme – dijo Alice y luego soltó una risa para transmitir que estaba de broma... o quizás no –. Tengo que ir al servicio, ahora bajo.

 

-    Ya sabes donde está, yo estaré aquí abajo cocinando.

 

Alice subió a su habitación para buscar algo que tomar para calmar las molestias generales que tenía en su cuerpo. “Yo con estos dolores y teniendo que fingir ser una buena chica delante de esta estúpida. Espero poder descubrirla pronto, creo que tengo la situación bajo control y que todo podrá salir según lo planeado” pensó equivocadamente Alice, ya que pudo descubrir que algo no iba a salir bien, debido a que no había llevado nada para contener la sangre de su menstruación. “Joder, tendré que quitarle un tampón a la puta esta” maldijo Alice mientras se dirigía al baño de su anfitriona.
 

Alice entro en el baño de Joan y buscó sin suerte una solución a su problema. Entre los medicamentos que tenía en el armario de su baño, tampoco encontró ningún analgésico. “¡Maldición!” pensó la detective. En ese momento tocaron al timbre. Alice reacciono rápidamente y logró llegar a la entrada de la casa antes que Joan.
 

-    ¿Quién es? – Pregunto Alice con su mano cerca de su arma.

 

-    Oficial O’Brien, traigo la compra.

 

Alice se tranquilizó y abrió la puerta. Ayudó al oficial a meter las bolsas que contenían la comida y enseres solicitados. Luego le pidió al policía que por favor le comprara urgentemente una caja de Tampax.
 

Al poco rato el oficial volvía con el codiciado producto. Ahora Alice volvía a sentir que tenía todo bajo control, aunque con una que otra molestia.
 

- o -
 

Mientras todo esto acontecía en Marmora, a varios kilómetros de distancia, en una habitación en semioscuridad, Oliver Evans estaba sentado delante de un ordenador. Seguía molesto por su suspensión. De todos modos aprovechó todo el tiempo que había transcurrido desde entonces, para continuar lo que estaba haciendo la noche antes de que le encerraran en su casa.
 

En la pantalla de su ordenador no se veían las ventanitas típicas que se muestran en cualquier ordenador personal, en su lugar contenía varias líneas de un texto indescifrable escrito con letras blancas sobre un fondo negro.
 

“Ya me falta poco”, decía el informático. “Lo has hecho bien, muy bien, pero yo soy mejor que tú. Hasta ahora sé que estás por Marmora, pero pronto conseguiré el lugar exacto en el que te escondes.”
 

- o -
 

Los primeros días de Alice en casa de Joan fueron para revisar la casa en búsqueda de alguna prueba que la pudiera incriminar, directamente, con una participación más activa en los asesinatos. Alice recorrió la casa, palmo a palmo, pero el resultado fue negativo.
 

La casa la había alquilado completamente amueblada en el mes de julio. No firmaron ningún tipo de contrato a cambio de que los pagos se realizaran en efectivo. Desde el comienzo, Joan había pagado su alquiler puntualmente, haciendo entrega en mano del dinero acordado. Esto le venía de maravilla a la propietaria, ya que le permitía ocultar parte del dinero recibido. Esta actividad no cumplía con lo establecido en las leyes, pero eso no era lo que Alice estaban buscando en este momento y lo menos que deseaban era crear un problema por esa línea.
 

Alice no pudo encontrar ningún objeto que perteneciera a Joan y que le permitiera conocer un poco de su vida pasada. No había fotografías, ni familiares ni de amigos, que le pudieran dar alguna pista para investigar a las personas con las que se había relacionado.
 

El salón era amplio y poseía grandes ventanales, incluyendo la puerta de acceso al jardín, desde el que se podía ver una capa verde de césped, que se unía con el del solitario vecino.
 

Alice pudo ver una sombra que se movía detrás de un matorral, cercano a la casa de su vecino y pensó que sería una buena oportunidad para conocerle. Abrió la puerta corrediza de cristal que le llevaba al jardín y caminó tranquilamente hacia la sombra. A medida que se acercaba podía escuchar el creciente sonido de unas tijeras. Al girar por detrás del arbusto, pudo ver a un señor arrodillado en el suelo, quien estaba cortando unas ramas que sobresalían de la uniforme superficie generada por el follaje del pequeño matorral.
 

-    Buenos días – dijo Alice cortésmente.

 

-    Buenos días, señorita – respondió el hombre levantando la mirada y secándose el sudor de la frente con una de las manos – ¿En qué le puedo ayudar?

 

-    Estoy pasando unos días con mi prima y sólo quería conocer a nuestro vecino y, al verle aquí, pensé que sería una buena oportunidad para hacerlo. Me llamo Alice Bagel, ¿y usted?

 

-    Mi nombre es Jacinto Marcano y si desea conocer a su vecino le recomiendo que toque el timbre. Rara vez le veo aquí fuera.

 

-    Perdone usted, señor, le había confundido con él. ¿Sabe si está en casa?

 

-    No lo sé. Yo sólo vengo dos veces al mes para darle un pequeño repaso al jardín, retirar los hierbajos, recoger y quemar las hojas que se caen de los árboles... – dijo el jardinero, mientras acompañaba sus palabras con gestos de sus manos, que reproducían las acciones o señalaban el sitio donde las realizaba – yo soy el jardinero.

 

-    Sí, ya veo. Pues tenga usted un buen día – se despidió Alice mientras se dirigía a la puerta principal de la casa y el señor Marcano volvía a sus quehaceres.

 

Alice tocó el timbre de la casa de su vecino y esperó un rato. No hubo respuesta. Ni siquiera pudo escuchar ruido alguno dentro de la casa. Repitió su acción y obtuvo el mismo resultado. Bordeó la casa por el lado opuesto por el que había llegado y se quedó de pie delante de la una puerta trasera. La golpeó con los nudillos mientras decía “Buenos días”. La puerta giró sobre sus goznes, dejándole abierto el acceso a la vivienda.
 

Alice miró hacia ambos lados para asegurarse de que no la veía nadie y entró. La casa estaba recogida y limpia, lo cual no se esperaba, basándose en la descripción de su inquilino que recibiera días antes. “Probablemente una persona vendría a limpiarl y quizás hasta cocinarl” pensó la detective.
 

Aunque era de día, el interior de la casa estaba oscuro, principalmente debido a que la gran mayoría de las persianas estaban cerradas, y las pocas que estaban abiertas tenían cortinas que filtraban los débiles haces de luz del mes de noviembre.
 

En el salón había una ventana que estaba abierta y desde ella se podía ver perfectamente el lateral de la terraza frontal de la casa de Joan y las ventanas de su salón. Al lado de esa ventana había una mesita redonda con un par de prismáticos encima y una lámpara de mesa cuya pantalla no existía.
 

En el otro lado de la casa había una habitación llena de equipos electrónicos, con luces que se encendían y apagaban, y varias pantallas en las que se podía ver trozos de código de programación, palabras raras que no conocía y que se unían para formar líneas y líneas en constante movimiento. En uno de los monitores se veía una ventana utilizada para reproducir vídeos, pero estaba en negro. “¡Estos frikis!” pensó Alice.
 

La cocina era amplia, con un módulo central para cocinar, y estaba completamente equipada, auque ella se imaginaba que su dueño no sabría qué hacer con todos esos utensilios. Una de dos, o habían limpiado esa mañana o nadie había utilizado esa cocina en días.
 

En la planta superior encontró cuatro habitaciones, con las camas hechas y completamente ordenadas. Los baños estaban limpios y cada uno con sus toallas correctamente arregladas.
 

Finalmente bajó al sótano, en el que había varias habitaciones perfectamente ordenadas. En una de ellas pudo ver otro frigorífico, que contenía latas de refrescos y cervezas, y también un congelador grande. Levantó la puerta de este último y encontró comida precocinada y congelada, incluyendo cosas como pizzas, nuggets, alitas de pollo y otros alimentos que, con unos pocos minutos en un horno microondas o en una freidora, proporcionarían una comida aceptable.
 

Salió de la casa por la misma puerta por donde había entrado, pasó por un sitio que se utiliza para quemar las hojas que se desprenden de sus árboles en otoño, siguió por el lugar donde estaban amontonadas las malas hierbas, luego por detrás del jardinero, del cual se despidió, y se fue de vuelta a casa de Joan.
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Acción de Gracias

Noviembre 2009 – dos semanas de custodia de Joan.
 

Mike se encontraba en su despacho, observando detenidamente la libreta que pertenecía a Bashkim Meksi. Había transcurrido mes y medio desde su asesinato y poca información habían podido sacar de ella. Guido Fontini fue de gran utilidad para poder identificar muchos de los nombres en clave que contenía, y en su mayoría eran alusiones a pobres personas que se encontraban esclavizadas a distintas drogas, por lo que el “Bagre” aprovechaba para extorsionarlos.
 

El capitán dio varios toquecitos en la puerta abierta del despacho de su colega. Mike le invitó a pasar y se sentaron entorno a una pequeña mesa redonda que utilizaba para reuniones de trabajo.
 

-    ¿Qué tal te fue en Filadelfia? – le preguntó Mike al capitán, quien había ido a reunirse con su homólogo y tratar de obtener información sobre la mafia de Dante.

 

-    No se puede decir que ellos tengan mucha información. La banda de Dante está relacionada con prostitución y con drogas, y fueron considerados como sospechosos en los asesinatos de las prostitutas que lleva Alice. Posiblemente algunas de las prostitutas asesinadas pertenecían a la banda, pero ese camino no les llevaba a ningún lado.

 

-    Interesante. Esa es una diferencia con los casos de Nueva Jersey.

 

-    En los últimos años, la banda de Dante había perdido protagonismo. Hacía tiempo que no escuchaban nombrar a ese personaje, hasta que llegamos nosotros.

 

-    Recuerdo que la información que encontré en nuestros sistemas databa de hace unos tres años.

 

-    Aunque Dante no era protagonista, la banda seguía operando pero con un perfil más bajo. Principalmente estaba trabajando más con prostitución. Los de Asuntos Internos de Filadelfia tenían información de que la banda había logrado comprar a varios policías, incluyendo altos cargos, los cuales les ayudaban a darle una apariencia legal a muchos de sus negocios.

 

-    Lo tenían bien montado.

 

-    Los de Asuntos Internos dejaron saber que varios de estos policías corruptos, estaban identificados y que tenían pruebas para poder agarrar a unos cuantos. Hace un año y medio, un tal George Robinson desapareció horas antes de que fueran a detenerle, y hasta el día de hoy no se sabe nada de él.

 

-    Seguro que estará muerto y su cuerpo lo habrán tirado al río Delaware.

 

-    Si yo fuera ellos lo hubiese tirado en el mar. Si lo tiran al río podría aparecer en la orilla. Pero aún no he terminado, y esto te va a interesar: se dice que uno de los policías que llevaba el caso de las prostitutas asesinadas también estaba bajo sospecha. Lo dicen porque consiguieron varias pruebas adulteradas y que, en el caso de las prostitutas asesinadas, pudo haber hecho lo mismo, desviando la atención en otro sentido y protegiendo así al asesino.

 

-    ¿Alice sabe esto?

 

-    Lo más seguro es que lo sepa, ya que lo comentan casi todos en Filadelfia. Ahora bien, ninguna de las personas con las que he hablado, se ha atrevido a comentarlo con Alice.

 

-    ¿Sospechan de Alice?

 

-    No lo sé. Quizás no lo hacen por que temen su carácter y no saben como podría reaccionar por estar comentando rumores. ¿Se lo vas a comentar tú?

 

-    Puede ser. Este jueves vamos a cenar los tres en casa de Joan Mills. Dado que los tres somos almas solitarias y no tenemos familia para celebrar el Día de Acción de Gracias, decidimos juntarnos. Lo cierto es que no sé si podré aguantar estos días pensando que Joan pueda estar conviviendo con una posible infiltrada de la banda de Dante.

 

-    ¿Qué piensas hacer? ¿Por qué no la cambias por otra policía?

 

-    No quisiera tomar acciones precipitadas. La idea de meter a Alice en casa de Joan me parece acertada y no quisiera cambiarla sólo por un rumor. Trataré de estar más atento a lo que ocurre allí.

 

- o -
 

Mientras Alice Bagel cuidaba de Joan Mills, Mike trató de avanzar lo más posible en sus investigaciones. Dedicó varios días a visitar a los pacientes de Manuel Márquez, los cuales comenzaban diciendo que le habían ido a visitar por motivos relacionados con ser modelos, pero al mencionar Mike que el doctor estaba muerto, todos contaban las operaciones que les habían hecho. Los pacientes estaban muy satisfechos con el trabajo de Márquez y agradecían que no ejerciera legalmente, ya que de ser así el precio de sus servicios hubiese sido notablemente superior. Algunas de las mujeres que recibieron “sesiones de preparación para pase de modelos superior”, se sentían tan orgullosas del servicio realizado, que mostraban el resultado al extrañado y agradecido detective.
 

Otra línea de investigación fue el ordenador que tenía el “Bagre”, pero tampoco fue de mucha ayuda. En el correo electrónico encontraron suficiente información que hubiese servido para acusarle de innumerables delitos, pero ya era un poco tarde para eso. Entre los correos recibidos y enviados pudo encontrar la comunicación que mantenía con Petro en relación a la “mercancía”. Unos diez días antes de la muerte de Meksi, se recibió el último mensaje de Petro, informándole que le tomaría menos de una semana más llegar a su destino y entregarle el codiciado “producto”. Aunque no hubo más mensajes de Petro, sí se encontraron varios mensajes de Meksi enviados a él, los cuales se volvían más tensos a medida que pasaban los días. Pero aparte de esta conversación electrónica, no se encontró información que estuviese relacionada con el caso.
 

Otra pista que trató de seguir fue la de la libreta de nombres del “Bagre”. Con ayuda de “Dedos”, Mike pudo identificar a varios de los “clientes”. La gran mayoría eran desechos humanos, que no sabían ni dónde andaban, unos pocos habían muerto y el resto eran personas “normales” pero que no se les pudo relacionar con los asesinatos. En otras palabras, otro tiempo perdido.
 

A pesar de todas las tareas en las que estaba involucrado Mike Lander, siempre sacaba un tiempo para visitar a Alice Bagel y a Joan Mills, con miras a enterarse de cualquier detalle que su homóloga de Filadelfia hubiera podido descubrir y para compartir sus propias investigaciones, aunque no le llevaran a ningún sitio. Alice, por su parte, tampoco había podido dar con nada que le permitiera arremeter contra su anfitriona.
 

A Mike le sorprendió ver como se llevaban las dos mujeres. El esperaba que no pudieran aguantarse más de tres días, pero ya habían superado con creces esa cota. 
 

- o -
 

Un policía, vestido de civil, salía de la casa de Joan Mills, después de haberles llevado las bolsas de comida para los siguientes días. Este agente visitaba periódicamente a las dos mujeres, para preparar una lista con la comida y otros productos necesitados, y luego le llevaba las bolsas con las compras.
 

Las mujeres se encontraban en la cocina, guardando los víveres comprados, incluyendo un hermoso pavo que Alice se había ofrecido a preparar para la noche del jueves y celebrar el día de Acción de Gracias. La decisión la habían tomado el sábado anterior, durante una de las visitas de Mike. Habían pensado invitar también al capitán, pero este ya había comentado que tenía pensado irse a Nueva York.
 

Hasta el momento las dos mujeres habían llevado bien su convivencia. La mayoría de las conversaciones eran sobre temas triviales y asuntos de actualidad. Uno de los aspectos que más molestaba a Alice, era lo impúdica que era Joan, que  se paseaba desnuda por la casa, e incluso dejaba la puerta abierta cuando iba a orinar. Alice Bagel no le decía nada, ya que además de estar en su casa, ella debería estar acostumbrada a eso, ya que había vivido sola por mucho tiempo.
 

Una vez que todos se encontraba en su sitio y la cocina estaba recogida, Alice preparó una cena ligera y luego se sentaron a ver una película en la televisión. Esta solía ser la rutina de todos los días. Cuando no había una buena programación en la televisión, se ponían a jugar con cartas. Luego, cada una se retiraba a su habitación.
 

Esa noche, Joan se despertó en la madrugada. Le parecía haber oído pasos dentro de la casa. Aunque el suelo de la planta superior era de madera, y esta solía crujir en respuesta a los cambios de temperatura, Joan había escuchado un sonido distinto.
 

Se levantó de la cama y caminó sigilosamente hacia la puerta de su habitación, que se encontraba cerrada. Joan estaba desnuda, que es como solía dormir, y aunque sintió un poco de frío, desistió de coger un albornoz que colgaba de un perchero que estaba cerca de la pared.
 

Con mucho cuidado giró el pomo de la puerta y la abrió lenta y silenciosamente. La luz de la luna, que se colaba por una ventana que había en la escalera, le permitió ver una sombra que avanzaba en su dirección. La sombra delineaba a una persona que caminaba con las rodillas ligeramente dobladas, con un brazo en posición horizontal y al final de este se observaba la forma característica de una pistola.
 

Joan, volvió a su habitación y se apoyo de espalda contra la pared. No sabía que hacer. Otro crujido de la madera le dio a entender que la persona estaría a escasos dos metros de su puerta. Joan cogió una percha de madera que colgaba en el armario y esperó. Unos instantes después, pudo ver como se asomaba la silueta del arma en el marco de la puerta. Cogió con las dos manos la percha y rápidamente le dio un golpe al arma, que cayó al suelo y por suerte no se disparó.
 

Una mano le cogió por la muñeca y tiró de ella, sacándola de la habitación y lanzándola contra la barandilla que daba al hueco de la escalera. Joan se golpeó fuertemente en la cadera y cayó de rodillas en el suelo. La luz se encendió y pudo ver a Alice de pie a su lado.
 

-    ¿Se puede saber que haces? – le gritó Joan a Alice.

 

-    Perdona, Joan. No sabía que eras tú.

 

-    ¿Y si no era yo, quién coño esperabas que fuera? – le recriminó Joan mientras se sobaba la cadera derecha.

 

-    Había escuchado unos pasos en el césped y salí a investigar – explicó Alice que vestía el pantalón de un chandal y un polo blanco.

 

-    Podría tratarse de un perro o cualquier bicho que hubiese salido del bosque. Que daño me has hecho.

 

-    Déjame ayudarte – le dijo Alice mientras le tendía la mano a Joan y ésta respondía cogiéndosela y utilizándola como ayuda para levantarse.

 

-    Gracias, Alice, por ayudarme y por salir a protegerme.

 

-    Para eso estoy aquí. Voy a bajar para echar un vistazo. Tú quédate en tu habitación.

 

-    De acuerdo.

 

Alice recogió su arma y bajo las escalera. Recorrió toda la planta baja y comprobó que todas las ventanas estuviesen bien cerradas.
 

Mientras subía de nuevo las escaleras, observó a Joan que estaba apoyada, aún desnuda, en la barandilla. Estaba tranquila. “Esta mujer como que no es consciente del peligro en el que se encuentra. Por cierto, que buen cuerpo tiene la mujer esa” pensó la detective.
 

-    Al parecer no se trataba de nada. Lo siento Joan. Buenas noches.

 

-    Me alegra que no sea nada. Buenas noches y gracias – se despidió Joan y volvió a su habitación.

 

Pocos minutos después de salir el sol, Alice Bagel salío de la casa y recorró los alrededores. Se detuvo delante de una de las ventanas del comedor. Había un parterre con unos rosales plantados justo debajo de la ventana. Al acercarse se fijó que había marcas de pisadas en la tierra. Eran de unos zapatos grandes, muy probablemente de hombres. Decidió no decirle nada a Joan.
 

- o -
 

Dos días después, Alice, Mike y Joan estaban cenando tranquilamente para celebrar el Día de Acción de Gracias. Sobre la mesa había un pavo horneado. En un recipiente a la derecha estaba la tradicional salsa de arándanos y la izquierda una fuente con puré de patatas y al lado otro recipiente con gravy[6].
 

Joan, como anfitriona, fue la encargada de decir la oración: “Tal y como ocurrió en aquellos tiempos, en Plymouth, cuando los peregrinos invitaron a los indígenas con su primera cosecha de maíz, para agradecerles la ayuda que les habían prestado en su llegada, yo quisiera agradeceros a ambos que os preocupéis por mi y me protejáis del mal que me acecha.”
 

Joan tomó un cuchillo y procedió a cortar el pavo. Mike y Alice le ayudaron y unos instantes después estaban los tres saboreando la comida, mientras el aroma a tarta de calabaza flotaba en el aire.
 

-    Muy bueno el pavo. Te felicito Alice – dijo Joan después de dar el primer bocado.

 

-    Muchas gracias. Por cierto, bonitas palabras.

 

-    Yo soy el único que queda por dar gracias – dijo Mike – Quisiera agradeceros a las dos por haberme invitado a esta cena y por preparar tan excelente comida. Por cierto, me encanta ver que os estéis llevando tan bien.

 

-    ¿Por qué no nos íbamos a llevar bien? – preguntó Joan echando una mirada de complicidad a Alice.

 

-    Eso, ¿por qué te sorprende? – incidió Alice con una pequeña sonrisa.

 

-    No lo sé... – titubeó Mike al sentirse acorralado entre las dos mujeres – por nada en especial. ¿Dónde aprendiste a preparar el pavo, Alice? – preguntó para tratar de cambiar el tema.

 

-    Quizás comenzamos mal en la sala de interrogatorio, pero hemos aprovechado este tiempo para conocernos mejor – dijo Alice – ¿Verdad Joan?

 

-    Somos personas adultas, Mike, por favor – respondió Joan –. Además, Alice me salvó la vida la otra noche.

 

-    ¿Cómo fue eso?

 

-    La otra noche salí de mi habitación y me encontré a Alice con una pistola. Resulta que había oído unos ruidos y salió para defenderme.

 

-    Como podrás ver, Joan, estás en buenas manos – dijo Mike tratando de disimular su nerviosismo – ¿Quién preparó el pastel de calabaza? Huele muy bien.

 

-    Lo hice yo – dijo orgullosa Joan – es la primera vez que lo hago. Espero que os guste.

 

Siguieron comiendo y hablando. Luego pasaron al salón. Joan fue a buscar unos vasos en la cocina para ofrecerles una bebida a sus invitados.
 

-    Alice, tenemos que hablar – le dijo Mike.

 

-    ¿Sobre qué?

 

-    De lo de la otra noche, lo que contó Joan sobre eso que habías escuchado algo.

 

-    Creo que no es el momento. Prefiero que ella no sepa más de lo que sabe.

 

-    ¿De qué habláis? – preguntó Joan que estaba entrando en el salón con una bandeja con tres vasos y una hielera encima – ¿Queréis algo de beber?

 

-    Yo no puedo, estoy de servicio – dijo Alice –. Me conformo con un refresco de cola.

 

-    Yo tampoco debo. Además, debo conducir – dijo Mike –. Yo también beberé un refresco de cola.

 

-    Que aburridos sois – dijo Joan y dejó la bandeja sobre la mesa – Yo me serviré un vodka.

 

Mike se quedó una hora más hablando con las mujeres. Luego se despidió y las dejó en la casa.
 

- o -
 

Habían pasado cuatro semanas desde que Alice estaba viviendo con Joan y seguía sin haber asesinatos. Esto no pintaba bien para Joan. La sombra de la sospecha de que ella jugaba un papel clave en los asesinatos, se hacía cada vez mayor.
 

Aunque se encontraban a comienzos del mes de diciembre y el frío se sentía dentro de la casa, a Joan le encantaba moverse dentro de su casa completamente desnuda. Alice se sentía realmente incómoda, ya que no entendía cómo podía sentir tan poco pudor, incluso teniendo un vecino al que le gustaba mirar por su ventana.
 

El color de la piel de Joan también llamó la atención a Alice, ya que no se veía marca alguna de bikini en el pecho de su anfitriona. Esos pechos nunca habían sido protegidos del sol, ella no había conocido a nadie que no tuviera marcas. Otra posibilidad era que nunca hubiese ido a la playa, pero en su cadera y piernas se podía distinguir un cambio de tono que sugería el uso de un bañador. “Si estuviéramos en Europa, pensaría que hace top-less, pero probablemente utilice cabinas de bronceado”, pensó la detective.
 

Una mañana estaban viendo un programa de concursos de la televisión de Pensilvania, que estaba siendo retransmitido por una cadena local.
 

-    Me gustaba más el otro presentador, Jack, era mucho más simpático y atractivo – dijo Joan.

 

-    Es uno de los tantos amantes que has tenido ¿No?

 

-    ¡Tampoco he tenido tantos amantes! – respondió molesta Joan.

 

-    ¿Cómo has podido acostarte con una persona que te estaba extorsionando?

 

-    ¿Extorsionando? Él realmente me estaba ayudando. Gracias a él pude salir de ese ambiente. Además, bien se merecía un polvo. Estaba muy bueno y sabía hacerlo bien.

 

-    ¿Y si lo hacía tan bien, por que no seguiste con él?

 

-    No seguí con él porque desapareció. No pude volver a verle.

 

-    Y te sentiste sola y fuiste a tirarte al que te operó, ¿No?

 

-    ¿Y que tiene de malo? Un polvo es un polvo. ¿Acaso tú no disfrutas cuando te acuestas con alguien?

 

-    Sí, pero...

 

-    ¿Acaso si hubiese sido un hombre que se acuesta con varias mujeres lo juzgarías como me juzgas a mí? ¿Acaso le debo fidelidad a alguien? ¿O es que acostarme con Jack es ilegal? Las mujeres tienen la suerte que se pueden follar a quien quieran. Y si además estás buena, como yo, lo tienes más fácil aún. Sólo tienes que coquetearle un poco, incluso al tocarles sientes como no pueden evitar que se les ponga dura, y al llegar a este punto son muy pocos los que se pueden resistir. Son como animales, actúan por instinto.

 

-    En eso tienes razón, los hombres son como animales y se tiran todo lo que se mueva y tenga un par de tetas. Ellos piensan que, si fueran mujeres, follarían todo el tiempo a toda hora.

 

-    Efectivamente, ellos no entienden que la mujer se tira a quien quiere cuando quiere, mientras que ellos a quien pueden y cuando ella quiere. La verdad es que lo tienen más difícil. Que se jodan. Que hagan como mi vecino que la debe tener como el manillar de una bicicleta.

 

-    Pero sigo pensando que una debe ser más recatada en esas cosas. Por cierto, tengo que ir al servicio. Ya vengo.

 

-    Siéntete como en tu casa – dijo Joan con una sonrisa en la boca.

 

Cuando Alice comenzó a subir la escalera, tocaron el timbre. “Yo abro” – grito Alice y se fue a la puerta.
 

-    ¿Quién es? – preguntó la detective con la mano puesta en su arma.

 

-    Soy Mike, Alice, vengo de visita.

 

Alice le abrió la puerta, le saludó cortésmente y le indicó que Joan estaba en el salón, que pasara y que ella bajaría luego.
 

Alice no lo podía creer. El dolor de su vientre le decía que ya tenía cuatro semanas conviviendo con esa chica y en todo ese tiempo no había podido encontrar nada que la incriminara. Subió a su habitación a buscar un tampón y se encontró con que ya no le quedaban. “Joder, me ha vuelto a ocurrir y la compra no ha llegado aún, tendré que cogerle uno prestado a Joan. “Dos días más y me voy a casa” pensó Alice mientras caminaba al baño de Joan.
 

Dentro del baño, buscó algún tampón que pudiera quedarle a Joan, pero no tuvo suerte. Mientras revisaba el armario de medicinas del baño de Joan, le sonó el teléfono móvil. Al tratar de cogerlo de su bolsillo, tiró sin querer un pequeño frasco con pastillas que estaba en el armario, que rodó por el suelo del baño.
 

-    Bagel – respondió la detective tan pronto como pudo aceptar la llamada.

 

Se quedó en silencio mientras escuchaba lo que le decía desde el otro lado.
 

-    ¿Qué habéis encontrado qué? – respondió sorprendida.

 

Se quedó atónita escuchando lo que le decían sus compañeros de la comisaría de policía de Filadelfia.
 

-    Estaré allí en una hora – dijo Alice y cortó la comunicación.

 

Se quedó de píe un rato, pensando. Luego se agachó para recoger el bote de pastillas, le dio un vistazo, y lo guardó en el gabinete. “No puede ser, y yo con la regla y nada que ponerme” pensaba mientras bajaba las escaleras y se dirigía al salón.
 

-    Tengo que irme urgentemente. Me han llamado de Filadelfia para decirme que han encontrado a un hombre, quemado y mutilado.
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El eslabón perdido

Diciembre 2009 – más de un mes de la muerte de Márquez.
 

Alice estaba de pie en la entrada del salón de la casa de Joan.
 

-    ¡Te lo dije! ¡Te lo dije! – gritó Joan con una expresión de alivio en su cara –. Yo no tengo nada que ver con estos asesinatos, tú has estado conmigo todo el tiempo.

 

-    Luego vendré a recoger mis cosas – dijo Alice ignorando el comentario de la chica y caminando en dirección a la puerta.

 

-    Yo me encargaré de buscarte un remplazo – dijo Mike – ya que creo que realmente el peligro de Joan es latente.

 

-    Muchas gracias por tu hospitalidad – dijo Alice mientras abría la puerta.

 

Sin girarse, Alice comenzó a correr hacia su coche, sin darse cuenta de que el policía que llevaba las bolsas con las compras se encontraba en su camino, haciendo que ambos cayeran y esparciendo todo por el suelo.
 

-    Perdone usted, salía con prisas y no le vi – se disculpó la detective, mientras le ayudaba a recoger algunos de los artículos comprados. En eso vio la caja de tampones que había pedido, la cogió y se le quedó viendo unos segundos. Se acerco al policía y le dijo – Ha llegado quince minutos tarde, pero gracias de todos modos. Por cierto ¿Me podría enviar un email con todas las listas de compras que se han realizado?

 

-    No se preocupe, se la haré llegar tan pronto llegue a la comisaría.

 

-    Muchas gracias – le dijo al agente y luego miró hacia la puerta abierta en la que se encontraban Mike y Joan – Mike te mantendré informado. Gracias.

 

Alice se subió a su coche, lo puso en marcha y arrancó rápidamente con destino la comisaría de Filadelfia, dejando a las tres personas poniendo orden al caos generado por la infortunada colisión.
 

- o -
 

En la oscuridad de su habitación, Oliver Evans seguía trabajando con sus equipos informáticos. Tecleó unos comandos y le dio a la tecla Enter y se reclinó a esperar la respuesta.
 

Pasaron unos cinco minutos. En la pantalla se podía ver como aparecía un punto cada 30 segundos, para que el técnico supiera que el programa estaba haciendo algo y que no se había quedado colgado en algún bucle infinito, generado por un error en la programación.
 

En ese momento comenzaron a aparecer en la pantalla varias líneas de texto. Al final, se pudo ver dos números, los cuales representaban una coordenada.
 

Oliver utilizó el ratón para seleccionar los números y copiarlos. Luego activó un navegador de Internet y entró en un sitio de mapas y localización geográfica. Pegó las coordenadas copiadas y le dio al botón de buscar. Pocos instantes después salió un mapa en la pantalla y una flecha apuntando al centro del mapa. Pasó al modo satélite, lo que hizo que en lugar de ver un mapa se viera una foto cenital de la zona, con una capa que mostraba las calles y sus nombres.
 

Desde la altura que tenía la foto, sólo se podía ver una zona boscosa y unas pocas carreteras. Oliver fue ampliando la foto, hasta poder ver dos casas cercanas a la arboleda y una calle que pasaba por enfrente. La dirección señalada por la flecha era: “12 – 14 de Tyler Lane, Happy Forest, Marmora. NJ”.
 

“¡Te tengo! ¿Acaso pensaste que no te iba a poder localizar?”
 

- o -
 

Unos ciento diez kilómetros separan la casa de Joan de Filadelfia. Alice encendió las luces de emergencia y activó la sirena, condujo tan rápido como pudo, aprovechando la impunidad que poseía y logró llegar a su destino en unos 35 minutos.
 

Ya en Pensilvania, al incorporarse a la I-95 en dirección sur, le estaba esperando un coche de la policía de Filadelfia para guiarla hasta el escenario del crimen, que se encontraba a unos 30 kilómetros de distancia, en un grupo de casas rurales cercanas al parque estatal de Ridley Creek.
 

Dejaron la autopista y tomaron una carretera que se adentraba en el bosque, cuyos árboles de hoja perenne daban un toque de color al grisáceo ambiente pre-invernal que le había acompañado durante todo el trayecto. Giraron en una carretera de tierra que se escondía a la izquierda y detrás de una arboleda se encontraba una pequeña casa campestre que tenía una especie de granero, que había sido consumido a medias por las llamas.
 

En el lugar se encontraba una ambulancia y dos coches de policía. Alice se bajó de su vehículo y se dirigió a la entrada del granero. La ausencia de humo y la temperatura de los restos, dejaban deducir que el fuego había ocurrido unos días atrás. Cerca de una de las paredes, o lo que quedaba de ella, se encontraba el cuerpo de una persona desnuda que parecía ser un hombre. A los pocos metros había un pequeño bulto carbonizado que Alice supuso que era la parte que le faltaba al cuerpo. En el local habían varios equipos electrónicos deteriorados por la acción del fuego, la gran mayoría difíciles de identificar a simple vista, pero por lo menos había un ordenador junto con sus dispositivos habituales: ratón, teclado, monitor e impresora.
 

Alice se acercó a un grupo de policías que estaban conversando de pie. 
 

-    Buenos días, Alice. Te echábamos de menos. ¿Cómo van las cosas en Nueva Jersey? – comentó uno de los policías al verla acercarse.

 

-    Iban bien hasta que me avisasteis de esto. ¿Qué ha pasado?

 

-    Como podrás ver, ha habido un asesinato y luego intentaron prenderle fuego a todo para borrar cualquier pista.

 

-    ¿Se ha podido identificar a la víctima? – preguntó la detective

 

-    Aún no lo podemos confirmar, pero la documentación encontrada pertenece a George Robinson – respondió uno de los policías.

 

-    ¿George Robinson? – repreguntó asombrada Alice – ¿Se refiere al George Robinson que estábamos buscando desde hace unos meses?

 

-    Efectivamente – confirmó el policía – pero sería conveniente esperar al informe forense.

 

Los de Asuntos Internos estaban investigando una trama, en la que había involucrada una mafia de la zona, dedicaba a diversas operaciones ilícitas, entre ellas, el tráfico de drogas y prostitución. Se sospechaba que había algunos policías implicados, entre los que se encontraba uno que se encargaba de generar toda la documentación oficial necesaria para legalizar a personas que habían entrado ilegalmente al país, ya sea para formar parte de la banda como para dedicarse a la prostitución.
 

George Robinson era uno de los sospechosos, pero tan pronto el cerco comenzó a cerrarse en torno a él, desapareció.
 

“Joder, esto puede ser una tabla de salvación para la mujercita esta” maldijo para sí misma la detective.
 

-    ¿Qué sabemos de la muerte? – continuó preguntando Alice.

 

-    Lo que se puede deducir por la información de la que disponemos es que el asesinato ocurrió hace unos días. El cuerpo fue mutilado, herido de muerte y luego quemado.

 

-    ¿Y eso de allí qué es? – preguntó Alice señalando un objeto de unos quince centímetros, que parecía metal cubierto por plástico quemado.

 

-    Parece una navaja partida, lo cual debería coincidir con este trozo de metal que tiene el cuerpo incrustado en su pecho – le informó el policía señalando algo brillante que se podía ver en el interior de una de las heridas del cuerpo.

 

-    ¿Se podrá obtener alguna huella de esto? – dijo la detective después de utilizar un bolígrafo para darle la vuelta a la supuesta navaja, y dejando al descubierto la otra cara plástica casi intacta del arma.

 

-    Lo llevaremos a Rastros para su análisis – dijo el policía mientras cogía el arma con su mano enguantada y la introducía en una bolsa plástica para pruebas.

 

-    ¿Cómo se inició el fuego?

 

-    Viendo los distintos indicios, se puede decir que fue intencionado. Encontramos señales que indican el uso de un combustible como acelerante. El fuego comenzó allí, cerca del cadáver – relató el policía señalando en dirección al cuerpo – y se extendió rápidamente por las paredes de madera, llegando inmediatamente al techo.

 

-    ¿Cómo os enterasteis de que había habido este incendio?

 

-    Lo único que sé es que una persona que pasaba por el lugar encontró los restos del incendio y el cuerpo carbonizado, entonces llamó al servicio de emergencias.

 

-    ¿Desde dónde se hizo la llamada?

 

-    Aún no tengo esa información.

 

-    ¿Algún otro testigo?

 

-    Esta zona está muy alejada de cualquier zona poblada, por lo que no tenemos ninguna referencia directa con posibles testigos. Luego enviaremos a los agentes a interrogar a los que viven en las casas más cercanas, para ver si han visto algo fuera de lo común.

 

-    ¿Nadie informó del incendio?

 

-    Quizás tuvieron oportunidad de ver el humo, pero pudieron haber pensado que se trataba de alguien quemando las hojas caídas de los árboles. Además, debido a que el granero estaba construido de madera, la combustión pudo ser rápida, evitando llamar mucho la atención. Por suerte el suelo es de hormigón y está lo suficientemente alejado de la arboleda, ya que de lo contrario se hubiese convertido en un incendio forestal. Quizás así nos hubiésemos enterado antes.

 

-    ¿Qué me dices de la casa? – dijo Alice señalando la vivienda contigua.

 

-    En la casa hemos conseguido documentación perteneciente a George Robinson, pero no hay ninguna señal de él, ni rastros de violencia en la puerta ni ventanas que hicieran pensar en una visita no deseada. La casa estaba en orden, por lo que tampoco hubo pelea.

 

-    ¿A quién pertenece la casa?

 

-    Ya hemos solicitado esa información y aún no ha habido respuesta.

 

Alice recorrió el escenario del crimen, tratando de encontrar algo que le llamara la atención, pero sin resultado. Se acercó a la vivienda y entró en ella. Era una pequeña casa de campo, similar a la de los alrededores. A un lado de podía observar lo en su tiempo había sido un huerto, que presentaba notables signos de abandono.
 

“Con un poco de suerte podremos encontrar una huella en los restos de la navaja” pensó esperanzada Alice. Fue a su coche, cogió un trozo de papel de una libreta, escribió algo y se lo dio al policía que estaba con ella.
 

-    Por favor, haga que investiguen para qué se utiliza esto y necesito todos los informes en mi despacho cuanto antes. Máxima prioridad a este caso – dijo la detective mientras se daba la vuelta y se dirigía a su coche. “Necesito llegar a mi casa cuanto antes y darme una ducha” pensó mientras se montaba en su coche.

 

- o -
 

Mario Jiménez descansaba tranquilamente en el sofá de su casa mientras veía televisión. Una secuencia de tonos de su teléfono móvil le indicó que había recibido un mensaje. Una vez que consiguió sacar el dispositivo de su bolsillo y desplegar el mensaje en pantalla, pudo leer: “Remitente: número oculto. Mosquitos reunión cuartel. Urgente. Allí te espero”.
 

Mario releyó el mensaje y supo perfectamente lo que tenía que hacer. Apagó el televisor y rápidamente salió de su casa para coger el coche y poder estar presente en la reunión.
 

Mario se dirigió al sur de Atlantic City y unos pocos minutos más tarde, estaba aparcando cerca de un callejón en Ventnor City.
 

Estando aún en el interior de su coche, pudo observar a tres corpulentas personas de color que se dirigían al mismo destino al que se dirigía él. Pudo reconocer al más alto de los tres, se trataba de “Bruto”, el líder de los “Black Spades”. “Esto es realmente importante”, pensó Mario. Se bajó del coche y comenzó a andar hacia el callejón que daba acceso al cuartel general de los “Mosquitos”.
 

En ese momento, su teléfono móvil comenzó a sonar. El capitán observó la pantalla y vio que era de un número oculto. “Ahora no puedo” pensó Mario, apagó el terminal y se quedó esperando, escondido detrás de un contenedor, en la entrada del lúgubre callejón.
 

- o -
 

Un hombre de piel tostada y pelo rubio rizado, que llevaba una chaqueta de cuero negro, entró en el bar de los “Mosquitos”, se quedó mirando al barman y le dijo:
 

-    “Yanqui”, avísale a “Mosca” que “Bruto” ha llegado.

 

Sin mediar palabra, el barman oprimió dos veces un pequeño pulsador que estaba debajo de la barra. Al instante la puerta que daba acceso al despacho de “Mosca” se abrió y otro personaje, de aspecto hispano, asomó su cabeza. El barman le hizo un gesto con la mano, señalando con el dedo pulgar hacía afuera. La puerta se cerró para abrirse unos segundos después, dando paso a dos personas que llevaban a rastras a un tercero. Detrás de ellos venía “Mosca”, que se estaba frotando los nudillos ensangrentados de su mano derecha.
 

Al individuo que arrastraban lo tenían cogido por las axilas. La cabeza la tenía caída hacia abajo, por el efecto que ejercía la gravedad sobre el cuerpo casi inconsciente de la víctima. Las piernas, sin fuerzas, estaban estiradas e iba arrastrando los empeines de los pies.
 

“Yanqui” tuvo que abrirles la puerta que daba al callejón para que los dos fortachones pudieran sacar el cuerpo, subir las escaleras hasta llegar al nivel de la calle y lanzarlo contra el suelo. Al caer, rodó sobre el frío y húmedo asfalto y la poca luz que reinaba en el exterior permitió ver el rostro pálido y ensangrentado de Omer Zogu, uno de los pocos miembros de los “Kanun” que quedaba con vida.
 

-    Aquí le tenéis – dijo orgulloso “Mosca” a las más de diez personas de las bandas de los “Black Spades” y de los “Mosquitos” que allí se reunían – este es el último de los cabecillas de los “Kanun”

 

-    ¿Qué pasa con Dante? ¿Dónde está? – preguntó “Bruto”

 

-    Este pendejo dice que no sabe quien es ese Dante – respondió “Mosca”, golpeando su puño derecho contra la palma de su mano izquierda – y eso que se lo he preguntado de diversas maneras.

 

-    ¿Lo has matado ya? – continuó preguntando “Bruto”

 

-    Pensé que podríamos darle una última oportunidad para que nos dijera donde se esconde Dante, y luego podríamos acabar con él, entre los dos.

 

“Bruto” dio dos pasos hasta llegar donde se encontraba el cuerpo inmóvil del albano, se agachó, le cogió por su negro cabello y le levantó la cabeza unos 30 centímetros del suelo.
 

-    ¡Eh! Hijo de puta – le gritó “Bruto” – ¿nos vas a decir dónde se encuentra Dante o es que prefieres una muerte lenta?

 

-    No sé quién es ese Dante – dijo lentamente el herido.

 

“Bruto” utilizó la mano izquierda para sacar una navaja de su bolsillo trasero, oprimió un botón y la hoja se desplegó con un rápido movimiento. Le acercó la punta de la cuchilla al pecho descubierto y comenzó a deslizarla a lo largo del esternón, dejando un hilillo de sangre por donde iba pasando.
 

-    ¡Ya es suficiente! Dejad en paz a esa persona – gritó el capitán.

 

“Bruto” se puso de pie, dejando caer la cabeza del albano, que se estrelló contra el sucio pavimento, y apuntó con la navaja al sitio de donde provenía la voz. En el mismo instante se escucharon múltiples ruidos de navajas automáticas que se abrían y otro sonido característico que hacen las pistolas al ser cargadas.
 

-    ¿Quién tiene los huevos de decirme lo que tengo que hacer? – preguntó “Bruto” de forma muy amedrentadora

 

-    Nosotros – le respondió el capitán en el momento que se encendían dos potentes linternas que alumbraron a los pandilleros y Mario junto con cuatro policías, armados todos con escopetas, avanzaban hacia el grupo que rodeaba al albano –. No hagáis ninguna gilipollez y tirad vuestras armas. Nosotros somos más de diez y estamos mejor armados que vosotros.

 

“Bruto” y “Mosca” se miraron las caras, para tratar de decidir lo que podían hacer. Finalmente “Bruto” bajo su navaja y fue seguido por “Mosca” y el resto de los miembros de las bandas.
 

Los policías comenzaron a esposar y cachear a cada uno de los miembros. Dos paramédicos con una camilla y un maletín, atravesaron el cordón policial y se dirigieron al herido y comenzaron a tratarlo. Mario avanzó hasta uno de los pandilleros que se había alejado del resto. Era un chico alto, de piel color café, de pelo rubio y con rizos. Le puso las esposas y le dijo al oído: “Carlos, gracias por enviarme el mensaje. Hemos cogido a tres cabecillas y has resultado mejor parado que yo, que recibí un balazo hace unos años. Luego te sacaremos”.
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El ambiente se calienta

Diciembre 2009 – minutos después que se fuera Alice de casa de Joan.
 

Joan y Mike estaban guardando los diversos artículos comprados por el policía con el que había chocado Alice.
 

-    ¿Le viste la cara a la detective sabe-lo-todo esa? – dijo Joan riéndose – Ella que dice tener todo bajo control y que no se le escapa nada. ¡Ja! ¡ja! ¡ja!.

 

-    Debo admitir que fue gracioso, pero creo que lo que está sucediendo es muy serio para estar burlándonos de ella – dijo Mike tratando de mantener el respeto debido.

 

-    Vamos Mike – dijo Joan en tono de complicidad mientras le daba un suave toque en el hombro –, si ella no fuese tan engreída yo no me estaría burlando.

 

-    ¿Dónde coloco esto? – preguntó Mike para tratar de cambiar el tema

 

-    En aquel estante. ¿Deseas algo de beber?

 

-    No gracias, estoy de servicio

 

-    Me refiero a un refresco o un vaso de agua.

 

-    Un refresco me vendría bien.

 

Joan se lo sirvió y se fueron al salón. Joan se sentó en uno de los sillones y Mike en el sofá de al lado.
 

-    ¿Te importa que me prepare una copa?

 

-    No creo que haya ningún problema, pero no es buena idea que te pases, ya que debes estar atenta ante cualquier cosa que pueda ocurrir.

 

-    ¿Crees que estoy en peligro?

 

-    Sí, estás en peligro. Pero quiero que sepas que siempre hemos estado pendientes de ti.

 

-    Tuve oportunidad de verlo la otra noche, cuando Alice salió a defenderme con la pistola en la mano sólo porque había escuchado un ruido, y al final no fue nada. Quizás un animal que habría salido del bosque.

 

-    Bueno, creo que no se trataba de un animal del bosque. Hubo una noche en la que yo estaba algo nervioso, por algo que me había contado el capitán, y vine a dar un vistazo. Creo que hice demasiado ruido o que Alice tiene un oído muy sensible.

 

-    ¿Fuiste tú? Entonces tú estás realmente preocupado por mí. Tú me crees.

 

-    Probablemente haya sido yo la persona que hizo el ruido que despertó a Alice. En relación a creerte o no, una de mis misiones es protegerte, otra es resolver el caso de los asesinatos. Tú has estado muy relacionada con las muertes, exceptuando esta nueva víctima, te has involucrado directamente con todos los asesinados. Esperemos que Alice nos informe sobre este nuevo caso, no vaya a ser que también conozcas a la víctima. Lo cierto es que esta vez tu coartada es muy sólida. Tenemos que estar muy atentos ya que probablemente el asesino te esté buscando para acabar con todos los que pudieran incriminarle.

 

-    ¿Has encontrado alguna pista en estos últimos días? – preguntó Joan mientras se ponía de pie y se dirigía a la chimenea del salón, la cual contenía varios trozos de leña. Joan cogió unos bloques de un material combustible, que se utiliza para encender chimeneas y barbacoas, lo introdujo entre los leños y le dio fuego.

 

-    Nada. Es como si el asesino fuera invisible. No hay huellas, ni testigos. Los únicos que podrían saber algo están muertos. Tú eres la única que podrías dar algo de luz a este caso.

 

-    Pero ya te he contado todo lo que sé – Joan seguía de pie al lado de la chimenea, contemplando como las llamas lamían los trozos de madera y estos comenzaban a encenderse.

 

-    Probablemente haya algo de valor a lo que tú no le has dado la importancia que se merece. ¿Alice te ha comentado alguna idea que se le hubiese ocurrido en el tiempo que estuvisteis aquí?

 

-    ¿Alice? ¿Comentarme algo a mí? Esa tía me odia y desde el comienzo me ha querido echar la culpa a mí. Además es una especie de monja frustrada. No entiendo qué ve de malo en que a una mujer como yo le guste acostarse con hombres – comentó irritada Joan mientras caminaba a un pequeño mueble bar que había en el salón. Cogió una botella de vodka, puso un poco en un vaso y se fue a la cocina.

 

-    No creo que ella sospeche de ti por acostarte con hombres – trataba de defender Mike a Alice mientras en la cocina se escuchaba como caían unos cubitos de hielo en el vaso con vodka.

 

-    Yo no estoy de acuerdo. En varias oportunidades me recriminaba por haberme acostado con tantos hombres – contaba Joan mientras volvía con un vaso en la mano y se sentaba en el sofá junto a Mike.

 

-    Alice, al igual que yo, decimos que eres culpable por colaborar en el asesinato de una persona.

 

-    ¿Y tú piensas que estuvo mal que me acostara con Jack, o con el banquero o que lo intentara con Manuel Márquez?

 

-    Como te dije la primera vez que nos vimos, mi trabajo no es juzgar tu vida sexual.

 

-    ¿Pero la juzgas? ¿Qué piensas? ¿Acaso está mal acostarse con alguien? ¿Acaso tú nunca has deseado acostarte con una chica guapa que pasa por la calle, y que ni siquiera conoces? Cuando te presentan a una tía buena, mientras le das la mano, ¿no piensas como sería tirártela?

 

-    Joan, creo que es mejor que vaya al coche a pedir por radio que envíen a una policía para que se quede contigo y te proteja – interrumpió Mike tratando de evitar entrar en temas personales que no venían al caso.

 

-    ¿Por qué?

 

-    Porque estás en peligro

 

-    Me refiero que por qué tienes que llamar a otra persona. ¿por qué no te quedas tú?

 

-    Porque tiene que ser una mujer policía.

 

-    Pero tú conoces el caso mejor que nadie, mucho más que esa bruja que se quedó aquí todo ese tiempo y que no pudo encontrar nada que los ayudara a identificar al asesino. Y eso que se supone que ella es una detective... imagínate que podría hacer una vulgar pone multas.

 

-    No creo que sea una buena idea...

 

-    Contigo me siento mucho más segura y podríamos hablar todo el tiempo que quieras, me gusta hablar contigo. Tú me comprendes.

 

-    Tengo una idea, ¿por qué no nos ponemos a hablar ahora y dejamos para luego lo de pedir que nos envían a una agente? – propuso Mike pensando en que así podría pasar más tiempo con Joan. Realmente le gustaba la compañía de la chica.

 

-    Me parece excelente – dijo Joan visiblemente alegre – ¿de qué quieres que hablemos?

 

-    Cuéntame otra vez la historia que nos contaste en la comisaría y añade algo más del resto de tu vida. Por favor.

 

-    Encantada – dijo Joan posando una de sus manos en la rodilla de Mike.

 

Los leños en la chimenea habían absorbido las llamas del material combustible. La habitación se comenzó a llenar de humo, por lo que se dieron cuenta que el tiro de la chimenea estaba cerrado. Joan se puso rápidamente de pie, fue hacia la chimenea y tiró de la palanca que abre el conducto que da salida al humo. Luego se dirigió a la puerta de cristal que da al jardín y la abrió un poco, para que pudiese salir el humo que se había acumulado.
 

-    A mi me encanta la chimenea, el olor a la leña quemada y el calor que desprende – dijo Joan mientras recuperaba su postura anterior – Creo que ahora se calentará un poco más el ambiente.

 

- o -
 

Alice se estaba sentando en su despacho después de haberse dado una buena ducha en su casa y comido algo que descongeló en el microondas.
 

Durante su estadía en la casa de Joan, Alice iba a su casa una vez a la semana para cambiar su equipaje, arreglar cuestiones personales y realizar una que otra gestión en su oficina. Pero ese poco tiempo que dedicaba, no era suficiente para cumplir con todas sus obligaciones. En casa tenía varias cartas pendientes por leer y en su despacho se acumulaban los informes que tenía que revisar. Pero este no era el momento de meterse con ello. Su primera prioridad era resolver el caso que le había preocupado todos estos años.
 

Consultó los correos electrónicos en su bandeja de entrada, principalmente los últimos en llegar. El segundo en la lista era de la policía de Nueva Jersey y contenía las listas de compra del tiempo que estuvo viviendo con Joan. “Interesante” pensó al estudiar detenidamente todo lo que se había comprado. Más que lo que se había comprado, le llamó la atención lo que no estaba en la lista. Podía no ser importante, pero era un punto curioso. En todo ese tiempo, Joan no había pedido ni compresas ni tampones. “Podría tener un desorden hormonal que evitaba que fuese regular o podría estar embarazada. De ser esto último, debería tener muy poco tiempo, ya que no se le notaba ¿de quién sería? ¿Sería esto de interés para el caso? No lo sé.”
 

Esperó durante un tiempo, revisando los distintos informes que tenía acumulados, tratando de hacer tiempo mientras llegaban los informes del último asesinato. Cuando se dio cuenta que no le estaba prestando atención a lo que leía, ya que su mente estaba en otra cosa, desistió y se fue al laboratorio, con la esperanza de que estando allí los resultados saldrían más rápido. Ella no era de las que creía en eso de que si te quedas mirando una olla llena de agua puesta al fuego, tarda más en hervir.
 

- o -
 

La redada policial al cuartel general de los “Mosquitos” fue todo un éxito. Los miembros apresados, incluyendo a sus líderes, fueron repartidos entre distintas comisarías, para evitar que se comunicaran entre ellos y tramaran algún plan o justificación. Aprovechando la disgregación de los miembros de las bandas, fue más fácil liberar a Carlos, el policía infiltrado, manteniendo así su tapadera y evitando que los miembros de la banda se percatarán que no lo habían fichado y pudieran tomar represalias contra él más adelante.
 

A Omer Zogu lo llevaron a un hospital. Se encontraba muy mal herido por la paliza que había recibido, pero el pronóstico era favorable.
 

En el cuartel general de los “Mosquitos”, lograron confiscar una gran cantidad de información contenida en unos archivadores y en un ordenador del despacho de “Mosca”. Luego se desplazaron al cuartel de los “Black Spades”. Sorprendentemente ya estaban al tanto de la caída de “Bruto”, por lo que no mostraron resistencia a los policías que se presentaron. Allí también recolectaron información valiosa.
 

El capitán entró en la Unidad de Cuidados Intensivos para interrogar al mal herido albano. Omer sabía que su futuro era ir a la cárcel y que allí podía recibir algún “mensaje” de parte de los “Black Spades” y de los “Mosquitos”, por lo que negoció una deportación a cambio de dar información.
 

Después del interrogatorio, una cosa le quedó clara al capitán: Dante no estaba detrás de los “Kanun”. “Entonces, si los “Kanun” no han participado en los asesinatos ¿quién ha ayudado a Dante en todo esto? ¿Tendrá algo que ver realmente Dante en todo este asunto? Y si no ha sido Dante, ¿Quién ha sido?” pensaba el capitán. “Tengo que decírselo a Mike”.
 

- o -
 

La conversación entre Joan y Mike fue larga y distendida. Ella repitió su historia tal y como la había contado durante el interrogatorio. Mike le hizo varias preguntas para tratar de profundizar, pero no logró sacar nada nuevo.
 

-    Cuéntame, otra vez, como fue que llegaste a Jack Murray, ya que en tu primera historia habías dicho que os habíais conocido en un bar y luego que fue él el que te contactó.

 

-    Un día tocaron a la puerta de mi casa en Filadelfia y te podrás imaginar mi sorpresa cuando me encontré al mismo Jack Murray en la puerta de mi casa. Él se presentó y me pidió pasar. Una vez dentro, me explicó que estaba al tanto de lo que hacía, de la gente con la que andaba y que se había enterado de que yo quería cambiar de vida. Me dijo que él también trabajaba con ellos, que me entendía y que estaba dispuesto a ayudarme, pero que no se lo dijera a nadie. Me explicó todo el trato, tal cual te lo conté en la comisaría.

 

-    ¿Y cómo llegaste hasta su casa unos días más tarde?

 

-    ¿Y tú qué crees? Estaba emocionada. Finalmente tenía ante mis narices una oportunidad de cambiar mi vida, además me había entregado una cantidad de y me iban a dar más tan pronto terminase de hacer un favor. Y… se trataba de Jack Murray ¿qué podía pasar? Le salté encima y le besé. Una cosa llevo a otra y pasamos una noche muy intensa. Al parecer le gustó lo que hicimos, ya que al poco tiempo, unos días después de que comenzara a vivir en Marmora, me llamó y me invitó a su casa.

 

-    Pero esa gente te estuvo manipulando para tenerte atada a ellos. Era gente en la que no se podía confiar. ¿Cómo te has acostado con esa persona?

 

-    ¡Y que más da! Estamos hablando de sexo, de pasarla bien un rato, o mejor dicho, varios ratos. ¿A ti no te pasa eso? ¿o eres de esas personas que piensan que para hacer el amor tiene que haber algo más? Estoy hablando de sexo, de sentir placer – insistía Joan mientras se acercaba cada vez más a Mike, y éste no hacía nada para detenerla.

 

-    Pero no crees que debe haber algo más entre la pareja para entregarle algo tuyo...

 

-    ¿Pero qué dices? ¿Entregarle algo mío? Yo voy a lo mío, yo busco sentir ese placer creciente que te lleva al orgasmo. Obviamente, mientras más excitado está mi pareja más placer recibo. El otro día tuve la oportunidad de acostarme con una persona que me deseaba pero que me veía inalcanzable. Ha sido uno de los mejores polvos que he tenido. El pobre estaba que no se lo creía, era un sueño que se le hacía realidad. Pasó de ser un corderito a convertirse en una torpe bestia. Puro instinto. ¿Nunca te ha pasado algo similar? Una mujer a la que deseas, que consideras prohibida e inaccesible, de repente cae en tus manos. Una mujer con un cuerpo firme y que tiene todo lo que debe tener – Joan le decía, casi al oído, a su visitante protector, mientras que la mente de este comenzaba a fantasear con las descripciones que la estaban alimentando –. Placer, sólo placer. ¿No te excita el pensar en proteger con tu cuerpo a la indefensa mujer que tienes bajo tu custodia? Esa hermosa chica, completamente desnuda, sin tener a mano nada para su defensa, excepto tu fuerte cuerpo varonil. Protegerla mientras duerme, mientras se baña. Solo tú y yo – terminó su discurso con sus labios a pocos milímetros de los de él y sus recién aumentados pechos rozando el torso del detective.

 

- o -
 

Alice Bagel entró en el laboratorio ansiosa de información. Uno de los técnicos estaba frente al monitor de su ordenador, tratando de dar sentido a los resultados de los análisis que estaba realizando. En otro monitor se podía ver la imagen de una huella dactilar y unas letras intermitentes que formaban la palabra “Buscando”.
 

-    John, ¿cómo van los análisis?

 

-    Van bien, van bien, pero sabes que pueden tomar su tiempo.

 

-    ¿Qué has conseguido hasta ahora?

 

-    He podido obtener una huella de los restos de la navaja que se encontró en el escenario – dijo John señalando el monitor que tenía la imagen de la huella – y como podrás ver, aún no he conseguido nada.

 

-    ¿Me puedes decir algo de la fecha de la muerte?

 

-    No es fácil. El fuego ha destrozado todo. He analizado los pocos insectos que han tratado de sacar provecho al cuerpo carbonizado, y no he sacado información que me permita determinar una fecha exacta. Lo único que podría decir en este momento es que esto pudo haber sido en la primavera, ya que este tipo de capullo – decía John mientras señalaba una bolsita blanca que colgaba en una parte del cuerpo –, pertenece a una especie de gusanos que escogen los meses de abril y mayo para transformarse en mariposas, muy bonitas por cierto.

 

-    ¿Me estás diciendo que a esta persona la mataron hace más de seis meses? ¿Y como ha podido estar tanto tiempo allí sin que nadie se diera cuenta?

 

-    No lo sé, ese no es mi trabajo, pero pienso que el hecho de estar el escenario protegido de la vista de curiosos por una arboleda, podría explicarlo. Lo que sí es mi trabajo es estudiar las pruebas encontradas, y te puedo decir que el resto de metal encontrado en el cuerpo coincide con la navaja. Dado el lugar donde se encontraba el metal, puedo decir que si la víctima estaba viva antes de producirse esa herida, ésta fue la causa definitiva de su muerte. El asesino le clavo su arma justo en el corazón, al penetrar pudo tropezar con alguna costilla y debido a algún movimiento realizado con la muñeca, la hoja se partió, quedándose atrapada en el cuerpo de la víctima.

 

-    ¡Ah, estas aquí! – dijo una voz desde la puerta – Te he estado buscando para entregarte el expediente de Asuntos Internos, en relación a George Robinson – concluyó el recién llegado policía, haciendo entrega de una carpeta llena de papeles.

 

-    Muchas gracias.

 

Alice comenzó a ojear los papeles contenidos en la carpeta para tratar de encontrar los supuestos delitos de los que acusaban a Robinson. Su búsqueda se vio interrumpida por un pitido que provenía del ordenador que buscaba alguna coincidencia con la huella encontrada en el plástico de la navaja. Ambos se giraron hacía el monitor y justo debajo de la parpadeante palabra se podía leer un nombre completo: “Jack Murray”
 

- o -
 

Mike se encontraba en una disyuntiva. Por un lado tenía unas reglas que cumplir, no podía acostarse con una testigo. Eso podría tirar toda la investigación al traste. Por otro lado tenía literalmente a una bella y provocativa chica. Podía sentir sus firmes pechos estrechándose contra su cuerpo. Sus labios estaban a punto de tocarse. “¿Quién se va a enterar?” pensaba. “Aquí no hay nadie, y si ella contara algo, ¿quién le iba a creer? Total, si ella estuviera directamente relacionada con los asesinatos, sería fácil demostrar su gran habilidad para mentir. Además, han matado a otra persona y ella no pudo ser, ella estaba bajo custodia. Pero ella es una testigo y ha cometido un delito. No. Esto no puede seguir. Pero si no vamos a hacer nada que me involucre íntimamente con Joan. Es sólo sexo. Es compartir algo. Disfrutar haciendo algo, como si... estuviésemos en un parque de atracciones compartiendo la excitación de una caída en una montaña rusa” La besó.
 

El beso fue apasionado, como cuando se rompe una presa que contiene una gran cantidad de agua, la cual, al poder correr libremente sale imparable, con una furia incansable, salvaje. Puro instinto animal. Joan respondió de la misma forma.
 

De una manera inexplicable, los dos cuerpos, sin dejar de abrazarse, se fueron desvistiendo y desplazándose a la escalera, como si estuviesen pegados con algún pegamento de acción inmediata y estuviesen montados en una especie de patinete. Al llegar al primer escalón, tropezaron y cayeron, pero ni eso inmuto sus continuas caricias y besos.
 

Finalmente lograron llegar a la habitación de Joan, llevando sólo la ropa interior y dejando los restos de sus vestimentas en todo el recorrido realizado. Se dejaron caer sobre la cama y continuaron con su búsqueda de placer.
 

En su frenesí, golpearon la mesita que tenía Joan al lado de la cama, tirando todo lo que estaba sobre ella, incluyendo un vaso con agua, el cual se rompió contra el suelo, esparciendo cristal y agua sobre la moqueta que cubría la habitación. A ninguno de los dos les importó lo ocurrido, es más, fue como si no lo hubieran notado.
 

Abajo, en el salón, se podía escuchar una melodía de timbales que provenía del teléfono móvil de Mike, pero ese sonido tampoco era escuchado por la pareja de amantes.
 

- o -
 

-    ¡Maldición! Mike no contesta a su teléfono móvil y tampoco responde a la radio de su coche – dijo uno de los policías, que vigilaban a Oliver, a su compañero.

 

-    Llama a la comisaría para que lo busquen. Tenemos que informarle lo de Oliver.

 

El policía utilizó la radio del coche para contactar a la comisaría. Allí le informaron que según el GPS del coche de Mike, éste se encontraba en Tyler Road, Urbanización Happy Forest de Marmora. Los dos policías se miraron las caras, tratando de decidir qué hacer.
 

-    Llamemos al capitán – dijo finalmente uno de ellos.

 

- o -
 

Después de un tiempo, ambos cuerpos se separaron, quedando tendidos de espalda sobre las revueltas sábanas de la cama, jadeando, tratando de recuperar el aire perdido durante los intensos minutos de acción corporal. Joan, con una sonrisa de satisfacción en su cara, se volvió sobre su amante, acariciándole la cabeza y mirándole fijamente a los ojos. Mike, completamente relajado y extasiado, le devolvía la mirada. Una chispa de remordimiento se movía en su interior, pero su cansado cuerpo no estaba dispuesto a pensar en el tema y sólo quería descansar. Las caricias de su compañera hacían que su mente se liberara de sus preocupaciones, no pensando en nada más que descansar, dormir. Mike cerró los ojos y le hizo caso a lo que la mente le decía.
 

- o -
 

Alice y John estaban contemplando atentamente el monitor con la palabra “Buscando” parpadeante y el nombre de Jack Murray junto con sus datos de identificación.
 

Al parecer Joan decía la verdad en relación a que Jack estaba involucrado en la trama de drogas y prostitución que se estaba investigando. “Por algún motivo Jack mató a George Robinson. Pero alguien lo sacó del juego siguiendo su mismo modus operandi y continuó con los demás. ¿Por qué?” pensaba la detective. “Se trata de un imitador”.
 

Luego se giró y se puso a buscar en el informe del asunto Robinson para enterarse de en qué temas estaba implicado.
 

“... La banda criminal denominada “Carta Blanca” está implicada en el tráfico de inmigrantes ilegales, provenientes principalmente de Albania y Kosovo... ...de alguna manera, que no se conoce aún, a las inmigrantes se les entregaba documentación de identidad falsa, creada con los mismos medios y materiales con los que se realizan las verdaderas, evitando así la posibilidad de diferenciarlos de los documentos de identidad válidos... ...los documentos de identidad que se falsificaban eran tanto pasaportes como los permisos de conducir e incluso Seguridad Social... ...desde las mismas dependencias policiales, una persona con acceso a los sistemas oficiales, además de introducir los registros informáticos necesarios, incluía información sobre algunas actividades realizadas, creando la apariencia de que la persona llevaba tiempo residiendo en el país... ...al detectar la anormalidad, se colocaron diversos controles informáticos que acumulaban datos sobre las fechas, lugares y personas que introducían esa falsa información... ...tras el análisis de los datos acumulados, se pudo determinar la implicación del funcionario George Robinson...” Leía Alice diversos trozos del documento cuando fue interrumpida de nuevo por otro agente de policía.
 

-    Detective, tengo la información sobre el medicamento que pidió que se investigara – y le entregó una hoja de papel.

 

-    Gracias de nuevo – agradeció Alice y tomó el documento. Lo colocó sobre los papeles del caso y lo leyó.

 

“Este medicamento contiene estrógenos, una hormona que se genera en los ovarios. Tiene varios usos: en los anticonceptivos, para regularizar el período menstrual, para incrementar las características femeninas, en la menopausia...”
 

-    Esto podría explicar que a la señorita Mills no tuviese el período en todo ese tiempo. Probablemente tendría un desorden hormonal que hacía que su menstruación no fuera regular, o los estaba tomando para incrementar el tamaño de sus pechos o que en realidad... – decía en voz alta la detective cuando un pitido comenzó a sonar en el ordenador que había conseguido al dueño de la huella dactilar encontrada en la navaja.

 

- o -
 

Un coche con las luces apagadas, pasó silenciosamente por delante de la casa de Joan. Avanzó unos doscientos metros y aparcó fuera del alcance visual de la vivienda.
 

Con mucho cuidado, su conductor salió del coche y cerró la puerta. Avanzó sigilosamente, ocultándose con los árboles y arbustos, hasta llegar al jardín de Joan.
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El otro lado del espejo

Diciembre 2009 – Una horas después de encontrar a George Robinson
 

Mike dormía plácidamente en la cama de Joan. La noche se profundizaba en Nueva Jersey. Había pocas nubes y una hermosa luna iluminaba el césped que rodeaba la casa de Joan Mills.
 

Todo estaba tranquilo. No había viento, pero el frío del aún no llegado invierno se hacía sentir.
 

Una sombra se dirigió al coche de Mike Lander, que se encontraba aparcado en la acera frente a la casa. Abrió la puerta con cuidado y utilizando un martillo, destrozó la radio de comunicación que se encontraba a la derecha del asiento del conductor.
 

Con el mismo cuidado, la sombra se dirigió a la casa del vecino y retiró la funda que cubría el coche que estaba en la rampa del garaje, dejando ver un hermoso Porsche 911 Cabriolet.
 

El individuo se introdujo en el vehículo y lo puso en marcha. El suave ruido del motor era casi imperceptible en la quietud de la noche.
 

La persona se bajó del coche, dejándolo encendido, y se dirigió decididamente hacia la casa de Joan Mills.
 

- o -
 

Un fuerte grito hizo que Mike se despertara. Se encontraba completamente desnudo en la cama, Joan no estaba con él. El sonido de un disparo retumbó en la oscuridad.
 

-    ¡Joan! – gritó Mike.

 

-    ¡Ayúdame Mike! – respondió Joan desde la planta baja y luego se escuchó un ruido de cristales rotos.

 

-    ¡Voy! – grito Mike saltando de la cama y corriendo hacia la escalera. Desde arriba no pudo ver a nadie y al fondo del salón estaba la puerta de cristal que daba al jardín, completamente rota y cristales por todo el suelo. Una mancha roja en el suelo indicaba el lugar en el que el proyectil había golpeado a su víctima. La mancha se deslizaba en dirección a los cristales rotos, por el resultado de haber arrastrado un cuerpo herido y sangrante.

 

Mike comenzó a bajar las escaleras, cuando un disparo proveniente del jardín le hizo retroceder. Desde lo alto, podía ver toda su vestimenta esparcida por el salón, y junto a ella debería estar su arma. Su total desnudez le hizo sentirse impotente. “¿Qué puedo hacer?” pensaba recurrentemente el detective “Por qué coño tuve que distraerme. Ahora ella pagará mi imprudencia”.
 

Se armó de valor y bajo las escaleras en unos pocos saltos. Llegó a la puerta rota de cristal, arrancó las cortinas y las lanzó sobre los cristales. Salto por encima del marco y el frío húmedo del mes de diciembre le penetró hasta los huesos. A lo lejos pudo ver la silueta de una persona que cerraba, desde fuera, una de las puertas traseras del coche del vecino.
 

Sin darle importancia al frío que se calaba en su cuerpo, Mike echó a correr hacia el vehículo, gritándole al agresor que se detuviera. Éste le ignoró y se introdujo en el coche, cerró la puerta y aceleró al máximo. Cuando Mike llegó al lugar en el que habia estado aparcado el coche, sólo pudo ver como un rayo de luz, de la luna llena, se reflejaba en el vehículo que se perdía a la distancia.
 

- o -
 

Mike regresó a la casa, teniendo más cuidado ahora que antes de no pisar ningún cristal. Se sentía desmoralizado y culpable de lo que pudiera pasarle a Joan. Había hecho caso omiso a las reglas del juego y había perdido.
 

Mike buscó su teléfono móvil, entre su ropa que estaba tirada por el suelo. No lo encontró. También busco su arma, pero sólo encontró la cartuchera vacía. Trato de vestirse mientras se dirigía al teléfono fijo de la casa, pero al descolgar el auricular no escucho tono. “Joder, ha cortado la línea de teléfono y se ha llevado mi móvil. Usaré la radio del coche” pensó mientras se dirigía a la puerta principal. Abrió la puerta y el frío volvió a atacar su semidesnudo cuerpo. Siguió corriendo y se introdujo en su vehículo para descubrir que la radio había sido saboteada también. En el asiento del acompañante pudo ver una nota que decía: “Te esperaré sólo 15 minutos, en la nave donde todo comenzó para ti. Si tardas más tiempo o viene alguien que no seas tú, mataré a la chica”.
 

Mike tenía que decidirse rápido. No había tiempo. No podía detenerse en una casa o un bar para utilizar el teléfono, porque le podía tomar un tiempo que él no tenía y porque la presencia de un coche de la policía podía hacer que mataran a Joan. Acto seguido, encendió el coche y se puso en marcha tan rápido como pudo.
 

Se dirigió al almacén en el que había encontrado al “Bagre” pocas semanas antes. Dos calles antes llegar a la que le llevaba al abandonado edificio, decidió girar a la derecha y tratar de entrar al almacén por detrás. Aunque podía perder unos minutos, consideró que tendría ventaja llegando por sorpresa.
 

Aparcó su coche y vio el viejo almacén a menos de doscientos metros de distancia, a través de un terreno baldío lleno de arbustos. Al fondo, detrás del almacén, se podían ver varios árboles que indicaban la ribera de uno de los tantos pantanos que rodean la bahía de Peck.
 

Mike corría entre los matorrales, tratando de llegar cuanto antes a su destino, del cual sólo podía ver su silueta delineada por la luz que producía Marmora. El cielo estaba estrellado. Algunos matorrales espinosos se le enganchaban en los pantalones como si fueran manos que le agarraban para no dejarle alcanzar su objetivo. Se tocó el costado instintivamente, para recordar que le habían quitado su arma.
 

Finalmente llegó al almacén. Se recostó sobre el frío metal del edificio para recuperar el aliento y pensar en su siguiente paso. Todo estaba en silencio. Dentro del edificio no había luz, sólo silencio.
 

Mike comenzó a recorrer el perímetro del almacén tratando de encontrar la puerta trasera que había observado durante su primera visita. Sabía que no disponía de suficiente tiempo. Finalmente palpó lo que debería ser un marco de madera, que destacaba contra la pared de metal que tenía a sus espaldas. Con mucho cuidado buscó lo que debería ser el pomo de una puerta y una vez lo encontró, comenzó a girarlo lentamente. “¡La puerta está abierta!” pensó. Sin realizar movimientos bruscos, dejó el cerrojo abierto, se puso frente la puerta, cerró los ojos para tratar de forzar a sus pupilas a dilatarse y abrió la puerta.
 

La puerta, al abrirse, tiró al suelo unos botes vacíos que se encontraban en su camino.
 

-    ¡Mike! – pudo escuchar el detective la voz de Joan a unos metros de distancia.

 

-    ¡Aquí estoy! Háblame para saber donde estas – dijo Mike tratando de ganar tiempo y que sus pupilas se terminaran de acostumbrar a la oscuridad. No hubo respuesta.

 

Mike siguió avanzando lentamente y ya comenzaba a identificar siluetas dentro del recinto. Se encontraba a pocos metros de la fila de columnas a las que habían atado a las primeras víctimas. Estaba estrujando al máximo su memoria para reconstruir la escena del primer asesinato. Llegó a la primera columna y estimó que tres columnas más adelante estaría la que fue utilizada para encadenar a Petro y otras dos más allá se encontraría la de Bashkim. En la penumbra distinguió la silueta de una persona que estaba atada en una de las columnas, tal y como habían sujetado a Petro o al Bagre. Era como si estuviese teniendo un tétrico deja vu. Se trataba de una persona alta, tenía la cabeza echada hacia delante, como si estuviese sin sentido o muerta “¡Joder, Joan!” pensó el detective.
 

-    No vas a poder salir de esta. Deja a la chica en paz. Ella no tiene la culpa de nada de lo que está ocurriendo – seguía hablando Mike mientras avanzaba hacia el lugar de donde provino la voz.

 

No recibió ninguna respuesta, sólo silencio.
 

-    ¡Quédate conmigo y libera a la chica! – le ofreció Mike.

 

-    ¡De acuerdo! – respondió una voz a su espalda mientras golpeaba con un tubo en la base del cráneo del detective y éste caía inconsciente al suelo.

 

- o -
 

Alice y John estaban sorprendidos. ¿Qué significaba ese pitido? Ya el sistema había encontrado la huella dactilar que buscaba, entonces ¿por qué estaba pitando? Nunca había ocurrido eso.
 

Ambos fueron hacia el ordenador y contemplaron algo increíble: había otro nombre, otra persona que coincidía con la huella encontrada en la navaja. El nombre de la persona se podía ver claramente, y esta era la única explicación posible para todas las pistas encontradas. Era la pieza perdida que faltaba para terminar el puzzle. En la pantalla, debajo del nombre de Jack Murray se podía leer el nombre “Joan Mills”.
 

Alice cogió rápidamente su teléfono y trató de comunicarse con Mike, pero un mensaje le indicó que el terminal estaba apagado o fuera de cobertura. Luego llamó a la comisaría para que le contactaran con la radio, pero fue imposible. Sin cortar la comunicación, Alice se dirigió a su coche y arrancó a toda velocidad con destino la urbanización Happy Forest de Marmora.
 

- o -
 

Mike sentía un fuerte dolor de cabeza. Aunque le rodeaba la oscuridad podía saber dónde se encontraba y en qué posición. Sintió en las muñecas la presión generada por aguantar parcialmente el peso de su cuerpo desnudo. Unas ataduras alrededor de su abdomen evitaban que todo su peso colgara de sus ya adoloridos brazos. Los pies los tenía sujetos también a la columna sobre la que se apoyaba su espalda.
 

A pocos centímetros de su cara pudo ver el rostro de Joan, en el que destacaba una sonrisa malévola formada por sus hermosos labios.
 

-    ¿Qué ha sucedido? – preguntó el detective.

 

-    Sólo lo que tú has pedido. Ahora tú serás la víctima – Respondió Joan.

 

-    No entiendo... ¿Qué haces allí... libre? Te vi atada a una columna ¿Dónde está el asesino?

 

-    Qué tonto has sido. Qué débiles sois los hombres. Les cuesta resistirse a rescatar a una damisela en peligro. Ese fue uno de los motivos por el que cambié de bando.

 

-    ¿Pero qué dices? – preguntó el aturdido detective – ¿De qué me estas hablando?

 

-    Qué pena que no tenga mi verdadera voz, la perdí a los pocos meses de comenzar el tratamiento. Eso fue un gran alivio ya que así no tenía que hacer el esfuerzo de imitar una dulce voz femenina como la que tengo ahora. Me hubiera encantado hablarte con mi voz original y que así pudieras darte cuenta quien soy en realidad. ¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¡ja!. Nunca se te ocurrió pensar que estabas con Jack Murray, o Dante, como pedía que me llamaran, el famoso presentador de ese programa de concursos y líder de una de las bandas más poderosas de Filadelfia.

 

Mike comprendió con repulsión de lo que estaba hablando y de su situación. Se encontraba completamente indefenso, de la misma forma como estaba el “Bagre” hacía poco más de dos meses. Nadie sabía dónde se encontraba. Incluso en la comisaría desconocían que él estaba custodiando a Joan.
 

-    Pero si Jack está muerto.

 

-    Tienes razón, está muerto, pero ahora Joan está viva y se tira a quien quiere.

 

-    ¿Pero su cuerpo?

 

-    ¿Su cuerpo?, ¡Ja! Querrás decir su miembro, su diminuto y casi inútil miembro. Yo le pedí al doctor Márquez que no lo tirara, que quería guardar mis partes como un recordatorio de lo que una vez fui. Y si te refieres al cuerpo que encontraste quemado en mi casa, ese era del pajillero mirón que vivía en la casa de al lado. Le hubieses visto la cara cuando me lo tire, o mejor aún, la cara que puso cuando le dije que yo era un hombre, o la que puso cuando le corte su mal utilizado miembro. En el fondo fui buena y le quite la vida.

 

-    ¿Qué es lo que quieres de mí?

 

-    Quiero que me comprendas. ¿Acaso no sabes lo que se siente cuando todos se burlan de ti por no tener un miembro en condiciones? Claro que no lo sabes. Lo difícil que es tirarse a una mujer, a las que no puedes satisfacer plenamente, y que éstas se burlen de ti, tratando de engañarte, fingiendo placer, cuando en realidad no sienten nada. Claro, las muy putas se pueden follar a quien quieren y además cobran o se benefician de ello. En cambio los hombres lo tienen jodido, sobre todo cuando tienen un problema como el que tenía Jack.

 

Joan caminaba de un lado para otro, lanzándole inquisidoras miradas a Mike.
 

-    En el colegio se corrió la voz del tamaño de mi miembro. Una compañera de clase quiso acostarse conmigo. Quedamos en su casa y fuimos directamente a su habitación. Cuando me desvestí la hija de puta se descojonó de la risa. Dijo que nunca había visto uno tan pequeño. Con los dieciseis años que tenía ¿cuántos habría visto? En cambio ella tenía sus tetas bien formadas y con ellas atraía a los hombres como la miel a las moscas. La muy puta no se quedó allí, fue y se lo contó a todo el mundo.

 

Mike hacía que escuchaba la historia, mientras trataba inútilmente de zafarse de sus ataduras.
 

-    Las putas mujeres tenían que aprender que con eso no se juega y que además no se debía estar mintiéndole a sus amantes. Tenían que aprender como sería su vida si no tuviesen esos lindos pechos. Pero luego me entraba el arrepentimiento. Nadie debía pasar por lo que pase yo, eso era inhumano. Entonces las mataba.

 

-    Pero al final te has convertido en una de esas.

 

-    Claro. Cuando caí en la cuenta de lo fácil que resultaba convertirse en una mujer, en comparación al tratamiento para hacerte más grande el pene, decidí pasarme al otro lado y pasar página.

 

-    ¿Pasar página? ¡Pero si seguiste matando!

 

-    No era mi intención. La culpa la tuvo mi vecino. Me vine aquí para cambiar mi vida. Me había rehabilitado de la adicción a la cocaína y luego me había operado. Con el dinero que ahorré con el tráfico de cocaína en Filadelfia pude pagar todo eso y aún me quedaba para empezar una nueva vida. Pero el mirón del vecino me enseñó la forma en la que me podía vengar del “Bagre”. Intercepte sus comunicaciones con Petro y logré que éste viniese a mí. Lo demás ya lo sabes.

 

-    ¿Y qué me dices de las otras muertes? – seguía preguntando Mike con la esperanza de ganar tiempo y que alguien fuera en su ayuda

 

-    Un policía corrupto de Filadelfia me ayudó a cambiar mi identidad. Me dio toda la documentación que necesitaba, incluso incluyó algunos delitos en los archivos para que constara mi existencia en el pasado. Tuve que matarle para que no hablara, pero antes me lo tiré. El muy cerdo sabía perfectamente quién era yo, y de todos modos estaba deseoso de hacerlo conmigo. Creo que fue el primero, y la verdad es que no esperaba sentir lo que sentí. Manuel Márquez fue otro cerdo que tampoco dudo en revolcarse conmigo. La verdad es que era bueno. El me ayudó a cambiar de sexo, luego me puso más tetas. ¿Son preciosas verdad? Yo creo que aún me excito al mirarme en el espejo.

 

-    ¡Estas enfermo! – dijo Mike – Necesitas ayuda.

 

-    Probablemente, pero ahora me toca desaparecer. Cuando acabe contigo me iré a otro país, y ahora sí, a comenzar una nueva vida. Tirándome a quien quiera. ¿Cuántas veces no he escuchado a hombres decir que si fueran mujeres pasarían todo el tiempo follando? Pues yo lo he hecho.

 

-    ¿A quién tienes atado en la otra columna? – preguntó Mike refiriéndose a la figura que ahora podía ver con mayor nitidez.

 

-    Ese es el entrometido capitán. Le encontré husmeando en los alrededores de la casa y le disparé con tu arma.

 

-    ¿Le has matado?

 

-    Aun no, sólo ha perdido el conocimiento y debe estar mal herido, ya que no ha parado de sangrar. Apenas recupere el conocimiento lo mutilaré.

 

-    ¡Arriba las manos, Jack! – gritó una voz desde la oscuridad, y un haz de luz iluminó la cara del asesino.

 

La luz que iluminaba a Joan permitió ver claramente como su cara paso de expresar orgullo por lo que había hecho a una expresión de rabia y odio. La bella cara pareció ser poseída por un maligno demonio. Abrió su navaja automática y se abalanzó contra el indefenso cuerpo del detective, dirigiendo el filo de su arma al miembro de Mike. Dos detonaciones retumbaron en el vacío almacén, incrustando dos proyectiles de plomo en el pecho del anteriormente conocido presentador de televisión, acabando su cuerpo tirado en el suelo.
 

-    ¡Alice! ¿Cómo me has encontrado? –preguntó Mike visiblemente aliviado mientras se veían las luces de colores intermitentes de los coches de policía que se acercaban al lugar.

 

-    Hemos utilizado el dispositivo de GPS que tienen los coches de policía para encontrar el tuyo. Déjame ayudarte – decía la detective mientras trataba soltar las ataduras que mantenían el cuerpo de Mike pegado a la columna.

 

-    Atended primero al capitán, está mal herido en aquella columna.

 

Unos policías se dirigieron al cuerpo inconsciente de Mario Jiménez.
 

-    ¿Cómo supiste que era Jack Murray? – preguntó el detective

 

-    Por que utilicé la cabeza y no otra parte de mi cuerpo – concluyó la detective mientras que cuatro policías corrían hacia ellos con las armas en las manos. Detrás de ellos venía corriendo Oliver Evans.

 

-    Oliver, ¿Qué haces aquí? – preguntó extrañado el detective.

 

-    Estuve tratando de localizarte. Durante mi arresto, me puse a investigar el servidor de correos de Bashkim Meksi. Descubrí que alguien estuvo usurpando su identidad. Mis investigaciones me llevaron a una casa desde donde se había realizado el desvío de sus comunicaciones. Como no pude localizarte, llamé al capitán, quién me dijo que buscara, mientras que él iba a investigar.

 

Una vez desatado, Mike recogió sus pantalones del suelo y aceptó una manta que le estaba ofreciendo uno de los policías. “Nunca he sabido de donde sacan los policías estas mantas” pensó Mike “En mi coche no tengo ninguna”.
 

Mike se abrazó a Alice y a Oliver y comenzó a caminar hacia la salida del almacén, en el momento que una camilla pasaba a su lado con su amigo el capitán. Este tenía una herida superficial en la cabeza. Unos centímetros más a la derecha y el proyectil hubiese acabado en el cerebro de su amigo, terminando con su vida. Pero una vez más, había tenido suerte.
 

Mientras salía del edificio, Mike no dejaba de pensar en lo que le había dicho Joan sobre los hombres. “¿Somos así realmente? no lo sé, lo cierto es que lo de esta persona era una adicción asesina”.
 

 
 

FIN
 








[1] Nota del autor: El número de teléfono para notificar una emergencia en Estados Unidos es el 911




[2] Nota del autor: PSB son las siglas de Pensilvania State Broadcast, que en español significa Emisora del Estado de Pensilvania.




[3] Nota del autor: IRS-IC son las siglas de Servicios de Impuestos Internos – Investigación Criminal




[4] Nota del Autor: policía estatal de Nueva Jersey




[5] Nota del Autor: honor, deber y fidelidad.




[6] Nota del Autor: Gravy es una salsa elaborada con los extractos procedentes de la cocción de carnes y verduras, utilizada en Estados Unidos y el Reino Unido. Se suele añadir al puré de patatas.
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